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EVERENDO  Padre  y  amigo  mío 
muy  estimado:  Venturosa  fué  la 
ocasión  en  que  conocí  á  Y.  R.  y 
logré  su  preciosa  amistad  en  esa 
|  región  del  Beréber  ganada  para 
la  cristiana  cultura  con  el  concurso  de  tantos 
esfuerzos,  al  cabo  de  no  pocos  intentos  prós- 
peros y  adversos  de  la  mudable  fortuna:  y  digo 
venturosa  porque  de  esta  ocasión  me  nace  el 
convencimiento  de  que  á  nadie  con  mejor  razón 
que  á  Y.  R.  debía  enderezar  la  presente  dedica- 
toria del  libro  de  Fr  Antonio  de  Guevara  titu- 
lado De  los  inventores  del  arte  de  marear  que 
ahora  he  hecho  estampar  de  nuevo. 
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Siendo  así  que  el  famoso  autor  del  Arte  ele 
marear  (1)  fué  en  religión  del  mismo  hábito  que 
profesa  Y.  R.,  y  practicó  el  propio  oficio  de  re- 
dentor de  infieles  en  que  se  emplea  Y.  R.,  y -aun 
navegó  en  los  mismos  mares  que  Y.  R.  tiene 
tan  conocidos,  no  será  mucho  que  mi  acuerdo 
se  encamine  á  Y.  R.  ofreciéndole  el  patrocinio 
de  esta  empresa.  Podría  alargarme  en  publicar 
los  merecimientos  que  acompañan  á  Y.  R.;  pero 
el  temor  de  que  se  achaque  á  lisonja  lo  que  no 
sería  sino  escueta  verdad,  detiene  mi  pluma  en 
este  punto. 

Bien  se  me  alcanza  el  agravio  que  infiero  á 
vuestra  humildad  entrándome  por  las  puertas 
de  su  apartada  Misión  y  sacándole  al  teatro  de 
la  prensa;  mas  no  se  me  oculta  el  grande  amor 
que  siente  Y.  R.  por  la  gloriosa  familia  francis- 
cana, en  cuya  virtud  y  en  atención  también  al 
universal  prestigio  del  franciscano  Guevara  no 
he  vacilado  en  juntar  á  su  ilustre  nombre  el  de 
Y.  R.  haciendo  á  una  vez  pleitesía  al  deudo  y  á 
la  amistad. 

De  Y.  R.  afectuoso  amigo  y  servidor 

Julián  de  San  Pelayo 

En  Bilbao  á  1.°  de  Junio  de  1893.  años. 


(1)   Así  se  designa  generalmente  el  libro. 


DON  FR.  ANTONIO  DE  GUEYARA 
OBISPO  DE  MONDOÑEDO 


PREDICADOR    Y    CRONISTA    Y    DEL  CONSEJO 
DEL  EMPERADOR  CARLOS  V 


La  Casa  de  Guevara. — Su  origen.  — Se  ilustra  con  el 

RENOMBRE  DE  LADRON.  —  CRECIMIENTO  DE  LA  CASA.— ES- 
TADOS y  Preeminencias.  —  Insignes  personajes  del 
Linaje  de  Guevara  anteriores  al  Obispo  de  Mondo- 
nedo.  —  San  Ignacio  de  Lo  yol  a  y  Santa  Teresa  de 
Jesús. 


árabes.  Transmitidas  de  generación  en  genera- 
ción en  el  curso  de  los  siglos,  se  han  conservado 
hasta  el  presente,  algunas  noticias  sospechosas 


ESTUDIO  PRELIMINAR 


I 


L  linage  de  Guevara  tan  ilustre 
en  sangre  como  en  antigüedad 
remonta  su  origen  al  primer  con- 
fuso periodo  de  la  Reconquista 
después  de  la  invasión  de  los 


de  puro  prolijas,  acerca  del  fundador  de  la  casa 
de  Ouevara,(\)  y  que  no  obstante  haberles  dado 
carta  de  autenticidad  autores  muy  graves  y  con- 
cienzudos, no  hemos  querido  recojer  para  que  no 
se  nos  tache  de  parciales  y  banderizos.  De  aquel 
legendario  periodo  data  el  establecimiento  de 
nuestro  linage  en  la  tierra  de  Guevara  (2)  que 
le  da  nombre,  donde  los  de  este  apellido  á  modo 
de  adelantados,  mantuvieron  por  largo  tiempo  la 
integridad  de  las  fronteras  encomendadas  á  su 
cuidado  por  los  primeros  reyes  de  Navarra  (3). 

En  algunas  antiguas  crónicas  y  especialmente 
en  las  que  se  refieren  á  la  corona  de  Aragón,  se 
lee  un  acontecimiento  narrado  con  deslumbra- 
dora imagineria  de  pormenores,  y  que  suponen 
ocurrido  en  la  era  de  918  que  fué  el  año  880  de 
Jesucristo.  Reinaba  á  la  sazón  en  Pamplona  Don 
García  Iñiguez  que  según  parece  estuvo  casado 

(1)  La  tradición  refiere  que  un  caballero  principal  de 
la  sangre  de  los  Duques  de  Bretaña,  llamado  Sancho  Gui- 
llermo acudió  en  aventura,  como  otros  muchos,  en  auxilio 
de  las  dispersas  huestes  de  los  godos  que  huyendo  de  los 
árabes  invasores  se  habían  refugiado  en  las  vertientes  del 
Pirineo.  El  tal  caballero  se  estableció  en  el  naciente  reino 
de  Sobrarbe  y  dió  principio  al  linaje  de  Guevara. 

(2)  Hermandad  de  la  cuadrilla  de  Vitoria  en  la  pro- 
vincia de  Alava.  Se  compone  de  la  villa  de  Guevara  y  de 
sus  tres  aldeas  que  son  Elguea,  Etura  y  Urízar. 

(3)  Zurita.  Anales.  -  Libro  1.  Capítulo  VIL 


—  vti  — - 


con  Doña  Urraca,  dama  principal  pero  de  muy 
discutida  estirpe,  (1)  los  cuales  perecieron  de 
muerte  trágica  sobre  el  Valle  de  Aybar  sorpren- 
didos en  una  celada  por  los  moros.  A  tenor  de  lo 
que  las  crónicas  cuentan,  los  cuerpos  yertos  de 
los  Reyes  quedaron  abandonados  sobre  el  campo 
de  batalla,  hasta  que  vino  á  recojerlos  guiado  de 
un  noble  sentimiento  de  fidelidad,  un  caballero 
de  la  casa  de  Guevara  llamado  Sancho,  (2)  quien 
á  vueltas  del  duelo  y  lastimas  que  debió  sugerir- 
le el  horrendo  espectáculo  que  se  ofreció  á  su 
vista,  observó,  reconociendo  el  cadáver  de  la 
Reyna  que  á  través  de  una  herida  que  tenía  en 
el  vientre  se  asomaba  una  mano  asaz  tierna,  indi- 
cio cierto  de  adelantada  preñez;  y  desgarrando  la 
herida  con  el  fierro  de  la  espada  sin  mayores  mi- 
ramientos por  la  urgencia  del  caso,  salvó  la  vida 
de  un  niño  que  extrajo  felizmente  del  claustro 
materno.  Tomó  el  de  Guevara  en  su  guarda  al 
Ynfante,y  llevóle  consigo  á  sus  tierras  de  la  mon- 


(1)  Unos  dicen  era  hija  de  Fortun  Jiménez,  Conde  de 
Aragón,  mientras  que  otros  afirman  que  era  hija  de  Endre- 
goto  Galíndez,  hijo  del  Conde  Galindo  Aznar.  Nosotros  segui- 
mos en  este  asunto  la  opinión  de  Elizondo,  (Compendio  de 
los  Anales  de  Navarra). 

K2)  Sancho  de  Guevara  fué  hijo  de  Ñuño  de  Guevara  y 
de  Doña  Teresa  de  Navarra  su  mujer.  (Según  la  genealogía 
de  la  casa  de  Guevara  que  guardamos  en  nuestro  Archivo.) 
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tafia,  donde  le  crió  sigilosamente  hasta  que  fué 
en  edad  á  propósito  para  el  Gobierno;  entonces 
indujo  á  los  navarros  reunidos  en  asamblea  en 
Sangüesa  á  proclamar  Rey  tras  de  un  largo  inte- 
rregno al  egregio  huérfano,  dando  á  conocer  las 
portentosas  circunstancias  de  su  nacimiento,  y 
las  razones  que  había  profesado  para  mantener 
oculto  aquel  extraño  suceso. 

Tal  es  la  leyenda  que  explica  el  origen  del 
reinado  de  Don  Sancho  Abarca  (1):  la  transcri- 
bimos en  la  misma  forma  y  tela  en  que  la  ha- 
llamos conservada,  sin  darle  más  autoridad  que 
la  que  merecen  los  hechos  de  aquella  edad  y 
época  semiheróicas  que  no  han  podido  compro- 
barse, admitiendo  empero,  su  verosimilitud  en 
cuanto  han  sucedido  dentro  del  orden  natural 
en  que  se  desarrolla  la  trama  de  la  historia  (2). 

(1)  Llamado  así  según  unos  por  el  calzado  que  usó  en 
la  montaña  durante  su  niñez;  y  según  otros  porque  calzó 
con  abarcas  á  su  ejército  en  cierta  ocasión  que  pasó  por  el 
Pirineo. 

(2)  Varios  autores  declaran  este  suceso  por  fabuloso; 
entre  otros  el  crédulo  P.  Mariana  entiende  que  es  una  inge- 
niosa ficción  la  del  nacimiento  de  Sancho  Abarca  tal  y  como 
los  cronistas  aragoneses  la  recogieron  y  asentaron  en  sus 
crónicas.  No  obstante  es  más  verosímil  nuestra  leyenda  en 
el  supuesto  de  que  lo  sea,  que  no  la  piadosa  invención  de  la 
Batalla  de  Glavijo  y  otras,  que  con  devota  inocencia  nos 
refiere  el  venerable  Socius. 
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Del  maravilloso  caso  susodicho  le  vino  á  San- 
cho de  Guevara  el  renombre  de  Ladrón  con  que 
ilustró  su  apellido,  y  transmitió  á  su  linaje  en 
guisa  de  honroso  galardón  de  aquel  paso  memo- 
rable: nombrándose  Ladrón  por  haber  ganado 
de  la  muerte  la  preciosa  vida  del  que  fué  des- 
pués animoso  caudillo  y  primer  rey  de  Nava- 
rra. (1). 

(1)  Un  antiguo  romance  que  ha  debido  sufrir  alguna 
variante  en  su  extructura,  aludió  al  prodigioso  paso  del  na- 
cimiento de  Don  Sancho  Garces  II  de  la  manera  siguiente: 

Senyor  rey  D.  Sancho  Abarca, 
agora  que  sois  de  edat, 
oid  lo  que  me  mandades 
que  vos  digere;  oid,  notad. 

Los  que  resciben  de  Dios 
mercedes  de  más  caudal, 
á  facer  más  de  su  parte 
muy  obligados  están. 

Los  moros  que  á  vuestro  padre 
mataron  tan  sin  piedat, 
á  lancadas  le  mataron 
pasando  por  Baldellan. 

Vuestra  madre  Doña  Urraca 
de  quien  Dios  aya  piedat, 
en  su  vientre  vos  tenía 
cuando  murió  por  grant  mal. 

Por  las  feridas  que  le  dieron 
al  nascer  faciades  senyal, 
mostravais  bien  un  bracico, 
vilo  yo  que  iba  á  pasar. 


Antes  ya,  del  legendario  suceso  que  dejamos 
apuntado,  lograba  la  casa  de  Guevara  una  gran- 
de influencia  en  los  pequeños  estados  que  reco- 
nocían el  pacto  de  Sobrarbe  y  en  los  otros  cris- 
tianos. Está  admitido  por  los  críticos  contempo- 
ráneos el  hecho  de  que  en  los  despuntes  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  noveno  gobernaba  en 

Apeé  del  caballo  y  empuuyé  mi  punyal, 
fmqueine  de  fin  ojos, 
y  con  piadosa  craeldat 
partile  las  feridas  por  averos  de  sacar. 

Saquevos  manchado  en  sangre 
complido  y  quito  de  mal, 
y  con  gran  reverencia 
tornamos  á  caminar. 

Oy  se  cumplen  los  annos 
que  en  aquesta  cibdat 
fijodalgos  y  hombres  buenos 
Rey  se  juntaron  á  alear. 

Obimos  la  noticia 
donde  vos  cataba  a  criar, 
con  las  abarcas  calcadas, 
por  más  siguridat. 

Ayna  vos  traje  á  las  Corte, 
y  faciéndola  parar, 
descuvrí  vuestro  linage 
y  toda  la  verdat. 

Desque  hubiéronme  creydo 
vos  dieron  el  poder  real, 
y  a  mi  nombre  de  Ladrón 
por  mi  furto  autorizar. 

Agora  buen  fijo  nuestro, 
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Álava  con  título  de  Conde  Don  Yela  Giménez 
de  aquel  linage  nominado(l).  Hecho  es  e?te  que 
sin  menoscabo  de  la  «confederación  de  Arriaga,» 
fundamento  de  la  constitución  política  de  Alava, 
denuncia,  y  pone  de  relieve  la  movediza  y  aza- 
rosa condición  de  la  cofradía  alavesa,  demasiado 
débil  para  defender  con  sus  fuerzas  sin  mezcla 
de  ninguna  extraña  la  independencia  de  su  tie- 
rra. Así  seexplicaque  la  «confederación  de  Arria- 
gafantes  desu  definitiva  incorporación  á  la  coro- 
na de  Castilla, anduviese  á  las  veces  ayuntadacon 
el  condado  Castellano^  á  las  veces  unida  al  rey- 
no  de  Navarra,  y  aun  alguna  vez  con  el  reyno 
de  León.  En  electo  los  de  Guevara  fueron  siem- 
pre en  los  primeros  tiempos  de  la  reconquista 


que  otros  padres  no  fallasteis, 
cuidat  por  el  bien  de  todos 
y  el  reino  habed  con  paz. 

Acorret  las  viudas, 
los  huérfanos  amparat, 
atendet  los  ancianos, 
de  las  doncellas  curat. 

Non  meted  pechos  al  pueblo 
que  non  bos  podieren  dar; 
y  dicha  min  profecía 
a  la  paz  de  Dios  quedat. 
(1)    Marichalar  y  Manrique.  Historia  de  la  Legislación. 
— Lafuente.  Historia  General. 


los  vasallos  más  favorecidos  por  los  soberanos 
de  Navarra  y  siguieron  constantemente  las  ban- 
deras de  éstos  por  espacio  ele  varios  siglos;  de 
donde  colegimos  que  dada  la  natural  influencia 
que  sus  largos  heredamientos  en  Arriaga  les 
darían  en  la  decisión  de  los  negocios  de  la  «Con- 
federación», procurarían  afianzar  en  el  codicia- 
do terruño  de  aquélla,  la  preponderancia  de 
Navarra  (1)  sobre  la  de  los  otros  estados  limí- 
trofes. 

Durante  el  siglo  duodécimo, y  principalmente 
bajo  la  protección  del  rey  Don  Sancho  el  Sabio 
de  Navarra  fomentaron  los  de  Guevara  conside- 
rablemente el  poderío  de  su  casa,  añadiéndole 
pingües  heredades  y  acumulando  en  ella  las  más 
altas  preeminencias.  En  la  propia  centuria  fun- 
da el  mayorazgo  de  Oñate"(2)  el  Conde  Don  La- 
drón Señor  de  Guevara  y  sus  Aldeas,  y  del  Valle 
de  Aybar.  Tuvo  también  este  Conde  el  señorío 
de  Alava,  por  elección  de  la  «Cofradía»  y  los 
de  Guipúzcoa  y  Vizcaya,  (mera  tenencia  tem- 

(1 )  Las  crónicas  de  la  época  dan  noticia  de  la  subleva- 
ción en  Alava,  de  un  Conde  Don  Vela  contra  la  soberania 
de  Fernán  González  Conde  de  Castilla. 

(2)  Año  1149.    Salazar.  Casa  de  Lara. 

(3)  El  Conde  Don  Ladrón  Comes  Latro  corno  consta  en 
las  escrituras  de  su  tiempo,  autorizó  el  otorgamiento  del 
fuero  de  Logroño. 
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poral)  por  el  rey  Don  García  Ramírez.  (3).  Don 
Vela  Ladrón  heredó  de  su  padre  el  Conde  Don 
Ladrón  los  estados  de  Guevara,  Oñate,  Leguin  y 
Aybar,  y  todavía  le  sucedió  en  el  señorío  de 
Alava  por  voluntad  de  las  hermandades  congre- 
gadas en  Arriaga,  (1).  Don  Juan  Velaz  hijo  y 
sucesor  del  anterior  en  las  tierras  mencionadas, 
obtuvo  á  su  vez  el  señorío  de  Alava,  (2)  supo- 
nemos que  por  elección  verificada  en  Campo 
abierto,  como  era  de  uso  inmemorial  entre  las 
hermandades. 

En  el  orden  cronológico  de  los  Señores  de 
Alava  á  Don  Juan  Velaz  sigue  inmediatamente 
Don  Diego  López,  (3)  nieto  igualmente  que  su 
predecesor  del  Conde  Don  Ladrón  de  Guevara; 
y  parece  al  observar  esta  no  interrumpida  suce- 
sión de  señores  de  la  misma  familia  en  el  noble 
solar  alavés,  que  habian  hecho  patrimonio  suyo 
el  Señorío  ó  el  Condado.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro. 


(1)  El  Conde  Don  Vela  Ladrón,  comunmente  nombra- 
do el  Conde  Don  Vela  de  Navarra  confirmó  como  Conde 
de  Alava  una  escritura  (entre  varias)  causada  por  Don  San- 
cho el  Sabio  (1158)  en  servicio  del  monasteriode  Nagera. 

(2)  Del  Conde  Don  Juan  Velaz  de  Guevara,  hay  memo- 
rias desde  el  año  1172  hasta  el  1177:  autorizó  la  carta  de 
fueros  de  San  Vicente  de  la  Sonsiersa. 

(3)  El  fuero  de  Vitoria  y  otras  cartas  dan  fé  de  la  exis- 
tencia del  Conde  Don  Diego  López. 
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A  la  muerte  del  rey  Don  Sancho  el  Sabio  de 
Navarra  acaecida  en  el  año  1194  según  proba- 
bles conjeturas,  no  quedaba  el  reyno  ni  muy 
próspero  en  lo  interior,  ni  tan  asegurado  de  ama- 
ños y  detrimentos  en  la  frontera  que  pudiera 
esperarse  un  largo  periodo  de  pública  quietud. 
A  un  Rey  pacífico  de  condición  y  mesurado, 
había  sucedido  otro  de  condición  opuesta,  de 
ánimo  aventurero,  y  ganoso  de  mostrar  su  es- 
fuerzo en  la  primera  ocasión  que  le  deparase  la 
fortuna.  Y  en  verdad  que  no  paró  en  poco  el  es- 
fuerzo del  Navarro,  sino  que  movido  de  razones 
que  no  están  bien  dilucidadas,  quizás  de  igno- 
rados empeños  temerarios,  pasó  á  Africa  en  busca 
de  Yacab  Emir  de  los  almohades.  En  el  ínterin, 
castellanos  y  aragoneses  se  apercibieron  á  alla- 
nar las  fronteras  del  malaventurado  reyno,  que 
menguaron  á  placer  de  sus  respectivos  deseos. 
Alzóse  el  Rey  de  Castilla,  que  lo  era  á  la  sazón 
Don  Alonso  octavo  de  este  nombre,  con  las  tie- 
rras de  Alava  y  Guipúzcoa  mediante  empero  el 
asentimiento  de  Don  Sancho  el  Fuerte,  quien 
desde  el  africano  suelo  levantó  á  los  de  Vitoria, 
y  creemos  que  á  los  demás  de  las  hermandades 
alavesas,la  fidelidad  que  le  habían  prometido.(l). 
Entonces  debió  de  ser  cuando  relevados  los  de 


(1)    Año  1200  de  nuestra  Era. 
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Guevara  de  su  pleytesia  por  el  navarro,  ya  en- 
trasen en  la  avenencia  tratada  entre  la  cofradía 
y  el  castellano,  ya  por  el  justo  enojo  que  la 
conducta  de  Don  Sancho  les  causase,  se  natu- 
ralizaron en  Castilla  siguiendo  la  suerte  de  la 
cofradía  de  Arriaga. 

En  Castilla  como  en  Navarra  adelantaron  los 
Ladrones  de  Guevara  en  el  camino  de  su  bien- 
andanza: prolijos  servicios  y  ventajosas  alianzas 
les  condujeron  al  término  de  un  explendoroso 
valimiento.  Ni  hubo  honra  que  no  alcanzasen, 
ni  merced  que  no  recibiesen,  ni  privilegio  que 
no  allegasen,  y  con  todo  grangearon  tanta  he- 
redad que  repartida  en  el  curso  de  los  años  en- 
tre los  escuderos  del  linaje,  se  formaron  de  ella 
diversas  Casas  (1)  desmembradas  de  la  principal. 
Anteriormente  al  afincamiento  de  los  Guevaras 
en  Castilla,  en  las  frecuentes  correrías  que  en- 
derezaron al  servicio  de  los  monarcas  leoneses  y 
castellanos,  se  les  vé  suscribir  en  calidad  de 


(1)  En  tiempo  del  Obispo  de  Moadoñedo  las  casas  del 
linaje  de  Guevara  eran  estas,  á  saber:  la  del  Conde  de 
Oñate,  en  Alava;  la  de  Don  Ladrón  de  Guevara,  en  Valdi- 
llega;  la  de  Don  Pedro  Velez,  en  Salinas;  la  de  Don  Diego 
de  Guevara,  en  Paradilla;  la  de  Don  Carlos  de  Guevara, 
en  Murcia;  y  la  de  Don  Beltran  de  Guevara,  en  Morata. 
— Fr.  A.  de  Guevara. —Epístola  á  Don  Iñigo  de  Velasco, 
Condestable  de  Castilla- 
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Ricos-homes  las  escrituras  otorgadas  por  aque- 
llos soberanos.  En  una  carta  de  donación  hecha 
por  el  rey  Don  Alonso  el  de  Toledo  al  monaste- 
rio de  Sahagun  (1)  parece  un  Conde  Anaya 
Velax  entre  los  Mayorinos  (2)  que  concurren  á 
la  confirmación  del  documento.  En  el  mismo 
tiempo  confirma  en  distintas  cartas  del  rey  Don 
Alonso  el  Conde  Don  Vela  que  pobló  á  Sala- 
manca. El  Conde  Don  Ladrón,  intitulado  Prín- 
cipe de  los  navarros  confirma  escrituras  del  Em- 
'  perador:  y  su  hijo  (de  Don  Ladrón)  el  Conde 
Don  Vela  de  Navarra  (3)  autoriza  diversos  do- 
cumentos otorgados  por  Don  Alonso  el  de  las 
Navas.  En  los  tiempos  sucesivos  confirman,  ya 
no  sólo  como  Ricos-Homes  de  pendón  y  caldera 
como  se  decía  entonces,  sino  por  la  autoridad  de 
otros  oficios  así  como  de  Merinos  y  Adelantados. 

No  queremos  pasar  en  silencio  un  caso  bien 
notorio  y  significado,  siquiera  no  parezca  de  la 
más  alta  importancia  á  nuestro  objeto.  Quiso 
el  rey  Don  Alonso  el  del  Salado, k  semejanza  de 
Don  Alonso  el  Sabio,  establecer  una  orden  nueva 

(1)  Año  1080.— Salazar  de  Mendoza.— Dignidades  de 
Castilla. 

(2)  Voz  equivalente  á  Merinos  Mayores  como  se  llama- 
ron en  el  romance  empleado  más  tarde. 

(3)  Este  Conde  anduvo  algún  tiempo  desnaturalizado  de 
Navarra. 
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de  Caballería  (1)  que  se  llamó  de  la  Banda^ov- 
que  los  Caballeros  que  profesaban  en  ella  traían 
una  de  cuero  colorada,  ancha  de  tres  dedos, 
echada  sobre  el  hombro  izquierdo  y  añudada 
al  costado  derecho.  (2)  Según  la  Regla  de  la 
Orden  solamente  el  Rey  podía  dar  la  Banda; 
ni  podían  recibirla  sino  los  Caballeros  que  no 
hubiesen  patrimonio,  los  segundos  de  las  gran- 
des casas  excluidos  por  los  primogénitos  de  todo 
heredamiento.  Siendo  así  que  «la  intención  del 
buen  rey  Don  Alonso  fué  la  de  honrrar  á  los 
hijosdalgo  de  su  Corte  que  poco  podían  y  poco 
tenían.»  Dos  Caballeros  del  linage  de  Guevara 
fueron  escogidos  para  formar  parte  del  nuevo 
instituto,  muy  reducido  desde  un  principio  por 
las  exigencias  de  su  propia  regla  (3),  la  cual  de- 

(1)  Don  Alonso  el  Sabio  instituyó  la  Orden  de  Caballe- 
ría que  apellidó  de  Santa  María  por  la  devoción  que  profe- 
saba á  la  Reyna  de  los  Angeles,  cuya  devoción  se  promovió 
extraordinariamente  durante  el  siglo  trece. 

(2)  El  rey  Don  Alonso  onceno  instituyó  la  orden  de  la 
Banda  estando  en  la  ciudad  de  Burgos  en  la  era  de  mil 
trescientos  y  sesenta  y  ocho  años. 

(3)  Hé  aquí  los  nombres  de  los  Caballeros  que  primero 
entraron  en  la  Orden.  El  rey  Don  Alonso.  El  infante  Don 
Pedro.  Don  Enrique.  Don  Fernando.  Don  Tello.  Don  Juan 
el  Bueno.  Don  Juan  Nuñez.  Don  Enrique  Enriquez.  Don 
Alonso  Fernández  Coronel.  Don  Lope  Díaz  de  Almazan. 
Don  Fernán  Pérez  Puerto  Carrero.  Don  Fernán  Pérez  Pon- 
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signaba  á  sus  infanzones  en  el  título  correspon- 
diente, con  los  nombres  bien  sonantes  de  muy 
corteses,  muy  presciados,  muy  escogidos  y  muy 
renombrados.  Por  considerarlo  ocioso  no  entra- 
mos en  los  pormenores  de  la  regla. 

No  fué  muy  favorable  á  los  intereses  de  nues- 
tra Casa  el  rey  nado  de  Don  Pedro  el  Cruel  á 

ce.  Don  Carlos  de  Guevara.  Don  Fernán  Enríquez.  Don  Al- 
var García  de  Albornoz.  Don  Pero  Fernández.  Don  Garci 
Jofre  Tenorio.  Don  Juan  Estevanez.  Don  Diego  García  de 
Toledo.  Don  Martín  Alfonso  de  Córdoba.  Don  Gonzalo  Ruiz 
de  la  Vega.  Don  Juan  Alfonso  de  Benavides.  Garcilaso  de 
la  Vega.  Don  Fernán  García  Duque.  Don  Garci  Fernández 
Tello.  Don  Pero  González  de  Agüero.  Don  Juan  Alfonso 
Carrillo.  Don  Iñigo  López  de  Horozco. — Don  Garci  Gutié- 
rrez de  Grijalba.  Don  Gutierre  Fernández  de  Toledo.  Don 
Diego  Fernandez  de  Castiillo.  Don  Pero  Ruiz  de  Villegas. 
Don  Alfonso  Fernández  Alcayde.  — Don  Rui  González  de 
Castañeda.  Don  Rui  Ramírez  de  Guzmán.  Don  Sancho  Mar- 
tínez de  Leyva.  Don  Juan  González  de  Bazán.  Don  Pero 
Trillo.  Don  Suero  Pérez  de  Quiñones.  Don  Gonzalo  Mexia. 
Don  Fernán  Carrillo.  Don  Juan  de  Rojas.  Don  Peraibarez 
Osorio.  Don  Pero  Pérez  de  Padilla.  Don  Gil  de  Quintana. 
Don  Juan  Rodríguez  de  Villegas.  Don  Diego  Pérez  Sar- 
miento. Don  Mendo  Rodríguez  de  Biedma.  Don  Juan  Fer- 
nández Coronel.  Don  Juan  de  Cerejuela.  Don  Juan  Rodrí- 
guez de  Cisneros.  Don  Perejón  de  Liebana.  Don  Juan  Fer- 
nández Delgadillo.  Don  Gómez  Campillo.  Don  Beltrán  de 
Guevara.  Don  Juan  Tenorio.  Don  : :  de  Torrellas.  Don  Juan 
Fernández  de  Bahamonde.  Don  Alfonso  Tenorio.  — Guevara 
—Epístola  al  Conde  ie  Benavente. 
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causa  de  haberse  pronunciado  aquélla  e»  el 
bando  del  Bastardo.  Por  entonces  se  capituló 
el  casamiento  de  Don  Beltrán  de  Guevara,  Se- 
ñ  or  del  condado  de  Oñate,  y  casa  de  Guevara, 
con  Doña  Mencia  de  Ayala  hija  de  Ferrand 
Pérez  de  Ayala  y  de  Doña  Elvira  Alvarez  de 
Ceballos.  Este  tal  casamiento  trajo  á  la  casa  de 
Guevara  la  cuantiosa  heredad  de  Escalante  que 
tuvo  detentada  el  rey  Don  Pedro  desde  que  or- 
denó la  prisión  del  Maestre  de  Alcántara  Don 
Diego  Gutiérrez  de  Ceballos,  (1)  hasta  el  fin  y 
acabamiento  de  los  días  del  impetuoso  monarca. 
Hay  que  advertir  que  al  ajustarse  el  casamiento 
de  Doña  Mencia  de  Ayala  se  capituló  expresa- 
mente que  no  recaería  la  casa  de  Escalante  en 
el  hijo  de  aquella  señora  que  heredase  lo  de 
Guevara;  atendiendo  al  propósito,  no  de  man- 
tener separado  el  heredamiento  de  Escalante, 
sino  de  no  oscurecer  el  lustre  de  la  casa  de 
Ceballos  con  los  destellos  de  la  más  esclarecida 
de  Guevara. 

(1)  Don  Diego  Gutiérrez  de  Ceballos  fué  electo  Maestre 
de  Alcántara  por  mandamiento  del  rey  Don  Pedro,  resis- 
tiéndolo los  Caballeros  de  la  Orden,  porque  el  de  Ceballos 
no  era  profeso  de  su  Instituto.  Por  sospechas  de  que  seguía 
secretamente  el  bando  de  los  Bastardos,  le  metió  el  Rey  en 
prisión  en  Zamora  y  le  depuso  de  su  dignidad.  —Caro  de  To- 
rres.—Historia  de  las  Ordenes. 
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El  ominoso  episodio  de  Montiel  de  infausta 
memoria,  y  apropiado  remate  que  fué  de  la  agi- 
tada vida  de  un  Key  nacido  para  más  altas  em- 
presas, inaugura  un  nuevo  periodo  de  bonanza 
para  la  casa  de  Guevara.  Don  Beltrán  que  en- 
tonces la  representaba  entró  á  la  parte  de  las 
mercedes  enrriqueñas,  y  le  cupo  en  suerte,  pri- 
meramente la  villa  de  Mondragón,  y  en  com- 
pensación de  haberla  perdido  (1)  recibió  más 
tarde  el  Real  Valle  de  Leniz.  Muerto  Don  Bel- 
trán de  Guevara  le  sucedió  en  la  casa  su  hijo 
primogénito  llamado  Don  Pedro  Yelez,  el  cual 
casó  con  Doña  Isabel  de  Castilla,  hija  del  Conde 
Don  Tello.  (2).  De  ventaja  y  muy  honroso  sería 
sin  duda  para  el  de  Guevara  su  casamiento  con 


(1)  Los  vecinos  de  la  villa  resistieron  la  merced  de  Don 
Enrique,  y  no  recibieron  á  Don  Beltrán  por  su  Señor. 

(2)  El  Conde  Don  Tello  fué  hijo  de  Don  Alonso  onceno  y 
de  Doña  Leonor  de  Guzmán.  Estuvo  casado  el  Conde  con 
Doña  Juana  de  Haro,  hija  de  Don  Juan  Núñez  de  Lara  y  de 
Doña  María  de  Haro  su  mujer:  en  razón  de  este  casamiento 
tuvo  Don  Tello  el  señorío  de  Vizcaya  y  de  la  Casa  de  Lara.  No 
dejó  el  Conde  hijo  ninguno  legítimo,  pero  sí  legitimados,  y 
estos  fueron  los  siguientes:  Don  Juan  Tellez  que  murió  en 
la  de  Aljubarrota.  Doña  Constanza,  mujer  de  Don  Juan  de 
Albornoz,  Señor  del  Infantado  de  Toledo,  y  de  Torralba, 
Moya,  etc.  Doña  Isabel,  mujer  de  Don  Pedro  Velez  de 
Guevara,  Señor  del  Condado  de  Oñate.  Doña  Juana,  mujer 
de  Don  Juan  Alfonso  de  Baza,  Señor  de  Laguardia  y  Baylón. 
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una  tan  ilustre  señora  emparentada  con  estre- 
cho deudo  á  los  reyes  de  Castilla  (1).  Los  ante- 
dichos procrearon  en  su  matrimonio  varios  hi- 
jos, y  al  mayor  de  ellos  le  llamaron  del  nombre 
de  su  padre  Don  Pedro  de  Guevara.  Se  casó  el 
Don  Pedro  renovando  la  antigua  alianza  de 
familia,  con  Doña  Constanza  de  Ayala  hija  de 
Ferrand  Pérez  de  Ayala,  Alférez-  del  Pendón  de 
la  Banda  y  Merino  Mayor  de  Guipúzcoa;  y  de 
Doña  María  Sarmiento,  Señora  de  la  villa  de 
Salinillas.  Doña  Constanza,  aportó  á  la  casa  de 
Guevara  un  lucido  patrimonio  de  heredades, 
y  entre  ellas  se  contaban  los  señoríos  de  las  villas 
de  Salinillas  y  Ameyugo,  y  los  de  los  lugares  de 
Tuyo,  Hornillos  y  Valluercanes.En  aquel  tiempo, 
cuando  se  concertó  el  casamiento  que  llevamos 
dicho,  poseía  la  casa  de  Guevara  aparte  de  los 
estados  de  Escalante  y  Treceño  que  se  mante- 
nían separados,  los  heredamientos  que  se  dicen 


(1)  Doña  Isabel  de  Castilla  se  enterró  en  el  Convento 
de  San  Francisco  de  Vitoria.  Junto  al  altar  mayor  y  sobre 
una  urna  sepulcral  de  alabastro  se  leía  esta  inscripción: 
►J*  Aquí  yace  :  Donna  :  Isabel  :  que  :  Dios :  -f«ddone  :  amen  : 
nieta  :::  noble  :  Rey  :  Don  :  Alfonso :  de  :  Castilla  :  e :  fija  : 
del  :  Conde  : : : :  Tello  :  e  :  mugier  :  que  :  fué  :  de  :  Pero  : 
Velaz  :  de  :  Guevara  :  fijo  :  de  :  Don  :  Beltrán  :  de  :  Gue- 
vara :  et  :  fino  :  XXX  :  de  :  Deciembre  :  anno  :  del  :  nas- 
Cimiento  :  del  Salvador ;  ihus :  xpo  :  de  :  mil :  CCCCI :  aunos. 
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á continuación;  los  señoríos  de  la  casa  áeGueva- 
ra  y  sus  aldeas,  del  condado  de  Oñate,  Valle  de 
Leniz,  lugares  de  Zalduendo,  Briñas  y  Herrame- 
lluri;  Hermandades  de  Barrundia,  G-amboa  y 
Eguilaz;  Junta  de  Araya,  y  otros  diversos. 

Hijo  y  sucesor  de  Don  Pedro  de  Guevara  en 
la  Casa  y  estados  fué  Don  Iñigo  de  Guevara  (1). 
Personage  de  los  más  considerados  en  el  tiempo 
de  los  Reyes  Católicos,  asistió  constantemente  á 
su  servicio;  alcanzó  el  nombramiento  de  Adelan- 
tado Mayor  de  León;  se  intituló  Conde  de  Oña- 
te (2);  acrecentó  su  casa  con  ios  señoríos  de  la 
villa  de  Cehinos  y  lugares  de  Villena,  Cameno, 
Villanueva  del  Conde.  La  ventosa,  y  Berbe- 


(1)  Don  Iñigo  de  Guevara  sucedió  en  la  Casa  por  muer- 
te de  su  hermano  mayor  Don  Pedro  Vélez.  Hay  quien  su- 
pone que  Don  Iñigo  obtuvo  dispensa  de  las  órdenes  que 
habia  recibido,  para  casarse  con  Doña  Beatriz  de  Guzman. 

(2)  De  mucho  tiempo  atrás  se  intitularon  los  Señores 
de  la  casa  de  Guevara,  Señores  del  condado  de  Oñate;  y 
de  aquí  se  origina  el  blasón  de  Antes  Condes  de  Oñate  que 
Beyes  de  Castilla,  con  que  pretendían  honrarse  los  escude- 
ros del  linaje  do  Guevara,  aludiendo  sin  duda  á  la  fecha  de 
la  institución  del  mayorazgo  de  Oñate.  Según  parece  nunca 
se  intitularon  Condes  de  Oñate  los  Señores  de  la  casa  de 
Guevara,  hasta  el  tiempo  de  Don  Enrique  IV.  Y  los  Reyes 
Católicos  renovaron  la  merced  de  Don  Enrique  en  favor  de 
Don  Ifiigo  de  Guevara. 
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rana;  y  allegó  en  fin,  un  muy  nutrido  caudal  (1). 

Hubo  Don  Iñigo  en  los  sucesivos  casamien- 
tos que  concertó,  tres  hijos  y  una  hija  única;  de 
los  hijos  el  primogénito  se  llamó  Don  Yictor  y 
murió  prematuramente  á  poco  de  haberse  efec- 
tuado sus  bodas  con  Doña  Juana  Manrique,  hi- 
ja del  Duque  de  Nájera;  el  segundo,  hermano  en- 
tero del  anterior,  se  llamó  Don  Carlos,  y  heredó 
de  su  madre  Doña  Beatriz  de  Giizmán  primera 
mujer  del  Conde  su  padre,  los  señoríos  de  Buru- 
jón, Escalonilla  y  Gramosilla;  para  el  tercero 
nombrado  Pedro,  formó  el  Conde  el  mayorazgo 
de  Salinillas  comprensivo  de  esta  villa  y  el  Pa- 
tronato de  Arcaute,  con  otros  juros  y  heredades. 
Fuera  de  matrimonio  no  se  olvidó  Don  Iñigo  de 
fomentar  su  prole  (2). 


(1)  Tan  nutrido  fué  que  le  permitió  señalar  tres  cuen- 
tos de  mrs.  de  dote  á  su  hija  Doña  María  de  Guevara,  mu- 
jer de  Francisco  Fernández  de  Luna  Señor  de  Riela,  Cama- 
rasa  y  Villafeliche,  Rico  Hombre  de  Aragón.  Prestó  á  los 
Reyes  Católicos  la  suma  de  500.000  mrs.  para  las  necesi- 
dades de  su  cámara;  y  compró  del  Almirante  Don  Alonso 
Enríquez  ta  Villa  de  Cehinos  en  el  precio  de  tres  cuentos 
de  mrs. 

(2)  De  los  bastardos  del  primer  Conde  de  Oñate  merece 
especial  mención  Pedro  de  Guevara,  Señor  de  Ameyugo  y 
Tuyo,  por  traspaso  que  de  estos  señoríos  le  hizo  su  padre, 
quien  además  le  señaló  en  su  testamento  50.000  mrs.  con 
que  acudiese  á  sus  dependencias.  Casó  Pedro  de  Guevara 


Entre  los  hijos  del  Conde  de  Oñate  sobresale 
por  sus  condiciones  de  esforzado  y  generoso,  el 
Señor  de  Salinillas  Don  Pedro  Velex  de  Gueva- 
ra, Comendador  del  Horcajo  en  la  orden  de  San- 
tiago, Capitán  de  hombres  de  armas  de  la  guar- 
dia de  Castilla,  y  Alcayde  de  la  Ciudad  de  Este- 
Ha,  que  estos  fueron  los  oficios  que  sirvió  cum- 
plidamente aquel  bizarro  caballero,  quien  á  im- 
pulsos de  una  acendrada  lealtad  y  patriotismo 
defendió  heroicamente  el  recinto  de  Logroño 
contra  el  brioso  empuje  del  «francés»  que  lo  ase- 
diaba. Andrés  de  Foix  de  Lesparre  que  manda- 
ba el  asedio,  se  vió  obligado  á  levantarlo  con 
desordenada  precipitación,  y  alcanzado  en  su 
retirada  por  las  tropas  imperiales,  derrotaron  su 
ejército,  antes  victorioso,  y  él  mismo  quedó  pri- 


en  Segara  de  Guipúzcoa  con  la  Señora  del  Solar  ele  Larreá- 
tegui,  y  procrearon  á  Nicolás  de  Guevara  que  casó  dos  ve- 
ces: la  una  con  Doña  Gracia  de  Yarxa  de  la  cual  tuvo  á 
Juan  Veloz  de  Guevara,  Señor  de  Ameyugo  y  Tuyo,  y  á 
Doña  María  de  Guevara  mujer  de  Fernando  de  Balda  Señor 
de  la  casa  de  Balda.  La  segunda  vez  casó  Nicolás  de  Gue- 
vara con  Doña  Leonor  de  Avendaño  Señora  de  la  casa  de 
Urdayaga,  y  de  este  matrimonio  tuvo  á  Don  Diego  de  Gue- 
vara Señor  de  Urdayaga,  y  á  Doña  Magdalena  monja  en 
Santa  Clara  de  Medina  de  Pomar.  —  Salazar  y  Castro. — 
Casa  de  Lara. 
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sionero  á  discreción  del  vencedor  (1).  En  recom- 
pensa del  señalado  hecho  de  armas  del  Señor  de 
Salinillas  salvando  la  integridad  nacional  de  un 
apurado  trance,  le  honró  el  Emperador  con  la 
Alcaydia  de  Estella,  en  cuya  plaza  para  repa- 
rarla de  sendas  averías,  gastó  gruesas  sumas  de 
las  que  no  sabemos  llegara  á  reintegrarse. 

No  era  nuevo  ejemplo  semejante  de  generoso 
esfuerzo  en  los  escuderos  de  nuestro  linaje.  En 
distintas  ocasiones  bien  fuese  en  el  servicio  del 
Rey  su  Señor  natural,  ó  en  la  dilatada  empre- 
sa do  la  Reconquista,  ó  en  la  gobernación  del 
Estado,  y  aun  en  el  más  sosegado  apartamiento 
de  la  Iglesia,  habíanse  mostrado  los  del  apellido 
de  Guevara  según  la  situación  á  donde  endere- 
cemos nuestras  referencias,  tan  leales  y  esforza- 
dos, tan  teuiplados  y  piadosos,  como  tenían  de 
obligación,  los  que  venían  de  su  preclara  extir- 
pe. Confirman  nuestro  aserto  aquel  Don  Pedro 
Velex  de  Guevara,  que  peleó  con  sin  igual  de- 


(1)  Andrés  de  Foix,  Señor  de  Lesparre,  entró  en  Na- 
varra en  el  año  1521  al  mando  del  ejército  francés  que  ve- 
nía á  hacer  valer  los  derechos  de  los  hijos  de  Juan  de  Albret, 
último  íey  de  Navarra.  En  realidad  esto  no  era  más  de  un 
pretexto  inventado  por  Francisco  I  para  anexionarse  laNava- 
rra.  Resistiendo  al  francés  en  esta  ocasión  fué  herido  el  que 
después  se  llamó  San  Ignacio  de  hoyóla. — Mr.  Robertson. 
—Historia  del  Emperador  Carlos  V. 


miedo  en  la  de  Aljubarrota-,  Do n  Fernando  de 
Guevara, que  min  ió  como  bueno  en  el  Cerco  de 
Lisboa;  (1)  y  fuera  de  los  rey  nos  de  España,  un 
otro  Don  Fernando  de  Guevara  (2)  Conde  de 
Belcastro,  ilustre  Campeón  en  la  conquistado 
Nápoles  en  el  tiempo  de  Don  Alfonso  V  de  Ara- 
gón; Don  Iñtgo  de  Guevara,  Marqués  del  Vasto, 
célebre  por  sus  hazañas  en  las  guerras  que  man- 
tuvo el  Aragonés  en  los  reynos  de  Italia;  asistió  á 
la  batalla  naval  de  Ponza  (3)  donde  quedó  prisio- 
nero al  lado  del  rey  Don  Alonso  de  Aragón,  y 
más  tarde  concurrió  á  la  Conquista  de  Nápoles. 
En  la  epopeya  de  nuestra  «Reconquista»,  del 

(1)  El  cerco  de  Lisboa  al  que  hacemos  alusión,  es  el  que 
le  puso  en  el  ano  1384  el  rey  Don  Juan  I  de  Castilla  que 
tuvo  que  levantar  el  asedio  ante  las  valerosas  huestes  del 
Maestre  de  A  vis. 

(2)  Este  Don  Fernando  de  Guevara  fué  hijo  de  Don  Pe- 
dro Velez  de  Guevara  y  de  su  segunda  mujer  Doña  Cons- 
tanza de  Tovar  hija  de  Sancho  Fernández  de  Tovar  Señor 
de  Berlanga  y  Astudillo,  y  de  Doña  Teresa  de  Toledo. 

(3)  Batalla  naval  ganada  por  los  de  Genova  y  de  Milán 
reunidos  contra  Alfonso  V  de  Aragón,  en  aguas  de  Gaeta,  en 
el  día  5  de  Agosto  del  año  1435.  En  esta  batalla  que  sirvió 
de  motivo  al  Marqués  de  Santillana  para  componer  su  cele- 
brada Comcdieta  de  Pouza,  fueron  hechos  prisioneros  el 
rey  de  Aragón  y  sus  hermanos  el  de  Navarra  y  el  Infante 
Don  Enrique,  con  lo  mejor  de  la  nobleza  de  Aragón,  Cata- 
1  uña,  Sicilia  y  aun  muchos  caballeros  de  Castilla. 
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número  de  valerosos  caudillos  y  afamados  sol- 
dados que  sublimaron  con  el  ornato  de  sus  proe- 
zas la  singular  cruzada  librada  en  el  espacio  de 
tantos  siglos  para  expulsar  á  la  morisma  que 
detentaba  la  mejor  parte  de  nuestro  hermoso 
suelo,  álzase  gloriosa  la  figura  del  bravo  Juan 
de  Guevara  uno  de  los  héroes  del  Salado.  (1). 
Don  Ladrón  asistió  con  buen  golpe  de  lanzas  á 
la  malograda  empresa  de  Tarifa. 

El  Conde  Don  Ladrón,  Príncipe  de  los  na- 


(1)  Juan  de  Guevara  acaudillaba  la  gente  de  Lorca  en 
la  batalla  del  Salado.  La  noche  antes  de  la  batalla  se  hicie- 
ron alianzas  y  protestas  de  mutuo  apoyo  en  precaución  de 
los  trances  que  pudieran  sobrevenir  entre  las  huestes  de  los 
Concejos  y  gente  de  armas  de  los  caballeros  que  se  apresta- 
ban al  combate.  La  gente  de  Lorca  pactó  con  la  de  Jerez  la 
promesa  de  ayudarse  en  caso  de  apuro.  Al  comenzar  de  la 
batalla  diz  que  Juan  de  Guevara  apostrofó  al  capitán  de  Ja 
hueste  de  Jerez  del  siguiente  modo:  «Señor:  hoy  es  el  día 
de  hacer  una  cosa  memorable  qne  muestre  para  cuanto  ser- 
vimos», y  el  de  Jerez  contestó  señalando  á  un  pendón  de  la 
morisma:  «Pues  tauta  geute  tenéis,  Señor,  esta  es  la  hora». 
Lorquinos  y  Jerezanos,  acometieron  con  denuedo,  y  á  un 
tiempo  se  lanzaron  al  Eeal  de  Abul-Hassan;  con  tan  heroi- 
ca coincidencia  que  á  la  vez  que  Aparicio  Gaitan,  de  Jerez 
tomaba  por  la  tela  el  pendón  enarbolado  en  el  «Real»,  lo 
prendía  por  el  asta  el  de  Guevara.  Y  no  se  originó  un  con- 
flicto entre  uno  y  otro  bando  por  el  patriotismo  de  todos. 
Luego  se  dividió  el  precioso  trofeo  entre  los  dos  Concejos  de 
Lorca  y  de  Jerez. 
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varros  confirmó  el  celebrado  fuero  de  Logroño, 
y  anduvo  tan  bien  quisto  de  sus  vasallos,  con 
haber  sido  estos  muchos,  que  después  de  muer- 
to siguieron  su  apellido  los  mismos  que  pudie- 
ron haberse  vuelto  á  otro  Señor.  Sancho  Pérez 
hijo  de  Pedro  Veiez  de  Guevara  fué  el  primero 
que  apellidó  Gamboa,  poniéndose  á  la  cabeza 
del  bando  así  llamado  y  que  tan  saludable  in- 
fluencia había  de  ejercer  en  el  régimen  político 
del  pueblo  vizcaíno  (1)  especialmente. 

Don  Carlos  de  Guevara,Obispo  que  fué  de  Sa- 
lamanca, dejó  larga  memoria  de  sus  virtudes  (2). 
Doña  Teresa  de  Guevara  (3)  murió  en  fama  de 
Santa  por  la  perfección  de  su  vida  declinada 


(1)  Sea  cual  fuere  el  origen  de  los  bandos  están  contes- 
tes los  que  de  esto  se  han  ocupado  en  atribuir  á  Sancho  Pé- 
rez de  Guevara  la  paternidad  del  Oamboino.  Y  desde  tiem- 
po inmemorial  la  casa  de  Guevara  asumía  en  Alava  la  re- 
presentación de  los  queseguian  el  apellido  de  Gamboa. 

(2)  Don  Carlos  de  Guevara,  hijo  de  Don  Beltrán  de  Gue- 
vara y  de  Dona  Menuia  de  Ayala:  Fué  por  tanto  sobrino  del 
famoso  Canciller  Pedro  López  de  Ayala. 

(3)  Doña  Teresa  de  Guevara,hija  de  Don  Pedro  Vélez  de 
Guevara  y  de  su  segunda  mujer  Doña  Constanza  de  Tovar. 
Estuvo  casada  con  Juan  Carrillo,  Alcayde  de  Toledo,  Señor 
de  Layos  y  Mostoles,  y  Adelantado  de  Cazorla  por  el  Arzo- 
bispo Don  Juan  de  Cerezuela.  A  la  muerte  de  su  marido  se 
retiró  al  monasterio  de  San  Pablo  en  Toledo  donde  acabó 
santamente  sus  dias  con  gran  reputación  de  virtud. 


piadosamente  en  el  monasterio  de  San  Pablo  de 
Toledo.  Y  en  diferentes  ordenes  de  la  humana 
actividad  se  distinguieron  el  Conde  de  Belcastro 
(de  quien  hicimos  mención)  por  sus  ruidosos  em- 
peños caballerescos  (1);  Bou  Pedro  Velex  de  Gue- 
vara el  de  Aljubarrota,  por  su  inspirado  ingenio 
y  exquisita  cultura  (2):  Doña  Mencia  de  Gueva- 
ra, por  su  varonil  energía  y  raras  prendas  de  ca- 
rácter. (3);  finalmente  Doña  Mariana  de  Gueva- 


(1)  Don  Fernando  de  Guevara  antes  de  pasar  á  Italia 
con  Don  Alfonso  V  de  Aragón,  persiguió  varias  aventuras 
caballerescas.  Una  de  las  más  famosas  aventuras  en  que  se 
metió  fué  el  paso  de  armas  de  Viena  donde  combatió  á  pre- 
sencia del  emperador  Alberto  con  el  campeón  alemán,  Jor- 
ge de  Vouraphag,  al  que  venció  en  la  liza  con  grande  aplau- 
so de  los  que  presenciaron  el  torneo.  Salazar  de  Mendoza 
—Dignidades  de  Castilla. 

(2)  Don  Pedro  Velez  de  Guevara,  acertó  á  componer 
muy  gentiles  poesías.  El  Marqués  de  Santillana  refiriéndose 
á  este  personage  dice:  «Don  Pedro  Vélez  de  Guevara,  mi  tío 
gracioso  é  noble  caballero,  escribió  gentiles  canciones  é 
decires».  Fué  hombre  muy  enamorado,  y  su  mujer  Doña 
Isabel  de  Castilla,  Señora  de  Monteagudo,  tuvo  fama  de  ser 
una  de  las  más  bellas  damas  de  su  tiempo.» 

(3)  Esta  noble  matrona,  viuda  de  Martín  de  Avendaño, 
Señor  de  Urquizu,  tenía  en  su  guarda  al  niño  Don  Ñuño  de 
Lara,  Señor  de  Vizcaya,  cuando  en  Paredes  de  Navas  donde 
le  criaba,  tuvo  aviso  de  que  peligraba  la  vida  del  noble  huér- 
fano encomendado  á  su  cuidado,  porque  estorbaba  á  los  pla- 
ces que  traía  el  rey  Don  Pedro  sobre  lo  del  señorío  de 
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ra,  por  su  piedad  y  delicado  gasto  literario  (1). 

Los  nombres  que  van  apuntados  no  son  todos 
los  que  pudiéramos  traer  al  plan  del  presente 
discurso;  pero  haríamos  el  apuntamiento  tan  ex- 
Vizcaya: y  poniendo  buena  distancia  entre  el  Rey  y  el  tierno 
Don  Ñuño  le  puso  á  salvo  del  inminente  peligro  que  le 
amenazaba  muy  de  cerca,  Martín  de  Avendaño  hubo  en 
Doña  Mencia  dos  hijos  que  llamaron  Juan  de  Avendaño  al 
uno,  y  Juan  de  San  Juan  al  otro,  por  haber  nacido  en  San 
Juan  de  la  Peña.  Juan  de  Avendaño  acreditó  su  valor  en 
la  gallarda  resistencia  que  hizo  en  la  torre  de  Orozco  contra 
las  tropas  de  Rui  Diaz  de  Rojas  en  la  ocasión  que  entraba 
en  Vizcaya  proclamando  la  voz  del  rey  de  Castilla. 

(1)  En  el  cancionero  de  Fr.  Ambrosio  Montesinos  se  inser- 
ta un  lindísimo  villancico  de  Peñalosa  vuelto  á  lo  divino  en 
loor  de  la  Virgen  por  mandado  de  Doña  Mariana  de  Gueva- 
ra. El  villancico  dice  así: 

«Aquel  pasto rcico  madre 

Que  no  viene, 

Algo  tiene  en  el  campo 

Que  le  duele». 

Barbieri.  Cancionero  musical. 
El  parentesco  con  la  casa  de  Loyola  venía  por  la  casa  de 
Balda,  Ouhoa  de  Balda,  bisabuelo  de  Doña  Marina  Sáez  de 
Licona,  estuvo  casado  con  una  señora  del  linaje  de  Guevara, 
que  unos  quieren  sea  hija  de  Don  Ladrón  y  otros  de  Don 
Beltrán  y  de  Doña  Mencia  de  Ayala  En  el  año  1498  se  re- 
novó la  alianza  de  las  casas  de  Balda  y  Guevara,  por  con- 
secuencia del  casamiento  de  Fernando  de  Balda,  Señor  de 
Balda  y  primo  hermano  de  San  Ignacio  con  Doña  María  de 
Guevara  hija  de  Nicolás  de  Guevara  y  de  Doña  Gracia  de 
Yarza. 
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tenso,  que  preferirnos  darle  de  mano  para  tocar 
siquiera  sea  por  vía  de  preciada  memoria,  las 
relaciones  que  mantuvieron  con  la  casa  de  Gue- 
vara los  dos  Santos  que  mayor  influencia  han 
tenido  en  la  revolución  de  la  idea  religiosa  no 
ya  en  Fspaña,  sino  en  el  mundo  católico.  Que- 
remos decir  de  san  Ignacio  de  Loyola  y  de  san- 
ta Teresa  de  Jesús. 

Había  nacido  el  Santo  en  Loyola,  en  la  casa 
solariega  donde  venían  succdiéndose  las  genera- 
ciones de  sus  mayores  (1);  pero  siendo  el  menor 
de  una  prole  numerosa  le  tomó  á  su  cuidado  su 
tia  Doña  María  de  Guevara.  (2)  con  quien  vivió 
todo  el  tiempo  de  su  niñez,  amándola  con  entra- 
ñable  amor  que  subsistió  siempre  en  su  corazón 
en  todo  lo  restante  de  su  vida.  (3)  ¿Y  quién  sabe 

(1)  El  apellido  de  Loyola,  le  venía  al  Santo  por  linea  de 
mujer;  sus  antepasados  por  linea  de  varón  traían  el  apellido 
de  Oñaz  que  habían  sustituido  desde  el  siglo  XIII  con  el 
Loyola.  Los  padres  de  San  Ignacio  se  llamaron  Don  Belti  án 
Yañez  de  Loyola  y  Doña  Marina  Saez  de  Licona  y  Halda. 

(2)  Doña  María  de  Guevara,  procedía  de  la  rama  dicha 
de  Escalante,  de  los  de  Guevara;  fueron  sus  padres  Don  La- 
drón de  Guevara  y  Doña  Sancha  de  Rojas  A.  la  sazón  que 
recogió  á  San  Ignacio  se  hallaba  viuda  de  Arnao  de  Yelasco. 

(3)  San  Ignacio  después  de  convertir  su  vocación  al 
servicio  de  Dios  mantuvo  frecuente  correspondencia  con  sus 
parientes  del  linaje  de  Guevara  á  los  que  conocería  de  niño 
en  la  casa  de  su  tia  Doña  María.  (P.  Henao).  Los  biógrafos 
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hasta  que  punto  influiría  en  la  vocación  del 
aguerrido  defensor  del  castillo  de  Pamplona,  el 
recuerdo  de  los  felices  años  transcurridos  al  lado 
de  la  venerable  dama  que  hizo  para  él  oficios  de 
madre? 

La  mística  maestra  en  las  le/es  del  Divino 
amor  contrajo  sobre  la  pila  bautismal  por  fuerza 
y  virtud  de  Sacramento,  deudo  espiritual  con  Don 
Vela  Nuñez,  un  caballero  del  linage  de  Gue- 
vara (1)  que  la  sostuvo  en  los  brazos  cuando  la 
Santa  recibió  la  gracia  del  bautismo.  Y  si  pira- 
mos la  atención  en  la  calificada  nobleza  de  Alon- 
so Sánchez  de  Cepeda,  padre  de  santa  Teresa,  y 
en  sus  escrúpulos  y  miramientos  que  es  tradición 
usaba  para  todo  lo  tobante  al  buen  nombre  de 
su  persona  y  lustre  de  su  casa,  vendremos  á  con- 
siderar que  no  sería  menguada  la  calidad  y  cuen- 
ta del  padrino  que  acertó  á  hallar  para  su  bien- 
aventurada hija. 

Y  para  concluir  notaremos  que  no  hemos  en- 


de! Santo  atribuyen  á  los  ejemplos  que  vió  en  Dona  María 
de  Guevara,  la  predilección  que  demostró  en  el  tiempo  de 
su  conversión  en  asistir  á  los  enfermos  en  los  hospitales  y 
casas  de  caridad. — P.  García. —La  Santa  Casa.  P.  Pérez. — 
Vida  de  San  Ignacio. 

(1)  Asi  consta  por  declaración  autorizada  que  se  lee  en 
el  camarín  donde  ponen  el  nacimiento  de  la  Santa  en  la  igle- 
sia del  Carmen  en  Avila. 
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treraetido  en  esta  parte  ningún  dato  al  efecto 
exclusivo  de  ponderar  como  si  dijéramos  á  bulto 
y  carga  cerrada,  la  importancia  de  la  casa  de 
Guevara:  Antes  bien  nos  hemos  limitado  á  or- 
denar dentro  del  método  que  de  antemano  nos 
tenemos  impuesto,  las  noticias  que  creíamos  ne- 
cesarias para  señalar  en  hecho  de  verdad  la  au- 
toridad que  alcanzaba  aquel  nuestro  antiguo 
apellido  al  tiempo  de  nacer  el  ilustre  Obispo  de 
Mondoñedo;  bien  que  se  hayan  diputado  cuan- 
tas referencias  podían  conducirnos  á  completar 
la  idea  que  dejamos  suscrita. 


II 


Nacimiento  de  Fr.  Antonio  de  Guevara. — Noticia  de  su 
familia. — Primeros  años.  —La  corte  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos.— El  Príncipe  Don  Juan.— Vocación  de  Fray 
Antonio.— Su  vida  conventual.— Barruntos  de  noto- 
riedad.—El  frayle  se  vuelve  Embajador. — La  rota 
pe  Villalar.  -Encumbramiento  de  Fr.  Antonio  — Sus 
largos  viajes.  -  su  muerte. 


EL  lugar  del  nacimiento  de  Fray 
Antonio  de  Guevara,  nada  se  sa- 
be de  cierto;  ni  habría  noticia  del 
año  en  que  para  bien  de  las  letras 
españolas  y  regocijo  del  idioma, 
nació  aquel  varón  admirable,  si  él  mismo  no  nos 
lo  dijera  con  otros  particulares  de  su  vida  que  á 
no  decirlos  él,  hubieran  permanecido  ignorados. 
Ojeando  en  el  campo  de  las  conjeturas  damos 
por  averiguado  que  el  insigne  personaje  tan 
celebrado  de  propios  y  extraños  en  su  tiempo, 
aquel  autor  tan  leido  cuyos  libros  circularon 
más  que  ningnno  de  mano  en  mano  en  el  siglo 
décimosexto,  nació  en  Treceño  un  lugarejo  de  la 
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montaña  de  Santander  (1)  en  el  año  1480  (2). 
Fueron  sus  padres  Don  Beltrán  de  Guevara  (3) 
y  Doña  Elvira  de  Noroña  y  Calderón,  Dama  de 
la  reyna  Doña  Isabel  la  Católica.  Don  Beltrán 
vivió  constantemente  en  la  «Montaña»  gober- 
nando los  estados  de  su  bermano  Don  Ladrón  (4) 

(1)  Treceno  aunque  lleva  título  de  villa  es  de  tan  corto 
vecindario  é  insignificante  importancia  que  no  llega  á  la  de 
mnchos  lugares  de  Castilla.  Forma  parte  del  Ayuntamiento 
del  valle  de  Valdaliga.  Fr.  Antonio  de  Guevara  nos  refiere 
cómo  se  crió  en  este  pueblo  y  es  de  suponer  que  también 
naciera  en  él— (Carta  al  Obispo  Acuña).  En  otra  ocasión 
nos  dice  que  nació  en  las  Asturias  de  Santillana  (carta  al 
Abad  de  Cárdena),  á  cuya  merindad  correspondía  Treceno 
e"  lo  antiguo.  Epis.  Fam. 

(2)  Letra  para  Don  Alonso  de  Espinel,  Corregidor  de 
Oviedo.  Razonamiento  de  Villabrejima.  Letra  para  el  Co- 
mendador Alonso  de  Bracamonte.  Epist.  Fam. 

(3)  Era  Don  Beltrán  de  Guevara,  hijo  de  otro  Don  Bel- 
trán y  de  Doña  Juana  de  Quesada  su  mujer;  su  padre  le 
declaró  hijo  legitimo  y  le  dejó  20.^00  mrs.  por  virtud  del 
testamento  que  otorgó  en  Burgos,  en  el  Convento  de  San 
Pablo  en  el  año  1441.  No  nos  explicamos  bien  los  motivos 
de  aquella  declaración  — Archivo  de  Ordenes. 

(4)  Don  Ladrón  de  Guevara  de  quien  se  ocupa  frecuen- 
temente en  sus  cartas  el  Obispo  de  Mondoñ}  lo  fué  el  mayor 
de  los  hijos  de  Don  Beltrán  de  Guevara,  y  heredó  en  este 
concepto  todos  los  estados  de  la  casa  de  Escalante,  que  trajo 
su  abuela  Doña  Mencia  de  Aya'ia  á  la  casa  de  Guevara.  Casó 
Don  Ladrón  con  Doña  ¡áancha  de  Rojas,  hija  de  Juan  Rodrí- 
guez de  Rojas  y  de  Doña  Elvira  Manrique.  Una  hermana  de 
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Señor  de  Escalante,  y  murió  de  edad  muy  avan- 
zada en  el  principio  del  siglo  XYI.  De  Doña 
Elvira  de  Noroña  no  hemos  visto  noticia  algu- 
na; solamente  sabemos  que  murió  años  antes 
que  su  marido,  y  los  indicios  arman  el  supuesto 
de  que  su  vida  correría  sosegada  en  el  apartado 
paraje  de  la  montaña,  donde  vino  á  recogerse 
desde  la  Cámara  de  Doña  Isabel  de  Castilla.  Fru- 
to de  este  matrimonio  fué  nna  venturosa  prole 
de  siete  hijos,  los  tres  varones  y  cuatro  hem- 
bras. Los  varones  se  llamaron  por  orden  de 
primogenitura  Don  Fernando  (1),  Don  Anto- 

Juan  Rodríguez  fué  madre  de  Doña  Juana  Enriquez  madre 
á  su  vez  de  Don  Fernando  el  Católico.  -  Archivo  de  Ordenes. 

(1)  Don  Fernando  Yelez  de  Guevara,  hijo  primogénito 
de  Don  Beltrán  de  Guevara  y  de  Dona  Elvira  de  Noro- 
ña, continuó  esta  linea;  fué  1.°  Señor  de  Munico  de  Rial- 
mar,  Comendador  de  Villamayor  y  de  Bienvenida  en  la 
orden  de  Santiago,  y  Consejero  en  el  de  Castilla,  eu  el  tiem- 
po del  Emperador.  Profesó  el  Doctor  Guevara  que  con  tal 
nombre  se  le  conocía,  una  gran  devoción  á  la  persona  del 
Cesar,  quien  no  le  olvidó  para  la  recompensa.  Siendo  Oidor 
del  Consejo,  y  parando  en  Valladolid  en  la  ocasión  del  albo- 
roto contra  el  Cardenal  R  gente  en  el  año  !  519  corrió  grave 
peligro  de  perecer  á  manos  de  las  turbas,  y  tuvo  de  escapar 
como  mejor  pudo  Comisionado  para  informar  á  Carlos  Y  de 
la  gravedad  de  los  sucesos  que  se  desarrollaban  en  Castilla 
contribuyó  con  su  leal  consejo  al  nombramiento  del  Condes- 
table Don  Iñigo  de  Yelasco,  y  del  Almirante  de  Castilla  para 
adjuntos  del  Dean  de  Lo  vaina  en  la  gobernación  de  estos 
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nio  (1)  y  Don  Pedro  (2);  y  las  hembras  se  nom- 
braron Doña  Mencia  (3),  Doña  Ana  (4),  Doña 


reynos.  Formó  en  la  comisión  para  el  examen  del  memoria 
que  presentaron  los  visitadores  que  se  enviaron  á  los  moris- 
cos de  Granada  en  el  año  1527.  Y  por  último  fué  nombrado 
de  la  Junta  para  la  composición  de  las  «Ordenanzas  de  In- 
dias» en  cuya  redacción  le  cu;  o  alguna  parte.  Estuvo  casado 
con  Doña  María  de  Villegas,  hija  del  Señor  de  la  casa  de 
Villegas  en  Cobreces.  -Archivo  de  Ordenes. 

(1)  Nuestro  personaje. 

(2)  Don  Pedro  de  Guevara,  siguió  !a  carrera  de  las  ar- 
mas y  en  ella  se  distinguió  por  su  valor.  Corrió  una  vida 
procelosa  esmalfada  de  muy  variados  sucesos.  En  el  año 
1524  anduvo  en  Italia,  sirviendo  en  el  campo  francés  contra 
los  imperiales  á  causa  de  particulares  respetos.  Primero 
de  pasarse  al  francés  hizo  todas  las  diligencias  que  un  hom- 
bre de  honor  tiene  obligación  de  hacer  para  que  su  honra 
quede  limpia  y  no  reciba  detrimento. 

(3)  Doña  Mencia  de  Guevara  estuvo  casada  con  Diego 
García  de  Palaciomayor,  Señor  f"e  esta  casa  en  la  Puebla 
de  Escalante,  Patrón  de  Omeñon  en  Trasmiera  y  continuo 
de  la  casa  del  » ey  Don  Fernando  el  Católico.  Hijo  de  estos 
señores  fué  el  famoso  prelado  Don  Juan  Beltrán  de  Gueva- 
ra, arzobispo  de  Salerno  en  Sicilia,  y  de  Santiago,  Goberna- 
dor del  Consejo  de  Italia  y  Capellán  mayor  de  Felipe  III. 
—Archivo  de  Ordenes. 

(4)  Doña  Ana  de  Guevara.  La  memoria  de  esta  señora 
se  ha  perdido  y  no  conocemos  ninguna  noticia  suya. 
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Francisca  (1),  y  Doña  Inés  (2)  la  menor  de  ellas. 
Singularmente  estas  dos  últimas  prevalecieron 
en  el  afecto  de  Fr.  Antonio,  quizás  por  ser  las 
más  pequeñas  de  todos  los  hermanos.  T  así  con 
natural  ternura  nos  habla  de  ellas  en  sus  es- 
critos (3). 

El  garrido  doncel  que  el  siglo  conoció  bajo  el 
nombre  de  Maestro  Guevara,  no  permaneció 
más  de  doce  años  en  la  ribereña  región  de  la 
«Montaña»  donde  asentaba  la  casa  de  sus  ante- 
pasados; ni  su  ánima  se  nutrió  como  había  me- 
nester del  amoroso  manjar  de  maternal  solicitud 
de  que  suelen  sustentarse  los  cortos  años  de  la 
infancia,  y  todavía  los  no  más  largos  de  la  ado- 
lescencia. De  edad  de  doce  años,  á  poco  do  sol- 
tarse del  abrigado  regazo  de  su  madre,  le  envia- 
ron á  la  Corte;  pero  cedemos  la  voz  al  mismo 

(1)  Doña  Francisca  Velez  de  Guevara  se  crió  en  la  casa 
de  su  deudo  Don  Alonso  Tellez  Girón,  Señor  de  la  Puebla  de 
Montalvan.  Anduvo  en  calidad  de  Dama  en  la  Cámara  de 
Doña  Juana  la  loca,  y  se  casó  en  el  año  i  519  con  López 
Sánchez  de  Becerra  Señor  de  Torreniejia  en  cuyo  castillo 
murió  hacia  el  año  1523.— Archivo  de  Ordenes. 

(2)  Doña  Inés  Yelez  de  Guevara,  murió  muy  joven 
siendo  casada  con  Sancho  Velez  de  Cos,  Señor  de  la  torre 
de  su  apellido  en  Valdaliga.  -  Archivo  de  Ordenes. 

(3)  Véanse  la  letra  al  Dr.  Melgar;  la  letra  á  su  herma- 
na Doña  Francisca;  la  letra  á  una  sobrina  que  hacía  duelo  de 
la  muerte  de  una  perra.  Epist.  Fam. 
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protagonista  que  nos  refiera  este  paso  de  su  vida. 
Dice  de  esta  guisa:  «A  mi,  serenísimo  Príncipe 
me  trujo  Don  Beltrán  de  Guevara  mi  padre  de 
doce  años  á  la  Corte  de  los  Reyes  «Católicos» 
vuestros  abuelos  y  mis  Señores,  á  do  me  crié, 
crescí  y  viví  algunos  tiempos:  más  acompañado 
de  vicios  que  no  de  cuidados;  porque  en  edad 
tan  tierna  como  era  la  mía  ni  sabía  desechar 
placer,  ni  sentía  qué  cosa  era  pesar.  Como  los 
mozos  cortesanos  aun  no  tienen  en  el  cuerpo  do- 
lores, ni  cargan  sobre  sus  corazones  cuidados:  ni 
sienten  lo  que  hacen,  ni  saben  lo  que  quieren: 
sino  como  unos  hombres  amodorridos,  se  andan 
en  los  vicios  embobescidos.  Ya  que  el  príncipe 
Don  Juan  murió,  y  la  reyna  Doña  Isabel  falles- 
ció,  plugo  á  nuestro  Señor  sacarme  de  los  vicios 
del  mundo  y  ponerme  religioso  franciscano...... 

(Prólogo  del  «Menosprecio.»)  Sospechamos  que 
el  aparejo  del  viaje  á  la  Corte  lo  debió  propor- 
cionar Don  Ladrón  de  Guevara  quien  en  razón 
de  su  parentesco  con  el  rey  Don  Fernando,  y  por 
el  puesto  que  ocupaba  en  la  casa  real,(l)tenía  mu- 

(1)  Don  Ladrón  sobre  ser  tío  del  Rey  (como  queda  es- 
pecificado en  una  nota  anterior)  tenía  el  oficio  de  Mayordomo 
mayor  de  las  Serenísimas  Infantas.  Era  además  de  esto 
Capitán  General  de  las  reales  galeras.  Todo  lo  cual  le  daba 
tanta  autoridad  como  influencia  que  supo  aprovechar  con 
mucho  acierto  en  beneficio  de  su  familia. 
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cha  mano  en  todo  lo  que  concernía  á  la  Cámara 
de  los  Reyes  y  aun  se  alargaba  á  negocios  de 
mayor  cuantía.  Ello  debió  acaecer  salvo  punto 
de  yerro,  en  el  año  1492,  al  volver  la  Corte  de 
la  conquista  de  Granada,  al  paso  que  se  enca- 
minaba á  Aragón.  Es  cosa  averiguada  que  la 
corte  de  los  Reyes  «Católicos»  no  paraba  con 
fijeza  en  parte  ninguna,  sino  que  andaba  de  acá 
para  allá,  en  torno  de  los  Reyes,  según  lo  exi- 
gían las  necesidades  del  momento. 

En  aquel  tiempo  florecía  el  príncipe  Don 
Juan, y  en  él  aunque  mozo  de  pocos  años, casi  un 
niño,  tomaban  cuerpo  por  las  prendas  que  se  le 
descubrían,  las  esperanzas  de  los  pueblos  que  un 
día  habría  gobernado.  Reciente  estaba  la  memo- 
ria del  júbilo  con  que  se  recibió  la  noticia  de 
su  nacimiento  (1);  grandes  y  pequeños  festejaron 
el  suceso, y  engañados  del  deseo  porfiaron  en  aga- 
sajar la  risueña  idea  de  un  venturoso  porvenir 

(1)  Había  nacido  el  Principe  en  la  ciudad  de  Sevilla  el 
3  de  Julio  de  1478;  contaba  pues  catorce  años  en  1492.  La 
noticia  de  su  nacimiento  se  recibió  en  los  pueblos  de  las  dos 
coronas  con  imponderable  alegría;  los  cabildos  la  festejaron; 
y  los  Grandes  como  los  plebeyos  concurrieron  en  la  celebra- 
ción de  un  suceso  de  tanta  monta  para  los  intereses  de  todos. 
Es  de  curiosidad  ver  suscrita  de  mano  de  Andrés  Bernaldez, 
el  cura  de  los  palacios  la  relación  del  ceremonial  con  el  que 
sacaron  á  bautizar  al  Principe,  y  del  empleado  en  la  presen- 
tación de  la  Reyna  en  el  templo. 
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que  á  vueltas  de  augurios  y  razonados  cálculos 
columbraban  pendiente  de  los  destinos  del  In- 
fante. 

Cuidaban  los  Reyes  «Católicos»  y  más  en  par- 
ticular laKeina  con  solícito  afán  de  la  educación 
del  Príncipe;  aquí  es  de  notar  el  buen  acuerdo 
de  los  Reyes  así  en  la  manera  de  instruir  á  su 
hijo,  como  en  la  elección  de  las  personas  que 
tuvieron  cargo  de  instruirle.  Nombráronle  Ayo 
y  Preceptor  el  grave  Diego  de  Deza,  y  á  luego 
llamaron  al  maestro  Pedro  Martyr  de  Anglería 
(1)  con  recado  de  instruirle  en  las  buenas  letras 
de  que  era  este  muy  versado.  Quisieron  expe- 
rimentar las  ventajas  de  la  enseñanza  pública 
y  como  tocaran  sus  inconvenientes  y  vieran 
que  no  era  cosa  de  fácil  concierto,  inventa- 
ron el  artificio  de  establecer  en  palacio  una  aca- 
demia donde  juntos  el  Príncipe  con  otros  man- 


(1)  Este  docto  varón,  de  origen  italiano,  vino  á  España 
en  el  año  1487  bajo  el  favor  del  Conde  de  la  Tendilla  Don 
Iñigo  de  Mendoza.  Por  el  año  1488  andaba  en  la  Corte  á 
sueldo  de  la  Reyna,  y  en  el  año  1492  le  expidieron  los  Re- 
yes nombramiento  de  continuo  con  una  renta  de  3C.CK  0  mrs. 
Torres  Asensio.— Fuentes  Hist.  sobre  Colom  y  América. 
Poco  después  de  Pedro  Martyr  vino  Lucio  Marineo  Sículo, 
y  por  el  mismo  tiempo  de  estos  maestros  se  establecieron 
en  la  Corte  los  hermanos  Geraldinos  Prescott.— Hist.  de  los 
Reyes  Católicos. 
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cebos  (1)  escojidos  entre  las  principales  familias, 
competían  en  las  elecciones  de  los  maestros,  y 
aguijoneados  del  estímulo  lograban  lucidos  pro- 
gresos (2).  Sobre  lo  dicho  miraban  los  previsores 
monarcas  con  detenido  miramiento  los  demás 
puntos  anejos  á  la  robustez  del  cuerpo  y  ade- 
cuada destreza  física  del  Príncipe,  ejercitándole 
en  el  arte  de  la  gineta,  y  juego  de  las  armas  y  en 
los  otros  conocimientos  que  el  espíritu  de  la 
época  acomodaba  al  concepto  del  perfecto  caba- 
llero. Eligiéronle  pajes  que  le  acompañasen  de 
los  más  ilustres  linajes,  que  tiempos  adelante 
acreditaron  la  enseñanza  que  aprendieron  en  los 
días  en  que  fueron  pajes.  En  suma  nada  faltó  en 
un  plan  de  enseñanza  discretamente  meditado. 

Para  nosotros  no  hay  duda  en  que  el  viaje  de 
nuestro  Guevara  á  la  Corte  pasó  en  aquella  sa- 
zón en  la  cual  los  Reyes  «Católicos»  se  curaban 
de  ordenar  la  casa  de  su  hijo;  así  se  deduce  de 
la  fecha  en  que  debió  verificarse  el  viaje  y  de  la 

(1)  Los  jóvenes  que  los  Reyes  trajeron  á  educar  con  el 
príncipe  Don  Juan  eran  unos  de  su  edad  y  otros  algo  mayo- 
res, con  idea  de  que  el  Príncipe  tuviera  más  estímulo  en  las 
lecciones  sobrepujando  á  aquéllos  é  igualándose  con  éstos. 
Todos  vivían  en  palacio  al  lado  de  Don  Juan  con  quien  al- 
ternaban en  el  estudio  y  lo  mismo  fuera  de  las  cátedras. 

(2)  El  Príncipe  sobresalió  en  el  estudio  de  las  «Humani- 
dades» y  sobre  todo  en  la  música  á  la  cual  dedicaba  una  bue- 
na parte  de  sus  ratos  de  ocio. 
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tierna  edad  del  novel  viajero.  Y  tenemos  por 
cierto  que  al  trasponer  los  setos  y  bardales  del 
solariego  terruño  se  encaminó  tierra  arriba  con 
presupuesto  de  un  acomodo,  que  hallaría  apare- 
jado entre  el  lucido  tropel  de  pajes  y  donceles 
que  andaban  en  la  compañía  del  Príncipe:  opi- 
nión que  se  confirma  con  el  propio  testimonio 
de  Guevara  cuando  dice,  (escribiendo  al  Doctor 
Manso,  Presidente  de  Yalladolid):  «El  Abad  de 
San  Isidro  es  mi  conocido  y  grande  amigo,  por- 
que nos  criamos  en  Palacio  juntos  y  fuimos  en 
un  colegio  compañeros:  de  manera  que  somos 
hermanos,  no  en  armas,  sino  en  las  letras.» 
(Epist.  Fam.)  Y  con  este  otro  lugar,  antes  citado, 
del  prólogo  del  «Menosprescio»:  «A  mi,  Serení- 
simo Príncipe  me  trujo  Don  Beltrán  de  Guevara 
mi  padre  de  doce  años  á  la  Corte  de  los  Reyes 
«Católicos»  vuestros  abuelos  y  mis  Señores,  á  do 
me  crié,  crescí,  y  aun  viví  algunos  tiempos.»  Nó- 
tese que  no  mienta  nombre  alguno  de  ciudad  y 
solo  nombra  la  «Corte»  es  decir,  el  concurso  de 
magnates,  oficiales,  caballeros  y  servidores  que 
rodeaban  á  los  «Reyes»  y  los  seguían  á  todas  par- 
tes. ¿Y  qué  habría  de  extraño  que  un  tan  ilustre 
mancebo,  hijo  de  una  antigua  Dama  de  la  Reina, 
y  que  tenía  tomado  deudo  con  lo  más  principal 
de  la  nobleza,  se  grangease  un  aposento  en  la 
Cámara  del  Príncipe  de  Castilla? 
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Entonces  y  por  tan  excelente  manera  como  se 
le  vino  alas  manos  aprendería  ayudadode  sufeliz 
disposición  de  entendimiento  aquellas  lecciones 
de  «gramática,  lógica  y  filosofía»  (1)  materias  de 
cuyo  conocimiento  pudo  hacer  alarde  en  ocasio- 
nes. No  menos  solicitarían  su  afición  las  prácticas 
de  caballerías  tales  como  el  manejo  de  la  espada, 
el  uso  de  la  lanza  y  su  defensa,  el  correr  del  ca- 
ballo, el  jugar  del  bofordo  y  los  simulacros  de 
Ja  guerra,  la  caza  del  vuelo  y  cuantos  ejercicios 
aderezaban  la  calidad  dei  gentilhombre  (2). Des- 
que fué  mayor  en  años  y  su  cuerpo  creció  y  le 
acudieron  con  desatentado  golpe  las  pasiones 
consumió  las  horas  y  aun  los  años  en  livianas 
andaduras  de  que  nos  informa  con  las  palabras 
que  siguen:  «en  este  caso  yo  confieso  que  nací 
en  el  mundo,  anduve  por  el  mundo,  y  aun  fui 
de  los  muy  vanos  del  mundo.  También  confieso 

(1)  Letra  á  Don  Francisco  de  Mendoza,  Obispo  de  Pa- 
tencia. Epist.  Fam. 

(2)  La  empresa  contra  el  moro  de  Granada  y  las  guerras 
de  Italia  mantuvieron  muy  levantado  el  espíritu  caballeresco 
entre  la  nobleza  de  los  reynos  de  Castilla  y  Aragón,  durante 
el  reynado  de  Don  Fernando  y  Doña  Isabel.  Los  espectácu- 
los de  justas  y  torneos  eran  frecuentes  en  el  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos,  y  no  siempre  concluían  sin  lamentar  algún 
malaventurado  percance.  En  una  fiesta  de  este  género,  mu- 
rió lastimosamente  Don  Alonso  de  Cárdenas,  mozo  de  gran- 
des esperanzas,  hijo  del  Comendador  de  León. 
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que  gasté  mucho  tiempo  en  ruar  calles,  ojear 
ventanas,  escribir  cartas,  recuestar  damas,  hacer 
promesas  y  enviar  ofertas,  y  aun  en  dar  muchas 
dádivas:  las  cuales  cosas  todas  las  digo  para  mi 
mayor  confusión  y  menos  condenación. »  (Letra 
para  el  Gobernador  Luis  Bravo. — Epist.  Fam.) 
Y  añade:  «Doy  gracias  á  Dios,  que  en  el  mayor 
hervor  de  mi  juventud  y  en  lo  más  peligroso  de 
mi  edad  me  sacó  del  mundo,  y  me  encaminó  á 
ser  religioso,  en  el  cual  estado  tengo  mucho  lu- 
gar para  le  servir  y  ninguna  ocasión  para  le 
ofender.»  (1) 

(1)  Coma  tan  abultado  el  crédito  de  Guevara  en  cuestio- 
nes de  amor,  que  si  en  la  célebre  universidad  de  Osuna  que 
fundó  el  tercer  Conde  de  Ureña,  hubieran  dado  grados  á  los 
galanes  como  los  obtuvieron  los  músicos,  habría  tomado  su 
borla  á  claustro  pleno.  Frayle  capilludo  le  quedaban  unos 
como  resquemores  de  sus  tiempos  de  galanteo,  que  no  es- 
torbaban á  su  nueva  regla  de  vida.  Puede  verse  la  lección 
que  con  su  natural  desenfado  comunicaba  á  una  de  sus 
hermanas,  sobre  la  naturaleza  y  condiciones  del  amor. 

«El  amor  bueno  y  verdadero  es  de  tal  calidad,  que  al  que 
fallece  fortaleza,  se  la  da;  al  que  la  tiene,  se  la  confirma;  al 
que  desmaya,  esfuerza;  al  torpe  avisa;  al  desmemoriado 
acuerda;  al  encogido  desovilla;  y  aun  al  bobo  desasna.  La 
condición  del  a  ¡ñor  es,  que  en  el  corazón  á  do  entra  ni  sabe 
estar  ocioso,  ni  consiente  tener  reposo;  y  lo  que  es  más  de 
todo,  y  aun  desatina  á  todos  que,  buscando  lo  que  ama,  no 
siente  lo  que  padece.  Cuando  ponéis  los  ojos  en  una  cosa, 
mucho  va  de  loarla  á  alabarla;  porque  la  cosa  que  loamos  y 
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En  cuál  punto  del  hervor  de  ¿u  juventud  y  en 
qué  años  de  su  lozana  edad  se  saldría  nuestro 
personaje  de  la  cofradía  del  mundo  para  entrar 
en  religión  se  notó  al  trascribir  estas  palabras  su- 
yas; «Ya  que  el  PríncipeDon  Juan  murió,yla  rey- 
no  amamos  en  siendo  loada  es  olvidada;  mas  la  que  de  ver- 
dad amamos,  en  el  pensamiento  la  ponemos,  en  la  voluntad 
la  tenemos,  en  la  memoria  la  traemos,  ante  los  ojos  la  repre- 
sentamos, siempre  della  nos  acordamos  y  aun  en  el  corazón 
la  sellamos.  Conócese  mncho  el  amor  y  el  corazón  enamora- 
do, en  que  el  mismo  de  si  mismo  anda  desgraciado  y  sospe- 
choso, contento  y  descontento,  triste  y  risueño,  esforzado  y 
desmayado,  alegre  y  desesperado,  cobarde  y  determinado, 
pagado  y  arrepentido.  Y  lo  que  es  peor  de  todo,  que  si  sabe 
lo  que  quiere,  no  sabe  si  le  conviene.  Si  al  que  ama  queréis 
conocer,  en  apartarse  de  lo  que  ama  se  lo  habéis  de  sentir, 
pues  no  es  más  apartarse  un  amigo  do  otro  amigo  que  par- 
tirse un  corazón  por  medio;  porque  al  tiempo  que  se  despi- 
den y  abrazan,  en  el  uno  faltan  las  palabras  y  en  el  otro  so- 
bran las  lágrimas.  Conócese  también  el  amor  en  que  si  uno 
de  corazón  ama,  por  ninguna  cosa  deja  de  amar,  y  si  el  tal 
jura  que  ama  y  por  otra  parte  deja  de  amar,  al  tal  no  le  han 
de  llamar  enamorado,  sino  vecino  ó  conocido;  porque  en  la 
casa  del  amor,  ni  las  manos  se  cansan  de  dar,  ni  el  corazón 
cesa  de  amar.  Conócese  también  en  emprender  cosas  arduas 
y  en  no  hacer  cuent  i  de  menudencias;  porque  el  corazón 
enamorado  ni  ha  de  tener  réplica  á  lo  que  le  mandan,  ni 
poner  excusas  á  lo  que  le  piden.  El  que  da  poco,  ama  poco, 
y  el  que  á  pedazos  da,  á  pedazos  ama,  y  el  que  de  verdad 
ama,  ninguna  cosa  niega;  porque  ha  de  pensar  el  que  es  co- 
frade del  amor,  que  pues  dió  el  querer,  lo  menos  es  dar  el 
tener.  Es  también  privilegio  del  amor,  que  sea  cuerdo,  pa- 
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na  Doña  Isabel  fallesció  plago  á  nuestro  Señor 
sacarme  de  los  vicios  del  mundo  y  ponerme  reli- 
gioso franciscano.»  (Prólogo  del  «Menosprecio,» 
antes  citado).  En  los  cinco  lustros  año  de  más  ó 
de  menos,  frisaría  Guevara  en  el  momento  de 
su  vida  cuando  se  sintió  extremecer  en  el  temor 
de  Dios  y  arrepentido  de  sus  pecados  hizo  true- 
que de  sus  galas  y  atrevimientos  por  el  burdo 
sayal  y  la  observancia  del  mendicante.  (I)  T 
órase  entonces  un  mozo  para  mucho,  alto  de 
cuerpo,  seco  y  muy  derecho;  propi  idades  todas 
ellas  de  que  se  preciaba  aun  siendo  viejo.  El 


cíente,  sufrido  y  disimulado;  porque  en  casa  de  los  que  se 
aman,  ni  injuria  se  ha  de  hacer  ni  palabra  lastimosa  decir. 
Es  también  capítulo  de  corte  entre  dos  cortesanos,  que  sean 
callados,  mudos,  y  discretos  y  secretos;  porque  el  pregonero 
del  amor  no  es  la  lengua  que  habla,  sino  el  corazón  cuando 
sospira.  Creed,  señora  hermana  y  no  dudéis  que  los  desamo- 
rados hablan  con  la  lengua,  y  que  los  verdaderos  enamora- 
dos no  hablan  sino  con  los  corazones:  de  manera  que  las  len- 
guas están  mohosas  de  callar,  y  no  las  entrañas  de  amar.  Si 
queréis  saber  qué  es  lo  que  más  amáis,  digo  que  es  lo  que 
más  pensáis,  y  de  quien  más  y  mejor  habláis;  porque  el 
amor  verdadero  puédese  algún  día  disimular,  mas  al  fin  no 
se  puede  encubrir.»  (Letra  para  Doña  Francisca  de  Guevara.) 

(1)  La  reyua  Doña  Isabel  murió  en  el  mes  de  Noviem- 
bre del  año  15  '4,  y  dando  por  ciorto  que  Guevara  naciera  en 
el  año  1480,  sale  justa  la  cuenta  de  los  veinticinco  años  que 
le  damos  á  Fr.  Antonio  en  el  momento  de  su  vocación. 
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rostro  no  le  sabemos.  Era  en  su  vestir  aliñado 
y  amigo  de  engalanarse  cuanto  podía. 

La  muerte  del  Príncipe  bien  amado  se  lleva- 
ría sus  granadas  esperanzas  como  el  traicione- 
ro cierzo  despoja  al  limonero  de  su  perfumado 
atavío;  y  el  fallecimiento  de  la  Reyna  le  priva- 
ría de  la  elevada  protección  con  la  que  sus- 
tentaría sus  merecimientos  en  los  postrimeros 
días  de  su  permanencia  en  la  Corte. 

Quiebras  fueron  estas  muertes  por  donde  se 
despeñaron  el  esfuerzo,  la  arrogancia  y  los  al- 
tos presuntuosos  pensamientos  de  Guevara.  La 
muerte  de  la  Reyna  aunque  prematura  (1)  no  le 
cogería  de  sorpresa  por  aguardarse  de  mucho 
tiempo  atrás:  El  finamiento  del  Príncipe  no  ca- 
bía adivinarlo  ¡ni  cómo  podría  entenderse  que 
un  tan  hermoso  capullo  de  rosa  tímidamente 
asomado  en  su  cáliz  sobre  rozagante  tallo  se 
agostase  con  los  primeros  rayos  del  sol  que  con- 
sumieron los  jugos  que  le  mantenían  y  los  sua- 
ves matices  de  sus  pétalos!  Grandes  fueron  el 
dolor  y  duelos  que  de  la  muerte  del  príncipe 
Don  Juan  sobrevinieron  (2)  y  las  clases  todas  del 

(1)  Murió  la  magnánima  Doña  Isabel  á  los  cincuenta  y 
cuatro  años  de  su  edad. 

(;?)  La  corte  se  vistió  de  añascóte  en  lugar  de  sarga 
bla  ca  que  hasta  entonces  se  había  usado  en  señal  de  duelo: 
Cuarenta  días  llevaron  este  atavío  los  Grandes  y  personas 
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reyno  lamentaron  con  sentidos  lamentos  la  in- 
fausta nueva  de  aquel  no  esperado  suceso.  El 
poeta  intérprete  fiel  del  sentimiento  público  lo 
traduce  en  las  doloridas  décimas  que  copiamos 
á  continuación: 

«Lo  trestanto  (1)  en  su  sentir 
dezian  con  gran  gemido, 
Príncipe  muy  escogido, 
no  devemos  más  bevir 
pues  vos  os  aves  partido; 
que  en  la  vida  que  dexais 
ay  tal  daflo  que  causays, 
quel  discreto  que  mirare 
no  sabrá  quién  nos  ampare 
pues  vos  nos  desamparays. 

«Y  en  esta  mal  andanca 
llena  de  tantos  temores, 
si  no  nos  da  Dios  favores 
durará  nuestra  esperanca 
quantos  nuestros  regidores: 
mas  después  aluengos  años 
según  los  males  extraños 
están  con  ti  no  encendidos. 

de  calidad;  la  plebe  so  encapilló  xerga  blanca  y  esta  fue  la 
última  vez  que  se  trajo  este  aparejo  de  luto  en  España.  Cua- 
tro años  después  publicaron  los  Reyes  Católicos,  su  famosa 
piagmátíca  de  cera  y  lutos. 

(1)  El  poeta  designa  con  esta  frase  al  pueblo. 


vernos  es  alos  perdidos 
suceder  en  nuestros  daños. 

«Con  los  llantos  que  crecían 
desta  gente  que  quexaba, 
tan  gran  dolor  se  causaba, 
que  los  cielos  se  rompían 
y  la  tierra  sespantava; 
tanto  que  de  que  cesaron 
las  pasiones  que  mostraron, 
dando  muy  grandes  gemidos, 
cayeron  amortecidos 
de  la  pena  que  pasaron. 

(El  Comendador  Román. — Décima  á  la  muerte  del 
Príncipe  Don  Juan.) 

Todavía  duraba  la  bulla  y  algazara  que  hicie- 
ron grandes,  chicos  y  medianos,  con  ocasión  de 
las  bodas  del  excelente  Príncipe  con  la  señora 
Archiduquesa  Margarita,  hija  de  Maximiliano 
Rey  de  Romanos  (1).  Aun  sonaba  el  ruido  de 
atabales  y  trompetas  y  de  los  juegos  de  pólvora 

(1)  Celebráronse  las  bodas  en  Burgos  con  asistencia  de 
los  Reyes,  en  el  día  3  de  Abril  del  año  1497.  La  flota  que 
condujo  á  la  Princesa  sufrió  en  la  travesía  tan  fuerte  tem- 
poral que  corrió  peligro  de  perderse;  y  en  medio  de  la  zozo- 
bra que  la  contingencia  de  un  naufragio  causaba  en  todos  los 
que  venían  en  las  naves,  tuvo  la  Archiduquesa  bastante  se- 
renidad de  ánimo  para  componer  su  epitafio. — Prescott.  — 
Historia  de  los  Reyes  Católicos. 
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de  los  pasados  días  de  regocijo:  no  se  habían 
apagado  los  concertados  rumores  de  las  músicas 
y  de  los  cantos  de  los  trovadores;  ni  se  habían  re- 
cogido las  galas  y  paramentos,  que  se  trajeron  á 
las  fiestas  de  los  desposorios.  T  puede  decirse 
que  tan  presto  soltó  el  Príncipe  sus  preseas  y  se 
desciñó  las  chapadas  ropas  de  su  nupcial  ata- 
vío, cuando  le  vistieron  la  mortaja  (1).  Murió 
Don  Juan  en  Salamanca,  y  cupo  á  Fr.  Diego  de 
Deza  que  ocupaba  la  Sede  salmantina,  el  triste 
oficio  de  cerrarle  los  nublados  ojos.  Hé  aquí  la 
manera  que  tuvo  el  Comendador  Román  criado 
de  los  Reyes  «Católicos»,  de  pintar  el  duelo  de 
la  triste  viuda  del  Príncipe  malogrado: 

El  llanto  de  la  princesa 

«Con  sus  altezas  (2)  esta  va 
el  cuerpo  sobre  los  codos 
penando  por  fuertes  modos 
una  dama  que  mostrava 
muy  mayor  dolor  que  todos; 
diziendo  con  mucha  pena 
pues  tenerme  fe  tan  llena 

(1)  Murió  el  Principo  Don  Juan  en  el  día  4  de  Octubre 
del  año  1497,  á  los  seis  meses  y  un  día  de  haberse  casado. 

(2)  Se  refiere  á  los  Reyes 
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siempre  de  vos  conocí 
como  os  partistes  de  mi 
dexando  me  en  tierra  axena. 

«Que  para  vos  no  negarme 
vuestro  constante  querer 
para  vos  no  me  perder 
muy  mejor  fuera  llevarme 
con  vos  en  vuestro  poder: 
dexastes  me  do  seremos 
apartados  en  estremo 
viviendo  los  dos  por  si 
yo  sin  vos  y  vos  sin  mi 
donde  nunca  nos  veremos. 

«Y  pues  de  tan  grave  suerte 
ventura  siempre  me  yerra  (1) 
haziéndome  tanta  guerra 
valiérame  más  la  muerte 
que  no  salir  de  mi  tierra: 

(1)  El  poeta  sin  pretender  leer  en  el  porvenir  compen- 
dió con  espíritu  profótico  en  este  verso  toda  la  historia  de 
las  desventuras  de  la  princesa  Margarita.  Habíanla  despo- 
sado siendo  muy  niña  con  Carlos  VIII  de  Francia  y  con  tal 
motivo  se  crió  y  educó  en  París  con  presupuesto  de  ocupar 
el  trono  de  los  «Capetos»;  pero  la  razón  de  estado  ó  la  ambi- 
ción de  su  prometido  quebrantaron  la  promesa  del  matrimo- 
nio, y  fué  devuelta  la  Princesa  á  su  tierra  con  escaso  mira- 
miento cuando  contaba  diez  y  siete  anos.  Viuda  del  principe 
Don  Juan,  se  casó  años  después  con  el  Duque  de  Saboya,  el 
cual  también  murió  prematuramente  sin  dejarle  sucesión. 
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aunque  quedo  consolada 
desperanca  que  mes  dada 
con  quien  más  mi  bien  desea 
sin  que  vuestra  vista  vea 
no  me  contento  con  nada.» 

(Décimas  citadas.) 

De  lo  expuesto  se  saca  en  conclusión,  que  ta- 
les andanzas  y  acaecimientos  de  tanto  bulto  ha- 
rían mina  eu  el  ánimo  de  G-uevara,  y  torciendo 
sus  naturales  gustos  ó  inclinaciones,  le  llevarían 
al  estado  de  la  Iglesia,  á  la  manera  que  el  mise- 
rable náufrago  se  acoge  al  abrigo  de  la  costa  que 
le  pone  en  salvo  del  furor  de  las  arriscadas  mares. 
De  las  costumbres  del  clero  en  aquella  dichosa 
época  de  engrandecimiento  del  pueblo  español, 
es  cosa  sabida  que  adolecían  de  graves  achaques 
y  corruptelas  de  luenga  fecha  toleradas  (1).  Los 
institutos  religiosos  padecían  del  mismo  mal  que 
el  siglo  les  había  infeccionado,  y  para  enmendar 
estos  resabios,  fué  menester  la  inquebrantable 


(1)  Los  cánones  de  los  Concilios  y  las  leyes  de  los'Códigos 
(véase  el  Fuero  Juzgo— L.  XVIII  -tit.  IV— 1.  III  y  Parti- 
das—L.  XLIV— tit.  VI— P  I)  castigaban  los  desmanes  de 
los  clérigos  mal  avenidos  con  su  estado.  Los  Reyes  por  su 
parte  habían  promulgado  diferentes  pragmáticas  en  son  de 
remediar  los  excesos  del  clero,  que  las  recibía  á  sueño  suel- 
to y  sin  mudar  de  vida. 
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entereza  de  Cisneros  (1),  escudada  en  el  recto 
espíritu  y  piadosa  perseverancia  de  la  Rey  na 
«Católica.» 

La  marea  de  la  concupiscencia  lo  había  inva- 
dido todo  con  creciente  pujanza,  y  únicamente 
algunos  pocos  Conventos  de  los  hijos  de  San 


(1)  Cisneros  á  diferencia  de  la  práctica  constantemente 
observada  en  la  provisión  de  la  mitra  de  Toledo,  procedía  de 
una  familia  oscura  y  pobre.  Destinado  desde  niño  al  estado 
de  la  iglesia,  estudió  gramática  en  Alcalá  y  desde  allí  pasó 
á  la  Universidad  de  Salamanca,  donde  cursó  su  carrera  con 
excepcional  aprovechamiento.  De  Salamanca  se  trasladó  á 
Roma  con  ánimo  de  graugear  allí  los  medros  que  convenían 
con  sus  merecimientos  y  esperanzas.  En  Roma  se  distinguió 
pronto  por  sus  relevantes  dotes  y  al  regresar  precipitadamente  á 
España  á  causa  de  la  muerte  de  su  padre,  obtuvo  una  bula  de 
expectativa  sobre  el  primer  beneficio  de  cierta  renta  que  va- 
case cu  la  Iglesia  deToledo.La  expectante  se  hizo  efectiva  so- 
bre el  «Arciprestazgo  de  Uceda»  de  cuyo  beneficio  tomó  Cis- 
neros posesión,  no  sin  resistirlo  el  Arzobispo  Carrillo  quien 
había  prometido  la  misma  prevenda  á  uno  de  sus  continuos. 
Ni  ruegos  ni  amenazas  hicieron  mella  en  Cisneros  para  obli- 
garle á  renunciar  el  «Arciprestazgo,»  y  al  fin  dió  con  su  cuerpo 
primeramente  en  el  Castillo  de  Uceda,  y  después  en  la  prisión 
de  «Santorcaz»  á  la  disposición  del  Arzobispo.  Al  cabo  de  al- 
gunos años,  depuesto  el  enojo  del  malcontento  prelado,  pudo 
Cisneros  entrar  á  gozar  de  las  rentas  de  su  arciprestazgo,  que 
á  poco  trocó  por  una  prevenda  en  Siguenza.  Aquí  conoció  al 
que  después  fué  el  Magnífico  Cardenal  de  España,  y  era 
á  la  sazón  Obispo  de  Sigüenza,  el  cual  advirtiendo  desde  lue- 
go las  prendas  de  Cisneros  lo  nombró  su  vicario  general  y  le 
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Francisco  que  observaban  la  primitiva  regla  en 
su  rigurosa  pureza,  manteniendo  el  fuego  sa- 
grado de  la  poética  tradición  seranea,  se  vieron 
libres  del  espectáculo  de  ia  general  relajación 
que  más  que  en  ninguna  otra  se  hizo  notar  en  la 
familia  franciscana.  A  la  memoria  se  nos  vienen 
por  ser  al  caso  aquellas  coplas  de  arte  mayor  que 
diremos  á  renglón  seguido,  en  las  que  su  autor 
Pero  López  de  Avala,  cercano  deudo  de  nuestro 
personaje,  fustiga  con  el  azote  de  su  indignación 
á  los  clérigos  simoniacos  y  mujeriegos  que  ya 
abundaban  en  su  tiempo,  no  muy  anterior  al  de 
Guevara;  dicen  así: 

«¡Cuales  ministros  tiene  el  que  por  nos  murió! 
Vergüenza  es  decirlo  quien  esta  cosa  vió. 


confió  el  gobierno  de  la  diócesis.  Y  cuando  parecía  que  el 
nuevo  Provisor  empezaba  á  recoger  el  fruto  de  sus  desvelos 
y  se  pagaba  de  las  pasadas  desazones,  entonces  desligándose 
de  todos  los  vínculos  que  le  ataban  con  el  mundo,  y  apar- 
tándose de  les  negocios  se  recogió  en  la  religión  de  San  Fran- 
cisco. Observó  la  seráfica  regla  con  exagerado  celo  y  desu- 
sado rigor,  hasta  que  por  recomendación  del  Cardenal  Men- 
doza le  sacaron  de  la  apacible  oscuridad  en  que  se  había 
metido  para  confiarle  la  dirección  de  la  conciencia  de  la 
Reyna.  Dos  años  más  tarde  fue  elegido  Provincial  de  su 
orden  en  Castilla,  y  en  la  visita  que  con  ocasión  de  este  cargo 
debió  girar  por  los  conventos  de  su  instituto  formó  sin  duda 
el  conocimiento  de  los  vicios  que  relajaban  las  reglas  de  las 
órdenes  religiosas,  y  concibió  el  propósito  de  reformarlos. 
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«Unos  prestes  lo  tractan,  que  verlos  es  pavor, 
Et  tomando  en  las  manos  sin  ningunt  buen  amor, 
Sin  estar  confesados,  et  aun  (que  os  lo  peor) 
Que  tienen  cada  madre  consigo  otro  dolor. 


«Cuando  van  á  ordenarse,  tanto  que  tienen  plata. 
Luego  pasa  1'  examen  sin  ninguna  barata. 
Ca  nunca  el  Obispo  por  tales  cosas  cata: 
Luego  les  da  sus  letras  con  su  sello  et  data. 

Non  saben  las  palabras  do  la  consagración 
Nín  curan  de  saber,  nin  lo  han  á  corazón: 
Sí  puede  haber  tres  perros,  un  galgo  et  un  furon 
Clérigo  de  aldea  tiene  que  es  infanzón. 

Luego  los  feligreses  le  catan  casamiento. 
D'  alguna  su  vecina  (¡mal  pecado!):  non  miento: 
Et  nunca  por  tal  fecho  resciben  escarmiento. 
Ca  su  señor  Obispo  ferido  es  de  tal  viento. 


«Si  estos  son  ministros,  sonlo  de  Satanás, 
Ca  nunca  buenas  obras  tu  facer  los  veras: 
Gran  cabana  de  fijos  siempre  les  fallarás 
derredor  de  su  fuego:  que  nunca  y  cabrás. 
En  toda  la  aldea  non  há  tan  apostada 
Como  la  su  manceba  et  tan  bien  afeytaia! 
Cuando  el  canta  misa,  ella  le  dá  el  oblada 
Et  anda  (¡mal  pecado!)  tal  orden  bellacada.» 


(Del  Rimado  de  Palacio.) 

El  derramen  de  liviandad  que  se  entró  por  las 
puertas  de  los  claustros  puso  á  Guevara  en  el 
cuidado  de  advertirnos  que  al  mudar  de  condi- 


—  Lvn  — 

ción  (1)  para  tomar  la  cogulla  y  dar  de  lado  al 
mundo  y  sus  desengaños,  se  empadronó  en  la 
religión  de  los  muy  observantes  de  San  Francis- 
co. (Letra  para  el  Gobernador  Luis  Bravo).  Y  de 
esta  suerte  advertidos  nos  quitó  toda  sospecha 


(1)  Según  confesión  propia  fué  Guevara  de  condición  re- 
cia, y  picaba  en  altos  y  ^aball óreseos  pensamientos  que  le 
duraron  toda  su  vida.  Véanse  las  siguientes  atrevidas  pala- 
bras que  en  cierta  ocasión  escribió  á  Doña  María  de  Padilla: 
«A  lo  que  decis,  Señora,  que  si  estuviera  en  el  mundo,  como 
estoy  en  la  religión,  no  osara  tal  carta  á  vuestro  marido  es- 
cribir, vos  Señora,  decis  muy  gran  verdad;  porque  siendo  yo 
hijo  de  Don  Beltran  de  Guevara  y  sobrino  de  Don  Ladrón 
de  Guevara,  á  estar  allá  en  el  mundo  no  habría  de  escribir, 
sino  de  pelear,  no  de  cortar  la  peñóla  sino  de  aguzar  la  lan- 
za; no  do  aconsejar  á  vuestro  marido  siuo  de  retarle  de  co- 
munero; porque  el  competir  sobre  lealtad  á  traición  no  se 
ha  de  averiguar  con  palabras,  sino  con  armas.*  Escribien- 
do á  Don  Antonio  de  Zuñiga  le  hace  una  arenga  de  esta 
manera:  «En  nuestro  tiempo  no  ha  habido  tiempo  en  que 
muestre  el  buen  caballero  quién  es,  y  para  qué  es,  como 
agora,  que  pues  el  Rey  es  fuera  del  reyno,  la  Reyna  está 
enferma,  el  Consejo  Real  anda  huido,  los  pueblos  están  re- 
belados, los  gobernadores  están  en  campo,  y  todo  el  reyno 
alterado;  agora,  sino  nunca,  deben  trabajar  y  morir  por  el 
reyno  apaciguar  y  cada  uno  á  su  Rey  servir.  El  buen  caba- 
llero torna  agora  los  guantes  en  manoplas,  las  muías  en  ca- 
ballos, los  borceguíes  en  grevas,  las  gorras  en  celadas,  los 
jubones  en  arneses,  la  seda  en  malla,  el  oro  en  hierro  y  el 
cazar  en  pelear:  de  manera  que  el  valeroso  caballero  no  se 
ha  de  preciar  de  tener  gran  librería,  sino  buena  armería.> 
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en  cuanto  á  la  sinceridad  de  su  vocación.  De  su 
larga  vida  conventual  sábese  de  puño  y  letra  del 
mismo  Ghtevara,  que  no  se  dio  paz  ála  mano  en 
las  prácticas  y  devociones  de  su  orden,  ni  rehusó 
penitencias,  ni  cercenó  castigos  que  sujetasen  la 
flaqueza  de  su  carne,  y  ello  con  desusado  celo 
que  tuvo  proporción  de  confesar  algún  dia  en 
tono  de  sentida  queja,  á  la  faz  de  sus  contempo- 
ráneos menos  zahondados  que  el  en  negocios  de 
piedad,  cuando  acordándose  de  sus  viejas  cos- 
tumbres monásticas  prorrumpe  en  el  bellísimo 
apostrofe  al  tenor  que  diremos  aquí:  «Cuando  yo 
era  vivo  y  estaba  en  mi  monasterio,  levantába- 
me á  maitines,  madrugaba  á  decir  misa,  estu- 
diaba en  mis  libros,  predicaba  mis  sermones, 
oyunaba  los  advientos,  hacía  mis  disciplinas, 
lloraba  mis  pecados,  y  rogaba  por  los  pecadores; 
por  manera  que  cada  noche  hacía  euenta  con  mi 
vida,  y  cada  día  renovaba  mi  conciencia. 

«Después  que  yo  morí,  después  que  me  ente- 
rraron, y  después  que  á  la  Corte  me  trajeron, 
aflojo  en  los  ayunos,  quebrantó  las  fiestas,  olvidó 
las  disciplinas,  no  hago  limosnas,  rezo  poco,  pre- 
dico raro,  hablo  mucho,  sufro  poco,  rezo  con  ti- 
bieza,celebro  con  pereza, presumo  mucho  y  como 
demasiado:  y  lo  peor  de  todo  es  que  me  doy  á 
conversaciones  inútiles,  las  cuales  me  acarrean 
algunas  pasiones  pesadas  y  aun  afecciones  bien 
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excusadas.»  (Letra  para  Don  Diego  de  Guevara.) 
Epist.  Fam. 

Cierto  que  se  ha  de  descartar  de  este  hermoso 
periodo  lo  que  tenga  de  artificio  retórico,  ni  se 
debe  temar  al  pié  de  la  letra  la  confesión  de  las 
profanas  distracciones  denunciadas  y  aun  enca- 
recidas por  Guevara  al  intento  de  hacer  más  efi- 
caz el  saludable  ejemplo  de  las  devotas  prácticas 
que  expune;  sino  que  se  ha  de  notar  la  soltura 
con  que  sacude  el  azote  del  enojo  contra  sus  pro- 
pias carnes,  abultando  sus  divertimientos,  dado 
que  con  los  nuevos  oficios  que  desempeñaba  en 
la  Corte  hubiese  aflojado  en  la  virtud,  ó  entibia- 
do en  la  oración,  ó  relajado  la  estrechez  de  su 
hábito. 

Si  le  miramos  vestido  de  parda  y  recosida 
xerga  mal  ceñida  al  lozano  cuerpo  por  un  ás- 
pero cordel;  tirada  la  capucha  que  descubre  la 
altiva  y  serena  frente;  crecidas  y  revueltas  las 
barbas,  desnudos  los  pies,  mendigando  el  sus- 
tento de  cada  día  á  travos  del  inclemente  suelo 
castellano  (1):  y  volviendo  la  mirada  le  vemos 
aderezado  de  vistosas  galas;  la  cabeza  cubierta 

(1)  En  letra  que  dirige  al  almirante  Don  Fadrique,  le  dice 
entre  otras  cosas:  «En  tierra  de  Campos,  en  un  valle  que  se 
llama  Añoza,  me  halló,  há  muchos  años,  pidiendo  limosna 
como  pobre  frayle,  porque  á  la  sazón  moraba  con  uuos  reli- 
giosos del  monasterio  de  la  Misericordia  de  Paredes». 


de  fina  gorra  de  Toledo  enjaezada  de  buena  me- 
dalla de  oro,  sayo  corto  á  la  rodilla,  polainas  la- 
bradas en  las  muñecas,  los  guantes  adobados 
con  finos  olores,  zapatos  de  seda  picados,  gorjal 
de  aljojar  al  cuello  sobre  rico  juboncillo,  espada 
de  rúa  al  cinto,  y  de  vivos  colores  la  librea;  sa- 
cando atrevidos  motes  y  enamoradas  empresas, 
tañendo  guitarras,  paseando  calles,  guardando 
cantones,  celando  postigos,  escalando  tapias, 
recuestando  damas,  sonsacando  doncellas,  y  vi- 
sitando amigas,  y  lo  que  es  peor  poniendo  en 
condición  el  anima  dándose  de  cuchilladas  cada 
noche  y  á  vueltas  de  un  mal  paso,  con  el  marido 
burlado,  el  rival  insolente,  el  cuadrillero  impor- 
tuno, la  ronda  nocherniega,  ó  con  el  primer  mal- 
sin  que  topa  en  su  camino;  deteniéndonos  á  con- 
siderar semejante  mudanza  de  hábito  y  oficio, 
caeremos  en  la  cuenta  de  los  ascos,  bascas  y  re- 
besad  uras  que  sufriría  el  biñoso  mendicante  an- 
tes de  acomodarse  á  la  pobreza  y  angostura  de 
su  celda.  Que  no  se  anda  sin  fatiga  el  camino 
que  vá  del  bullicio  y  fiesta  de  la  corte  al  yermo 
de  la  penitencia  y  oración,  donde  los  que  fue- 
ron graciosos  pasatiempos,  tales  como  el  correr 
la  monteria,  volar  la  garza,  lanzar  el  azor  (1)  ha- 
(1)  No  ya  la  monteria,  por  impedírselo  la  gravedad  de 
su  estado  de  que  se  pagaba  mucho  Guevara;  mas  la  afición 
á  la  caza  del  vuelo  y  especialmente  á  la  cria  de  toda  diver- 
sidad de  aves  canoras  no  la  perdió  en  toda  su  larga  vida. 
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cer  un  convite,  y  aun  retozar  una  moza  y  ex- 
cederse en  las  bodas,  se  tornan  ásperas  mortifi- 
caciones cuando  se  castiga  el  apetito,  se  ayuna 
recio,  se  reza  largo  y  á  toda  hora,  se  repasa  des- 
pacio la  conciencia  y  se  lloran  de  continuo  los 
pecados. 

No  corrió  mucho  tiempo  sin  que  la  fama  de 
su  piedad  y  doctrina  se  estendiese  por  el  mun- 
do de  donde  él  saliera  con  reputación  bien  di- 
ferente; y  así  en  breve  cabo  le  vemos  solicitado 
de  las  gentes  de  más  autoridad  del  reyno.  El 
Oran  Capitán  á  quien  sus  proezas  habían  ya 
ganado  este  renombre,  le  demanda  consejo  sobre 
si  debía  ó  no  de  retraerse  de  la  guerra,  á  lo  cual 
responde  Guevara  en  estos  términos:  «Paréce- 
me,  señor,  que  conforme  á  lo  que  habernos  di- 
cho, no  ha  querido  vuestra  Señoría  tomar  con- 
sejo con  otros  hombres  que  hay  doctos  y  sabios, 
sino  conmigo,  que  soy  el  menor  de  vuestros 
amigos.  Como  habéis,  señor,  estado  tanto  tiempo 
en  las  guerras  de  Italia,  pocas  veces  os  he  visto, 
y  menos  os  he  hablado  y  conversado,  á  cuya 
causa  debéis  tener  mi  amistad  por  más  segura 
y  menos  sospechosa,  pues  os  amo,  no  por  las  mer- 
cedes que  me  habéis  hecho,  sino  por  las  grande- 
zas que  en  vos  he  visto.»  (Epist.  Fara.)  Y  el  buen 
Condestable  de  Castilla  Don  Iñigo  de  Velasco  le 
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importuna  sobre  asuntos  más  menudos,  con  pre- 
tostos  de  erudición  á  los  que  satisface  Guevara 
do  buen  grado,  como  cuando  le  envía  á  pregun- 
tar que  precios  alcanzaban  los  bastimentos  y  jor- 
nales enCastilla  en  el  tiempo  deDon  Juanl.  «De- 
cisme,  señor,  (escribe  Guevara)  que  el  libro  que 
tobasteis  en  mi  librería  era  viejo, y  de  letra  vieja, 
y  de  tiempo  viejo,  y  de  cosas  viejas,  y  que  tra- 
taba de  los  precios  á  que  se  vendían  todas  las 
cosas  en  Castilla,  en  los  tiempos  que  el  rey  Don 
Juan  el  primero  reynaba.  No  solo  quiero  escri- 
biros lo  que  aquel  buen  rey  ordenó  en  Toro, 
mns  aun  en  las  palabras  toscas  con  que  se  es- 
cribió aquel  ordenamiento,  de  lo  cual  podría 
colegir  como  se  ha  mudado  en  España,  no  sólo 
la  manera  de  vender  más  aun  la  de  hablar.  Lo 
que  en  este  caso  pasa,  es,  que  el  rey  Don  Juan 
el  Primero  hizo  Corte  en  la  ciudad  de  Toro,  en 
la  ora  de  1406,  en  las  cuales  ordenó  muy  parti- 
cularmente, no  sólo  como  los  mantenimientos 
se  habían  de  vender,  más  aun  á  qué  precio  los 
jornaleros  habían  de  trabajar.»  (Epist.  Pana.) 

Sus  grandes  talentos,  virtud,  y  facultades 
poco  comunes  le  señalaron  presto  entre  los  re- 
ligiosos de  su  orden,  promoviéndole  en  ella  á 
los  más  altos  lugares:diéronle  cargo  de  guardián^ 
y  io  fué  con  general  aplauso  seguidamente  en 
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los  conventos  de  Arévalo  (1),  Soria  (2)  y  Avila 
(3),  y  aunque  su  mocedad  no  lo  consentía,  jun- 
tábanse en  él  como  confabuladas  para  elevarle  á 
los  primeros  puestos  todas  las  artes  de  gobierno; 
ciencia  y  experiencia,  ingenio  y  maña,  noticia 
del  mundo  y  conocimiento  de  las  gentes.  Con 
estas  dotes  y  las  circunstancias  de  su  nacimien- 
to, ayudadas  de  natural  facilidad,  se  atrajo  en  la 
varia  carrera  de  su  vida  muchos  amigos  que  lo 
sirvieron  de  voluntad  y  reverenciaron  su  auto- 
ridad, y  como  no  podía  por  menos  de  suceder  á 
hombre  tan  ocupado  y  asendereado  de  tantos 
negocios  de  distinta  estofa  y  catadura,  provocó 
algunas  envidias  y  tuvo  sus  enemigos.  De  su 
actividad  nada  se  diga:  el  grado  de  lectura  á  que 
llegó,  los  oficios  que  desempeñó,  los  asuntos  que 
trató,  las  cuestiones  que  disputó,  las  tierras  quo 
visitó,  y  los  sermones  que  predicó  en  este  pe- 
riodo de  su  accidentada  existencia  que  se  alarga 
desde  el  año  1514  al  1520,  mientras  que  nace, 
toma  bulto  y  se  derrama  su  notoriedad,  nos  ofre- 
ce admirable  ejemplo  de  conjunción  de  aptitudes 
las  más  diversas  y  contrarias,  ganadas  ó  desple- 
gadas en  fuerza  de  perseverante  aplicación,  y 
celo  de  la  casa  de  Dios. 

(1)  Letra  para  el  Conde  de  Buendía. — Epist.  Fara. 

(2)  Letra  para  el  Almirante  Doa  Fadrique. — Epist.  Fam. 

(3)  Carta  del  Bachiller  Rhua  al  Reverendísimo  Guevara. 
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Algo  de  lo  susodicho  encaja  dentro  del  con- 
cepto que  nos  dejó  Guevara  del  Varón  pruden- 
te, según  se  verá  por  sus  mismas  palabras:  «Pre- 
guntaisme,  señor,  qué  son  las  cosas  que  hacen  á 
un  hombre  ser  cuerdo  en  el  vivir  y  sabio  en  el 
hablar.  A  esto  respondiendo,  digo  que  son  cua- 
tro, á  saber:  el  leer  muchos  libros,  y  el  andar  por 
muchos  reinos,  el  pasar  muchos  trabajos,  y  en- 
tender en  grandes  negocios.  El  hombre  que  no 
ha  andado  por  el  mundo,  ni  sabe  qué  cosa  es  es- 
tudio, ni  ha  pasado  por  el  trabajo,  ni  se  ha  visto 
en  algún  gran  negocio,  el  que  al  tal  osara  lla- 
mar sabio,  osaría  yo  á  él  llamarle  necio.»  (Letra 
para  el  Dr.  MicerRumier,  Regente  de  Ñapóles. 
— Epist.  Fam.)  Es  pasaje  notable  donde  dice: 
«Preguntaisme,  señor,  cuáles  son  las  cosas  que  se 
pueden  fácilmente  perder  y  que  no  se  pueden 
jamás  cobrar.  A  esto  respondiendo,  digo  que  son 
cuatro,  es  á  saber:  la  virginidad,  el  tiempo,  la 
piedra,  y  la  palabra.  Sea  cierto  cualquier  hom- 
bre y  aun  cualquiera  mujer,  que  es  de  tal  con- 
dición la  virginidad  después  del  matrimonio,  el 
tiempo  después  de  pasado,  y  la  piedra  después 
de  echada,  y  la  palabra  que  está  ya  dicha,  que 
podrá  el  dueño  destas  cuatro  cosas  llorarlas,  y 
nunca  podrá  recobrarlas.»  Y  adelante  prosigue: 
«Preguntaisme,  señor,  qué  cosas  ha  de  tener  el 
religioso  que  en  el  monasterio  quisiere  perseve- 
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rar.  A  esto  respondiendo,  digo  que  son  cuatro, 
es  á  saber:  que  cumpla  lo  que  prometió,  haga  lo 
que  le  mandan,  coma  lo  que  tuviere,  y  no  mur- 
mure de  lo  que  viere.  El  religioso  que  estas  cua- 
tro cosas  guardare,  sea  cierto  que  perseverará  y 
aun  se  salvará.»  (Letra  citada.)  Basta  lo  copiado 
para  afirmar  nuestra  opinión. 

Su  fama  de  hábil  polemista,  de  predicador  elo- 
cuente, de  barón  docto  y  de  religioso  observan- 
te y  celoso  de  su  ministerio,  estaba  tan  despa- 
rramada y  esparcida,  que  el  Emperador  quiso 
aprovecharse  del  beneficio  de  la  predicación  y 
doctrina  de  Guevara,  y  viendo  de  recompensar 
su  claro  mérito,  le  sacó  de  su  convento  para  el 
codiciado  oficio  de  Predicador  de  la  Corte.  (1) 


(1)  Algunos  autores  franciscanos  copiaron  da  los  anales 
de  Wadingo  lo  que  inserta  de  la  presentación  de  Fr.  Anto- 
nio de  Guevara  para  predicador  de  Cárlos  Quinto,  en  el  año 
1523.  El  P.  Florez  incurre  en  el  mismo  error,  pues  á  nues- 
tro parecer  estaba  Guevara  en  posesión  del  oficio  en  el  año 
1521;  asi  se  desprende  de  la  letra  que  dirige  al  Obispo  de 
Zamora,  fecha  en  Tordesillas  á  10  de  Marzo  del  año  pro- 
puesto, y  de  estas  palabras  que  se  leen  en  el  prólogo  del 
«Menosprecio  de  Corte.»  «Estando  pues  yo  en  mi  Monaste- 
rio (asaz  descuidado  de  tornar  más  al  mundo)  sacóme  de 
allí  para  su  Predicador  y  Ghronista  e¡  Emperador  Don 
Cárlos  mi  Señor  y  Amo;  en  la  corte  del  qual  he  andado  diez 
y  ocho  años.»  Estas  palabras  se  escribieron  en  el  año  mil 
quinientos  treinta  y  ocho,  en  que  dió  á  la  estampa  el  «Me- 
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La  obediencia  sobre  todos  los  otros  sentimien- 
tos le  impuso  la  obligación  de  asistir  en  la  casa 
imperial,  repugnándolo  su  gusto.  Los  años  que 
gastan  todas  las  cosas  mudándolas  por  otras 
nuevas,  han  desvanecido  la  importancia  que  an- 
tiguamente reunía  aquel  empleo  que  daba  ma- 
nifiesta influencia  en  los  tratos  de  Palacio  al  que 
acertaba  á  desempeñarlo  al  compás  de  lo  que 
demandaba  el  gusto  de  la  época,  sin  arriesgarse 
á  pasos  de  compromiso. 

El  oficio  de  Predicador  de  la  Casa  del  Rey 
era  asi  como  estribera  á  do  se  llegaba  para 
subir  á  otras  promociones  y  grangear  más  pin- 
gües beneficios.  (1)  El  nuevo  cargo  puso  á  Grue- 

nosprecio*  juntamente  con  otros  tratados.  Y  no  hay  duda, 
en  nuestro  entender,  que  entró  á  servir  el  oficio  de  Predica- 
dor, á  la  vez  que  el  Emperador  le  daba  cargo  de  cronista,  el 
cual  empleo  no  obligaba  á  residir  en  la  corte. 

(1)  La  ración  de  Guevara  como  tal  predicador  montaba 
la  suma  de  sesenta  mil  mrs.  en  cada  año;  así  consta  de  la  si- 
guiente cédula  que  se  custodia  en  el  Archivo  de  Simancas. 

Archivo  general  de  Simancas.—  Casa  Real.  — Quitado - 
7ies.=Leg.°  67. 

Copia  de  un  documento  que  dice  lo  siguiente: 
t 

El  Rey 

Mayordomo  e  Contador  mayoros  de  la  despensa  e  Racio- 
nes de  la  casa  de  la  catholica  Reyna  mi  señora  e  mia  yo  vos 
mando  que  libreys  efagays  pagar  a  don  fray  antonio  de  gue- 
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vara  en  contacto  con  todos  ó  casi  todos  los  hom- 
bres de  algún  valer  que  acudían  á  la  corte  de 
Carlos  Quinto,  y  con  ser  tan  abigarrada  la  mu- 
chedumbre de  éstos,  buscábanle  á  menudo  en  su 
posada,  atraídos  de  su  extensa  lectura,  agudo  in- 
genio y  amena  conversación,  distrayéndole  y  aun 
importunándole  á  las  veces,  los  unos  para  di- 
vertir su  ociosidad,  otros  para  hacerle  sus  con- 
sultas, y  otros  menos  afortunados  para  confiar- 
le sus  cuitas.  Y  de  esta  causa  no  es  raro  que 
naciera  una  leve  presunción  con  dejos  de  en- 
greimiento bien  disculpable  á  nuestros  ojos,  como 

vara  obispo  de  guadix  su  Eación  é  quitación  que  tiene  asen- 
tado en  los  nuestros  libros  que  vosotros  theneys  por  nuestro 
predicador  de  los  dos  años  pasados  de  quinientos  e  treynta 
y  cinco  e  quinientos  e  treynta  e  seys  a  Razón  de  sesenta  mil 
mrs.  por  año  que  e^  mi  morced  que  le  sean  pagados,  aca- 
tando lo  que  nos  ha  servido  en  el  dicho  tiempo  en  Jas  jorna- 
das de  tunez  e  ytalia  con  nuestra  persona  Real,  los  quales 
le  librad  luego  en  el  pagador  de  la  dicha  nuestra  casa  no  em- 
bargante que  en  las  nominas  hordinarias  se  le  dexaron  de 
librar  por  quanto  yo  le  hago  merced  de  lo  que  en  ello  monta 
e  no  fagades,  en  deal.  fecha  enValladolid  a  fres  días  del  mes 
de  hebrero  de  mili  e  quinientos  e  treinta  e  syete  años.  =  yo 
el  rey.  =  Por  mandado  de  su  magt— Covos  comendador  ma- 
yor =  Rúbrica  =» 

«Al  mayordomo  e  contador  de  la  casa  que  libren  al  obispo 
don  fray  antonio  de  guevara  predicador  su  quitación  de  los 
dos  años  pasados  de  DXXXV  e  DXXXVI  que  ha  residido 
con  v.  mt.  a  Razón  de  LX  mrs.— por  año.» 
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cuando  lanza  refiriéndose  al  condestable  de  Cas- 
tilla la  siguiente  arrogante  frase:  «A  todos  los 
grandes  de  este  reino  tengo  yo,  á  unos  por  deu- 
dos, á  otros  por  señores,  á  otros  por  vecinos,  á 
otros  por  conocidos,  y  entre  todos  tenía  á  él  por 
particular  señor  y  amigo:  por  que  le  Jiallaba  de 
muy  buena  conversación  y  de  muy  sana  condi- 
ción.» (Letra  para  el  Almirante.  Epist.  Fam.) 

El  suceso  de  las  comunidades  le  halló  sir- 
viendo los  oficios  de  Predicador  de  la  Corte, 
y  coronista  del  «Cesar»  (1):  y  en  llegando  que 


(1)  Dejamos  expuesto  por  «Nota»  nuestro  cálculo  sobre 
la  fecha  de  la  promoción  de  Guevara  al  oficio  de  Predicador 
de  la  Corte,  apoyándonos  en  sus  palabras  del  Prólogo  del 
«Menosprecio,»  y  en  el  texto  de  una  carta  suya  al  Obispo  de 
Zamora,  escrita  en  el  año  1521,  en  la  que  le  dice:  *para  que 
sepáis  como  soy  predicador  y  coronista  de  S.  M.  en  la  cual 
imperial  coronica  habrá  asaz  memoria  de  vuestra  señoría.» 
Lo  que  significa  que  la  promoción  estaba  reciente  ó  andaba 
poco  divulgada. 

Del  cargo  de  cronista  no  sacó  ningúu  provecho  hasta  el 
año  1527,  que  el  Emperador  despacho  su  cédula  para  que 
le  librasen  la  misma  quitación  que  disfrutó  anteriormente 
el  cronista  Pedro  mártir  de  Anglerla.  Véase  la  letra  de  la 
cédula. 

Archivo  general  de  Simancas.  -  Quitaciones  de  Corte. 
—Legajo  8.= 

Copia  de  un  documento  que  se  encabeza  así:  —  Coronista 
— Eacion  e  quitación — año  de  dxxvii  en  adelante  —fray 
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llegamos  al  enunciado  suceso,  tocarnos  los 
acaescirnientos  más  preciosos  y  animados  de  la 
vida  de  Fr.  Antonio  de  Guevara. 

antonio  de  guevara  fraxjle  de  la  orden  de  san  francisco  — 
finado  en  dxlv.  = 

El  Rey 

«Contadores  mayores  de  la  católica  Reyna  mi  señora  e 
mios  sabed  que  fray  antonio  de  guevara  frayle  de  la  horden 
de  san  francisco  mi  predicador  me  ha  fecho  Relación  que 
bien  savia  como  yo  le  mande  qu  escribiese  las  ystorias  de 
nuestros  tiempos  y  que  como  quiera  que  mis  secretarios  por 
mi  mandado  le  dezian  lo  que  yo  mando  probeer  no  se  puede 
saver  dellos  lo  que  en  los  otros  Reynos  e  provincias  de  xpia- 
nos  se  probee  por  lo  cual  era  necesario  que  en  cada  Reyno 
e  provincia  ubiese  una  persona  que  como  testigo  de  vista 
escriviese  lo  que  allí  pasaba  y  se  lo  embiase  para  que  lo 
asentase  en  nuestra  coronica  Real  y  me  suplico  e  pidió  por 
merced  que  porquel  por  via  de  los  embaxadores  e  otras  per- 
sonas estrangeras  tenia  concertadas  personas  que  le  escri- 
viesen  particularmente  lo  que  sucedía  en  todos  los  dichos 
Reynos  o  señónos  de  xpianos  y  en  otras  partes  conviene  a 
saber  en  francía  flandes  alemania  benecia  con  las  cosas  de 
turquia  en  el  exercito  de  inilan  é  ytalía  Roma  e  yngiaterra 
Cecilia  con  todas  las  yslas  ade  entes  portugal  con  sus  yslas 
e  los  Reynos  de  Aragón,  Cataluña  ó  Mallorca  para  quel  como 
dicho  aá  ta  asi  ente  en  la  dicha  coronica  juntamente  conlo 
que  en  estos  nuestros  reynos  de  castilla  sucede  i  le  mandaes 
librar  en  cada  un  año  para  los  gastos  que  en  lo  susodicho  ha 
de  hacer  cen  las  dichas  personos  lxxx°  V.  que  pedro  mártir 
nuestro  conmista  que  fue  ya  dyfunto  llevava  de  nos  de  sala- 
rio en  cada  un  año  con  el  dicho  oficio  de  conmista  o  como 
\a  nuestra  merced  fuese  y  yo  acatando  lo  susodicho  y  el  f ru- 
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El  alboroto  de  Yalladolid  á  5  de  Marzo  del 
año  1520,  provocado  por  el  llamamiento  de  las 
Cortes  á  Santiago,  convocadas  para  votar  nuevo 
subsidio,  sin  aguardar  al  vencimiento  del  plazo 
dentro  del  que  había  de  recaudarse  el  anterior, 
fué  el  primer  síntoma  del  público  desasosiego 
(1)  que  se  advertía  en  los  reynos  de  España,  á 

to  que  dello  se  espera  seguir,  lo  he  ávido  por  bien  por  onde 
yo  vos  mando  que  libreys  al  dicho  fray  autonio  de  Guevara 
el  año  venidero  de  dxxvn  des  principio  del  e  dende  en  ade- 
lante en  cada  un  año  quanto  mi  merced  e  voluntad  fuere 
los  lxxx0  Y.  que  libravades  al  dicho  pedro  mártir  por  nues- 
tro coronisca  para  ios  gastos  que  en  lo  susodicho  ha  de  hazer 
los  quales  le  librad  por  la  hordon  e  segund  ó  como  e  a  los 
tiempos  o  por  la  forma  e  manera  que  los  libravades  al  dicho 
pedro  mártir  e  para  la  cobranca  dellos  le  dad  y  librad  on 
cada  un  año  las  cartas  de  libramientos  e  otras  provisiones 
que  oviere  menester  e  no  fagades  ende  al.  fecha  en  granada 
a  xn  dias  del  mes  de  diziembre  'leí  Vdxxvi  años,  e  sobre 
escrinidla  y  sobre  escripta  e  libraba  de  vosotros  y  de  vues- 
tros oficiales  tornadla  al  dicho  fray  autonio  de  gue va- 
ra para  que  la  el  tenga,  yo  el  Rey,  por  mandado  de  su  ma- 
gostad francisco  de  los  covos.* 
«su  oreginal  fue  sobrescripta. 

por  virtud  de  la  qual  dicha  cédula  suso  encorporada  se 
ponen  e  asyentan  aquí  ai  dicho  fray  autonio  de  guevara  los 
dichos  lxxx°V.  para  que  le  sean  librados  en  cada  un  año 
como  su  magestad  manda  en  esta  manera.» 

(1)  Anteriormente  á  Valladolíd  habia  manifestado  Tole- 
do su  disgusto  en  una  carta  que  dirigió  á  las  ciudades  del 
reyno:  pero  no  pasó  en  su  descontento  á  vias  de  hecho. 


—  LXXI  — 

causa  de  los  proyectos  atribuidos  al  inexperto 
monarca  (1).  El  hecho  de  la  convocatoria  de  los 
estados  generales  para  una  ciudad  fronteriza  y 
alejada  de  la  raya  de  Castilla,  á  lengua  del 
agua,  y  la  demanda  del  subsidio,  eran,  en  frase 
de  Mr.  Robertson,  innovaciones  de  la  mas  peli- 
grosa consecuencia,  y  que  no  podían  menos  de 
asustar  á  un  pueblo  celoso  de  su  libertad;  y 
acostumbrado  á  no  proveer  sino  con  mucha  eco- 
nomía á  las  urjencias  de  sus  reyes.  (Hist.  del 
reinado  del  Emp.  Carlos  Quinto.)  Ni  las  repre- 
sentaciones de  los  pueblos,  ni  la  rebelde  actitud 
en  que  se  colocaron  desde  el  primer  momento 
los  procuradores  de  varias  ciudades  (2)  lograron 
impedir  la  reunión  de  las  Cortes  en  el  lugar  de 
la  convocatoria,  y  que  se  cerraran  en  la  Co- 
rufia  á  la  vista  del  puerto  que  viera  partir  al 
Rey  y  sus  flamencos,  los  tales  con  los  expolios 
y  esquilmos  de  los  más  gruesos  beneficios  de 

(1)  El  fautor  de  este  primer  alboroto  de  Valladolid  lo 
fué  un  portugués  de  oficio  cordonero,  el  cual  habiéndose  su- 
bido á  la  torre  de  la  iglesia  de  San  Miguel,  y  llamando  á 
rebato  al  vecindario,  congregó  numeroso  pueblo,  que  con 
armas  y  sin  ellas,  acudió  á  la  puerta  del  campo  con  ánimo 
de  no  consentir  la  salida  de  Don  Carlos,  quien  ya  iba  en 
camino  de  Galicia.  — Ortega  y  Rubio.— Hist.  de  Valladolid. 

(2)  Los  procuradores  de  Salamanca,  Toro,  Madrid,  Cór- 
doba y  más  pueblos  se  alzaron  en  abierta  hostilidad  contra 
los  proyectos  de  Carlos  Quinto. 
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estos  reinos;  Carlos  iba  satisfecho  de  haber  obte- 
nido el  servicio  que  remediaba  su  penuria,  y  le 
permitía  ceñirse  la  corona  imperial  con  la  pom- 
pa que  convenía  á  su  persona,  á  buena  cuenta 
de  los  maravedises  de  oro  (1)  de  la  vieja  mone- 
da castellana. 

El  descontento  arreciaba  asi  como  se  recibían 
las  nuevas  de  los  acuerdos  de  ías  Cortes  de  Ga- 
licia. Unas  Ciudades  se  alzaron  en  abierta  re- 
beldía, y  á  su  ejemplo  «se  levantaron  otras  á 
mano  armada,  apellidando  los  fueros  y  antiguas 
libertades  de  Castilla  que  veian  conculcadas  y 
contaban  destruidas  sino  acudian  al  punto  á 
mantener  su  prestigio.  Toledo  se  encastilló;  Se- 
govia  ó  mejor  dicho  los  pelayres  de  allá,  cerra- 
ron furiosamente  contra  sus  procuradores  del 
común  que  pararon,  el  uno  en  la  horca  entre  dos 
porquerones  y  el  otro  huido  á  uña  de  caballo. 
Zamora,  Burgos,  Madrid,  Sigüenza  y  tantos  más 
lugares  de  importancia,  siguieron  el  movimien- 
to. En  estos  dias  y  de  estos  alborotos,  surgen  las 
Comunidades  de  Castilla. 

Al  tiempo  de  partir  el  Emperador  para  Ale- 
mania, dejó  por  su  Regente  en  tierra  de  Casti- 


.  (1)  El  subsidio  otorgado  por  las  Coitos  á  pluralidad  de 
votos  con  amaños  de  los  flamencos,  montaba  la  suma  de 
doscientos  cuentos  de  mrvs.  pagaderos  en  tres  años. 


—  Lxim  — 

lia  al  Cardenal  Adriano  (1)  hombre  probo  y  de 
reconocida  honestidad,  de  ánimo  apocado  y  de- 
masiado escrupuloso  para  refrenar  las  sedicio- 
nes de  los  pueblos  á  la  hora  de  pronunciarse  en 
son  de  guerra.  Y  de  esta  suerte,  los  naturales 
que  sabían  su  debilidad  y  no  le  amaban,  tam- 
poco le  temían.  Quiso  el  Gobernador  castigar  el 
desmán  de  ios  cardadores  y  turba  de  Segovia, 
y  dio  comisión  al  Alcalde  Ronquillo  de  ejecutar 
el  castigo  en  la  forma  y  manera  que  mejor  cum- 
pliese á  la  justicia  del  Rey;  y  de  seguro  lo  hu- 
biera ejecutado  reciamente  como  él  acostumbra- 
ba, si  le  admitieran  en  la  ciudad  los  segovianos, 
pero  ante  la  presencia  del  común  peligro  con- 
certáronse todos  los  de  dentro  para  resistirle,  y 
estaban  en  ello,  cuando  les  llegó  un  socorro  de 
gente  de  Toledo  y  Madrid  acaudillada  por  Juan 
de  Padilla,  sujeto  principal,  de  sangre  generosa, 
y  de  muy  honrada  parentela,  el  cual  con  la  gen- 

(1)  Juntamente  con  el  Cardenal  quedaron  nombrados 
del  Consejo  para  la  gobernación  de  los  reinos  de  Castilla  y 
Navarra  los  señores  que  diremos:  Don  Antonio  de  Rojas 
Arzobispo  de  Granada,  por  Presidente  del  Consejo;  y  los 
demás  Don  Alonso  Tellez  Girón  Señor  de  la  Puebla  de 
Montalvan,  Hernando  de  Vega  Comendador  mayor  de  Cas- 
tilla, y  Don  Juan  de  Fonseca  Obispo  de  Burgos;  Tesorero  ge- 
neral el  Licenciado  Francisco  de  Vargas;  y  por  Capitán  ge- 
neral del  reino  á  Don  Antonio  de  Fonseca,  hermano  del 
Obispo  de  Burgos. 
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te  que  traia  y  la  que  le  salió  al  encuentro  de 
las  colaciones  de  Segovia,  batió  el  campo  del  de- 
salmado alcaide  que  se  había  situado  en  Santa 
María  de  Nieva,  y  le  obligó  á  desviarse  y  cejar 
en  su  propósito. 

Como  supieron  el  Regente  y  los  del  Consejo 
el  percance  en  que  andaba  puesto  Ronquillo, 
ordenaron  las  cosas  de  manera  que  no  padecie- 
se el  principio  de  autoridad.  Se  dió  aviso  á  Don 
Antonio  de  Ponseca  que  estuviese  listo  para  caer 
sobro  Segovia  y  allanarla  á  la  justicia;  á  cuyo 
efecto  juntó  Ponseca  toda  la  gente  que  pudo  de 
á  pie  y  de  á  caballo,y  partiendo  secretamente  de 
Yalladolid  con  industria  de  que  no  se  amotina- 
sen las  parroquias,  tomó  camino  de  Medina  del 
Campo,  donde  se  guardaba  la  artillería  del  Rey 
y  un  vasto  almacén  de  municiones  para  los  ti- 
ros, creyendo  que  se  los  darían  por  temor  del 
aparato  que  llevaba.  Pero  los  de  Medina  se  ha- 
llaban apercibidos  á  la  defensa,  y  resueltos  á  no 
consentir  en  las  provisiones  y  recados  de  Pon- 
seca  para  tomarles  la  artillería  que  conocían  se 
iba  á  emplear  contra  los  muros  de  Segovia,  y 
cediendo  á  los  sentimientos  Je  amistad  que  pro- 
testaban los  segovianos  en  un  correo  que  hicie- 
ron á  la  Villa  de  Medina  solicitando  favor  en 
estos  términos: 

«Muy  Magníficos  Señores.  Como  cofa  mny 
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notoria  no  folo  en  effa  noble  Villa  de  Medina, 
mas  aun  en  toda  Efpaña,  no  hemos  eferito  Se- 
ñores, que  el  Alcalde  Ronquillo  efta  en  Santa 
María  de  Nieva,  haciendo  mortal  guerra  á  efta 
antigua  Ciudad  de  Segovia.  Y  á  la  verdad  el  no 
fe  ocupa  fino  en  hacernos  daño,  e  nofotros  tam- 
poco penfamos  de  hacerle  algún  fervicio.  Acá 
hemos  favido  como  el  obifpo  de  Burgos  ha  dias 
que  eftá  ay  en  medina,  e  pide  con  mucha  eftan- 
cia  la  artillería.  Y  fu  fin  no  es  fino  para  que  fu 
hermano  antonio  de  fonfeca  venga  con  ella  á  Se- 
govia. Y  á  la  verdad  el  daria  de  fi  mejor  cuen- 
ta en  yrfe  á  refidir  á  su  ygofia,  porque  los  Obis- 
pos y  Prelados,  mejor  parecen  procurar  con 
lagrimas  la  paz,  que  no  con  artillería  difpierten 
la  guerra.  Los  mercaderes  de  efta  ciudad  que 
eftan  allá  en  la  feria  nos  han  eferito,  que  es- 
tais  Señores  en  duda  fi  daréis,  ó  no  al  Obispo  la 
artillería.  Y  en  efte  cafo  dezimos,  que  nueftra 
inminente  neceffidad  tiene  tanta  confianza  de 
vueftra  mucha  nobleza,  que  no  folo  no  la  dareys 
de  hecho:  mas  aun  fi  os  viene  al  penfamiento 
penfareys  que  ef  tentación  del  demonio.  Porque 
muy  injufto  feria,  que  Segovia  envié  fus  paños 
para  enriquezer  las  ferias  de  Medina,  y  Medina 
envia  fu  munición  y  artillería  para  deftruir  los 
muros  de  Segovia.  Por  la  amiftad  antigua  que 
nos  tenemos,  y  por  la  generofidad  á  que  como 
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buenos  foys  obligarlos,  os  pedimos  Señores  por 
merced,  que  el  artillería  fe  efte  queda,  puef  el 
obispo  no  trae  cédula  del  Rey  firmada  para  lle- 
varla. Que  no  es  jufto  fe  la  den  para  deftruyr- 
nos  pues  á  nofotros  no  fe  da  para  defendernos. 
Porque  fi  no  nof  engañan  nueftros  Letrados,  la 
defenfa  nos  es  licita,  pero  fu  guerra  aun  no  eftá 
de  derecho  juf  tifie  xda.  Ya  hemos  recibido  le- 
tras de  la  ciudad  de  Toledo,  como  en  breve  fe 
nos  enviará  poderofo  focorro.  T  á  la  verdad,  co- 
mo su  caufa  y  la  nueftra  fe  pefen  en  una  balan- 
za, de  ninguna  manera  puede  Segovia  recivir 
daño,  fin  que  Toledo  con  a  peligro.  Parecenos 
Señores  que  deveys  en  mas  tener  la  amiftad  de 
Toledo  y  el  fervicio  de  Segovia,  que  no  el  ruego 
del  Obispo  don  Alonfo  de  Fonfeca;  porque  no 
tiene  lugar  el  ruego  de  uno,  quando  es  en  per- 
juicio de  muchos.  Sed  ciertos  Señores,  que  no  fe 
puede  dar  el  artillería,  sino  es  para  destruyr  a 
Segovia:  y  de  la  destrufycion  de  Segovia  ved 
que  puede  ganar  Medina.  Porque  vueftras  fe- 
rias no  fe  hacen  de  caballeros  ty ranos,  fino  de 
mercaderes  solícitos.  E porque,  la  mano  eftá  mas 
hecha  á  la  lanpa,  qur  no  á  la  pluma,  no  dezimos 
mas,  fino  que  al  portador  defta  en  todo  e  por 
todo  don  entera  creencia.  De  Segovia  á  diez  y 
flete  de  agosto  de  mil  y  quinyentos  y  veynte.» 
Del  enojo  de  Antonio  de  Fonseca  en  vista  de 


—  lxxvíi  — 

la  resistencia  que  le  oponía  Medina  quebran- 
tándole sus  designios,  sobrevino  la  ruina  de  la 
villa:  se  abatió  para  siempre  su  famoso  merca- 
do; sus  ricos  depósitos  de  mercaderías  perecie- 
ron, y  la  población  hasta  allí  muy  numerosa  se 
redujo  á  un  corto  vecindario.  Medina  se  abrasó 
en  las  llamas  de  alquitrán  que  prendieron  con 
torpe  mano  las  tropas  de  Fonseca,  aunque  es  de 
advertir,  que  su  intento  no  fué  poner  fuego  á  la 
villa,  sino  llamar  la  atención  de  los  vecinos  que 
la  defendían  por  aquel  lado  del  muro  que  ardió 
primeramente  (1).  El  incendio  se  propagó  al 
instante  consumiendo  en  su  voracidad  hasta 
novecientas  casas  y  calles  enteras:  cuantiosas 
mercaderías  traídas  para  las  ferias  se  hicieron 
cenizas,  y  los  fardeles  de  las  que  no  tocó  el  fue- 
go los  robaron  los  soldados  que  se  dieron  poco 
de  la  pólvora  y  tiros,  á  la  hora  que  se  vieron  de 
fardeles  apoderados.  En  un  correo  que  hicieron 
los  desdichados  de  Medina  á  Valladolid  dicién- 
dola  sus  lástimas  escribían  estas  palabras:  «En- 
tre las  otras  cofas  que  quemaron  eftos  tyranos, 
fué  el  Monafterio  del  Señor  San  Francifco,  en 
el  qual  fe  quemó  de  toda  la  Sacriftía  infinito 
teforo.  Y  agora  los  pobres  Frayles  moran  en  la 
huerta,  y  falvaron  el  fantífsimo  Sacramento  cave 

(i)  Mr.  Robertson.  — Hist.  del  reynado  del  Emp.  Carlos 
Quinto. 
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la  noria,  en  el  hueco  de  un  holmo.  De  lo  qual 
todo  podeys  Señores  colegir,  que  los  que  á  Dios 
echan  de  fu  cafa,  mal  dexaran  á  ninguno  en  la 
fuya  (l).»De  la  triste  romería  libraron  bien  los 
de  Segovia;  Fonseca  quedó  infamado,  Medina 
destruida,(2)yla  república  dañada.T  si  del  enojo 
de  Fonseca  provino  la  ruina  de  Medina,  de  la 
desventura  y  duelos  de  Medina  vinieron  todos 
los  del  común  del  lugar  en  alzarse  en  armas 
contra  su  Rey  y  Señor  natural:  «escribían  las- 
timas á  todo  el  reyno,  deseaban  la  venganza,  y 
el  que  mas  se  señalaba  era  mas  estimado.»  (San- 
doval. — Hist.  del  Emp.  Carlos  Y.) 

Al  incendio  de  Medina  siguió  inmediatamen- 
te el  alzamiento  de  Valladolid;  «y  la  campana 
de  San  Miguel  sonó  otra  vez  á  rebato,  y  vanos 
fueron  los  esfuerzos  del  Obispo  de  Osma  y  del 
conde  de  Bonavente,  porque  un  buen  númaro 
de  hombres  armados  saquearon  y  quemaron  las 
casas  de  Pedro  de  Portillo  procurador  mayor 
de  la  villa,  y  de  Don  Antonio  de  Fonseca,  cau- 
sando también  grandes  daños  en  las  de  los  pro- 
curadores de  las  últimas  cortes,  de  los  regidores 

(1)  Sardoval.— Hist.  del  Emp.  Carlos  V. 

(2)  En  dos  millones  de  ducados  y  más  se  apreciaba  el 
daño  causado  por  el  incendio  en  Medina.  (Carta  que  hicie- 
ron los  de  la  junta  al  Enumerador. — Tordesillaá  20  de  Oc- 
tubre de  1520  años.) 


—  LXXIX  — 

que  habían  concedido  el  servicio  al  rey  y  en 
otras.  Piulo  librarse  la  del  comendador  Santis- 
teban,  porque  al  llegar  las  masas,  los  fray  les  de 
San  Francisco  se  colocaron  con  el  Santísimo 
Sacramento  en  las  manos  delante  de  las  puer- 
tas. t>  (Ortega  y  Rubio. — Hist.  deValladolid.) 

Para  entonces  tenía  escrito  Toledo  á  las  ciu- 
dades del  reino  convidándolas  á  reunirse  con  el 
fin  de  acordar  lo  que  mejor  fuere  al  provecho 
de  las  comunidades.  «Los  negocios  del  Reyno 
(escribía  Toledo)  fe  van  cada  día  mas  enconan- 
do,}' nueftrosenemigos  fe  van  mas  apercibiendo. 
En  efte  caso  fera  nuef'tro  parecer,  que  con  toda 
brevedad  fe  pufiefen  todos  en  armas.  Lo  uno, 
para  castigar  los  tyranos:  lo  otro  para  que  efte- 
mos  feguros.  Y  f obre  todo  es  neceffario  que  nos 
juntemos  todos  para  dar  orden  en  lo  mal  orde- 
nado deftos  Rey  nos,  porque  tantos  y  tan  fustán- 
ciosos  negocios  justo  es  que  fe  determinen  por 
muchos  y  muy  maduros  confejos.  Bien  fabemos 
señores,  que  agora  nos  lastiman  muchos  con  las 
lenguas,  y  después  nos  infamarán  mucho  con  las 
péndolas  en  fus  historias,  dizieñdo,  que  sola  la 
ciudad  de  Toledo  ha  fido  caufa  deste  levanta- 
miento, e  que  fus  Procuradores  alborotaron  las 
Cortes  de  Santiago.  Pero  entre  ellos  y  nofotros 
a  Dios  nueftro  Señor  ponemos  por  teftigo,  e  por 
juez  de  la  intención  que  tuvimos  en  este  cafo.» 


—  LXXX  — 

Y  añadían  los  comuneros  toledanos:  «Hablan- 
do mas  en  particular,  aveys  señores  de  enviar  á 
la  junta  tales  perfonas  y  con  tales  poderes,  que 
fi  les  pareciere  puedm  con  nueftros  enemigos 
haxer  apuntamiento  de  la  paz,  e  fino  defamar- 
les con  la  guerra.  Porque  fegun  dezian  los  anti- 
guos, jamas  de  los  tyranos  fe  alcanzara  la 
deffeada  pa%,  fino  fuere  acoffandolos  con  la 
enojofa  guerra.  No  ponays  señores  efcafa  di- 
ziendo,  que  en  los  Reynos  de  España  las  fe- 
raejantes  congregaciones  y  juntas  fon  por  los 
fueros  reprobadas,  porque  en  aquella  tanta 
junta  no  fe  ha  de  tratar  fino  el  fervicio  de  Dios. 
Lo  primero,  la  fidelidad  del  Rey  nueftro  Señor. 
Lo  fegundo,  la  paz  del  Rey  no.  Lo  tercero,  el  re- 
medio del  patrimonio  Real.  Lo  quarto,  los  agra- 
vios hechos  á  los  naturales.  Lo  quinto,  los  defa- 
f iceros  que  han  hecho  los  eftrangeros.  Lo  fe/'Ao, 
las  tyranias  que  han  inventado  algunos  de  los 
nueftros.  Lo  feptirno,  las  impofiáones  y  cargos 
intolerables  que  han  padecido  eftos  Rey  nos.»  Ya 
se  ve  que  en  Toledo,  ui  andaban  á  sombra  de 
tejados,  ni  se  miraban  en  ningún  respeto. 

Convinieron  las  Comunidades  en  hacer  su 
junta  en  Avila,  ciudad  asentada  en  el  medio  del 
reino,  y  acá  se  congregaron  los  procuradores 
de  las  demás  ciudades  que  respondieron  al  lia- 
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mamiento  de  Toledo.  (1)  Se  juntaban  en  el 
capítulo  de  la  iglesia  mayor,  bajo  la  presidencia 
de  Don  Pedro  Laso  caballero  de  Toledo,  y  el 
Dean  de  Avila  natural  de  Segovia.  Traían  en 
las  juntas  un  Crucifijo  y  los  Evangelios  puestos 
sobre  una  mesa,  jurando  y  haciendo  jurar  por 
aquellos  santos  signos  que  «serían  y  morirían 
todos  en  servicio  del  Rey,  y  en  favor  de  la  Co- 
munidad.» En  un  banco  pequeño  se  sentaba 
éntrelos  procuradores  un  tundidor  llamado  Pi- 
nillos,  el  qual  llevaba  una  vara  que  le  servia 
para  señalar  á  los  procuradores  que  debían  to- 
mar la  voz  en  la  junta:  «y  ningún  Caballero, 
Procurador,  ni  Eclefiaftico,  (dice  Sandoval)  offa- 
va  hablar  alli  palabra,  fin  que  primero  el  tundi- 
dor le  feñalase  con  la  vara.»  De  modo  que  los 
que  desconocían  la  autoridad  del  Rey,  aguan- 
taban las  insolencias  de  la  canalla. 

Todos  juraban  en  Avila  ir  en  favor  de  la  Co- 
munidad, con  miedo  del  furor  del  pueblo,  ó  en- 
cendidos de  pasión,  ó  engañados  en  la  opinión. 
Todos  condescendían  con  lo  que  la  junta  que- 
ría, y  al  que  no  j araba  ó  se  desmandaba,  mal- 
tratábanle en  la  persona,  y  le  destrozaban  la 

(1)  Las  ciudades  que  enviaron  sus  despachos  de  asenti- 
miento fueron  las  que  se  expresan:  Madrid,  Guadalajara,  So- 
ria, Murcia,  Cuenca,  Segovia,  Aviia,  Salamanca,  Toro,  Zamo- 
ra, León,  Valladolid,  Burgos  y  Ciudad  Rodrigo. 
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hacienda.  Dos  sujetos,  únicos  en  Avila,se  nega- 
ron á  tomar  partido  por  la  Comunidad  desafian- 
do el  fiero  de  las  turbas,  y  de  ellos  hay  especial 
memoria  en  las  relaciones  y  crónicas  de  la  épo- 
ca; el  uno  se  llamaba  Don  Antonio  Ponce,  hijo 
del  ama  que  crió  al  principe  Don  Juan,  y  el 
otro  fué  Don  Antonio  de  Guevara,  y  entrambos 
pagaron  el  escote  de  su  fidelidad  al  César  (1) 
cada  uno  en  la  especie  de  tributación  que  su 
estado  y  haber  lo  permitieron. 

En  las  revueltas  y  bullicios  de  Avila,  como 
en  la  asonada  de  Segovia,  en  el  incendio  de 
Medina,  y  en  el  ruido  de  los  motines  que  pasa- 
ron en  Valladolid  en  aquella  hora, se  halló  pre- 
sente tiuevara,  sin  que  sepamos  puntualmente 
qué  cuidados  le  llevaron  de  un  lado  para  otro. 
En  el  tiempo  que  duró  la  guerra  de  las  Comu- 
nidades hubo  muchos  religiosos  graves  y  letra- 
dos, inquietos  y  raros  de  seso,  pues  hubo  de 
todo  y  para  todo,  de  todos  los  hábitos,  y  mayor- 
mente de  las  Ordenes  Mendicantes  por  ser  las 
más  numerosas  y  extendidas,  que  dejaron  las 
celdas  y  se  entraron  por  los  dos  campos,  ofre- 
ciéndose de  medianeros  para  asentar  la  paz  del 
reino;  y  á  las  veces  desacordados  con  su  obli- 
gación ó  movidos  de  un  zelo  indiscreto,  ponian 

(1)  Sandoval.— Hist.  del  Emp.  Carlos  V.- -Guevara. - 
Epist.  Fam. 
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su  diligencia  en  alentar  á  los  sediciosos  confir- 
mándoles en  la  fé  de  la  causa  que  defendían, 
alborotar  las  Comunidades,  y  provocar  donosas 
alteraciones.  Los  prelados  de  las  órdenes  reli- 
giosas (1)  interpusieron  su  influencia  para  meter 
en  sosiego  á  los  más  turbulentos,  y  concertar 
una  avenencia  entre  los  dos  bandos;  y  se  dio  el 
caso  de  un  misero  frayle  de  San  Francisco, 
ciego,  viejo  y  padecido  de  males,  que  olvidado 
de  años  y  trabajos  quiso  imponer  su  autoridad 
en  los  tratos  de  concordia  que  se  negociaron  en 
Tordesillas  antes  que  se  tomase  Torrelobaton, 
j  se  hizo  conducir  á  la  presencia  de  los  go- 
bernadores que  tenían  hecho  asiento  en  aquella 
villa,  animado  del  deseo  de  remediar  las  cala- 
midades públicas(2). Ejemplos  se  dieron  entonces 
de  religiosos  desatentados  que  trotaron  á  placer 
en  los  barullos,  sin  parar  mientes  en  los  estor- 
bos que  levantaban  á  la  quietud  y  pacificación 
de  los  pueblos  (3). 

(1)  Fr.  Francisco  de  los  Angeles  Prelado  de  la  familia 
franciscana  y  mas  tarde  Obispo  de  Coria  y  Cardenal  de 
Santa  Cru/;;  y  Fr.  García  de  Loaysa,  General  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo  y  después  Obispo  de  Osma,  sugetos  am- 
bos que  gozaban  reputación  de  virtud,  pusieron  en  juego  su 
valimiento  para  allanar  á  Don  Pedro  Laso  y  otros  revoltosos 
á  la  obediencia  del  Rey,  y  aplacar  el  barullo  de  Castilla. 

(2)  Sandoval.  -Hist.  del  Emp.  Carlos  V. 

(3)  Los  alborotos  de  Palencia  fueron  el  fruto  de  los  atre- 
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La  clerecía  anduvo  en  los  trotes  de  las  Co- 
munidades confundida  con  ellas  en  ana  sola 
causa,  bien  que  algunos  clérigos  se  mantuvieron 
apartados,  guardando  la  compostura  que  el  há- 
bito les  pedía.  Viene  al  propósito  lo  que  nos 
cuentan  de  un  clérigo  vizcaíno  que  tenía  cargo 
de  animas  en  un  lugar  cabe  la  palomera  de 
Avila,  que  dicen  Medina,  el  cual  cogió  tanta 
afición  á  las  cosas  de  las  Comunidades  y  á  Juan 
de  Padilla  su  caudillo,  que  al  tiempo  de  echar 
las  fiostas  en  su  iglesia  las  encomendaba  en  esta 
forma:  «Encomiéndoos,  hermanos  mios,  una 
Ave  María  por  la  santísima  Comunidad,  porque 
nunca  caiga;  encomiéndoos  otra  Ave  María  por 
S.  M.  del  rey  Juan  de  Padilla,  porque  Dios  le 
prospere;  encomiéndoos  otra  Ave  Mawia  por 
S.  A.  de  la  reina  nuestra  señora  doña  Maria  de 
Padilla,  porque  Dios  la  guarde;  que  á  la  verdad 
estos  son  los  reyes  verdaderos,  que  todos  los  de 
hasta  aqui  eran  tiranos». Duraron  estas  plegarias 


vimientos  de  un  fray  le  de  San  Agustín.  Otro  frayle  Prior  de 
Santo  Domingo  de  León,  nombrado  Fr.  Pablo  que  traía  en  la 
Junta  los  poderes  de  aquella  ciudad,  amotinó  en  Valladolid  á 
los  hombres  de  armas  del  común  contra  el  mensajero  del 
campo  de  los  gobernadores  que  vino  sobre  seguro  con  recado 
de  ajustar  treguas  con  los  procuradores  de  la  Junta.  El  Guar- 
dian de  San  Juan  de  los  Reyes  de  Toledo  perseveró  hasta  el 
fin  en  la  empresa  de  los  comuneros. 
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poco  más  ó  menos  de  tres  semanas  «después  de 
las  cuales  pasó  por  allí  Juan  de  Padilla  con 
gente  de  guerra;  y  como  los  soldados  ]ue  para- 
ron en  casa  del  clérigo  le  sonsacasen  á  su  man- 
ceba, le  bebiesen  el  vino,  le  matasen  las  galli- 
nas, v  le  comiesen  el  tocino,  dijo  en  la  iglesia 
luego  el  siguiente  domingo:  «Ya  sabéis,  herma- 
nos mios,  como  pasó  aqui  Juan  de  Padilla,  y 
como  sus  soldados  no  rae  dejaron  gallina,  y  me 
comieron  un  tocino,  y  me  bebieron  una  tinaja,  y 
me  llevaron  mi  Catalina;  digolo  porque  de  aqui 
adelante  no  rogueis  á  Dios  por  él,  sino  por  el 
rey  don  Carlos  y  por  la  reina  doña  Juana  que 
son  reyes  verdaderos,  y  dad  al  diablo  estos  re- 
yes toledanos.»  (Guevara.  — Latra  para  don  An- 
tonio Acuña,  Obispo  de  Zamora. — Epist.  Fara.) 
Hemos  traído  el  caso  por  su  mucha  curiosidad 
y  por  las  alusiones  que  en  él  se  contienen.  De 
otro  clérigo  nos  dicen,  que  en  la  defensa  de 
Tordesillas  por  las  tropas  de  las  Comunidades 
mató  á  once  hombres  puesto  á  la  defensa  detrás 
de  una  almena;  y  al  tiempo  de  asestar  p  ira  sol- 
tar el  tiro,  los  santiguaba  con  la  escopeta,  hasta 
que  los  de  afuera  le  dieron  una  saetada  en  la 
frente,  de  manera  que  no  tuvo  tiempo  de  santi- 
guarse; tan  acelerada  le  vino  muerte.  (1)  Por 

(1)  Guevara.  Epist.  Fam.  —  Sandoval.—  Hist.  del  Em- 
perador Carlos  V. 
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fin,  de  clérigos  de  respeto  de  los  que  más  se  se- 
ñalaron entre  los  malcontentos,  en  la  aciaga 
porfía,  nos  acordamos  del  Prior  de  Yalladolid 
Don  Alonso  Enriquez,  del  Abad  de  Toro  Pero 
González  de  Valderas,  y  del  Abad  de  Corapludo 
famoso  asistente  del  Obispo  de  Zamora.  (1) 

Interin  que  los  junteros  de  Avila  discutían, 
los  negocios  del  procomún,  Juan  de  Padilla  y 
sus  gentes  se  corrioron  del  lado  de  Tordesillas, 
lugar  donde  hacía  muchos  años  que  moraba  la 
reyna  Doña  Juana  desde  la  muerte  del  rey  Don 
Felipe  su  marido,  sin  curarse  de  la  goberna- 
ción de  sus  reynos,  ni  de  nada  que  no  fuese  la 
continua  contemplación  de  su  dolor:  y  entró 
Juan  de  Padilla  con  los  suyos  en  la  villa  que 


(1)  Fué  el  Prior  de  Valladolid  un  exaltado  comunero  y 
como  tal  puso  su  industria  y  diligeucia  al  servicio  de  la  san- 
ta Junta;  veia  y  despachaba  las  cartas  de  la  Ciudad  y  en  su 
nombre  respondió  al  Almirante  y  al  Conde  de  Benavente 
cuando  intentaron  reducir  á  Valladolid  á  la  obediencia  de 
los  gobernadores. 

El  Abad  de  Toro  suscribió  la  alocución  que  la  Junta  de 
Tordesillas  dirigió  á  los  que  seguian  su  partido,  de  lo  que  ha- 
bían comunicado  con  la  reina  Doña  Juana. 

Otros  clérigos  de  cuenta  siguieron  el  bando  de  las  Comu- 
nidades tales  como  el  Canónigo  Juan  de  Benavente,  Procu- 
rador de  León;  el  Comendador  Almaraz  de  la  orden  de  San 
Juan,  Procurador  de  Salamanca;  y  el  Dean  Hernando  Diez 
de  Morales,  Procurador  de  Soria. 
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no  los  estorbó  el  paso,  y  so  color  de  acatamien- 
to se  apoderaron  de  la  persona  de  la  Reyna,  y 
de  allí  adelante  asaron  de  su  nombre,  para  ro- 
bustecer la  autoridad  de  los  mandamientos  de 
la  Junta,  la  cual  al  punto  se  llegó  á  residir  á 
Tordesillas.  Despacháronse  emisarios  que  lle- 
varon estas  nuevas  por  el  reyno  y  parece  que 
los  pueblos  se  holgaron  harto  de  ellas,  y  espe- 
cialmente de  la  resurrección  de  la  triste  Doña 
Juana. 

A  todo  esto,  volviendo  Don  Carlos  sobre  los 
pasados  desaciertos  nombró  adjuntos  del  Car- 
denal de  Tortosa  para  la  gobernación  de  los  rei- 
nos de  Castilla  y  Navarra,  al  Almirante  Don 
Enrique  Enriquez,  y  al  Condestable  Don  Yfii- 
go  de  Yelasco,  caballeros  como  si  dijéramos  de 
juro  viejo,  maduros  y  experimentados.  Aun 
más,  el  acuerdo  del  Rey  se  extendía  á  satisfa- 
cer los  principales  agravios  de  que  se  quejaban 
los  pueblos  (1)  y  dejaba  traslucir  su  voluntad 


(1)  Con  la  notificación  del  nombramiento  á  los  nuevos 
gobernadores  envió  el  Rey  sus  cartas  y  provisiones  haciendo 
gracia  del  servicio  votado  por  las  Cortes  de  la  Corana,  á  los 
pueblos  que  andaban  en  su  obediencia  y  á  los  demás  que  se 
redujesen;  concediéndoles  que  las  rentas  reales  se  encabeza- 
sen de  la  manera  que  se  alzaban  en  el  tiempo  anterior,  y  que 
los  oficios  y  beneficios  se  proveerían  en  adelante  en  los  natu- 
rales de  estos  reinos  — Sandoval.  — Hist.  del  Emp.  Carlos  V. 
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de  reparar  en  todo  lo  que  se  pedía  y  conve- 
niere.  (1). 

Hicieron  los  gobernadores  Campo  y  juntaron 
la  hueste  en  Rioseco;  y  acudiéronles  sin  tar- 
danza la  mayor  y  mejor  parte  de  los  caballeros 
castellanos.  Desde  este  punto  y  hora  veremos 
soterrar  las  preciadas  franquezas  comunales. 
Los  de  la  Junta  se  reforzaron  con  el  socorro  de 
Don  Antonio  Acuña  Obispo  de  Zamora.  Venía 
el  desatinado  obispo  de  rodilla  en  rodilla  (como 
solía  decir  el  Conde  de  Salvatierra)  de  antigua 
y  generosa  prosapia.  «Reynandoen  Castilla  Don 
Juan  el  Segundo  vivía  en  el  reino  Don  Luis 
Of orio  de  Acuña  caballero  principal,  quales  fon 
losdeftas  dos  familias.  Uvo  en  una  doncella  noble 
á  Don  Diego  Oforio,y  áDon  Antonio  Acuña.  Fué 
Don  Luys  Obifpo  de  Segovia,  y  defpues  Obifpo 
de  B  urgos,  donde  murió  y  eftá  en  particular  capilla 
honrosamente  sepultado.  Su  hijo  Don  Antonio 
de  Acuña  quedó  con  el  Arcedianato  deValpuefta, 

(1)  En  la  carta  que  escribió  el  Emperador  al  Condesta- 
ble avisándole  del  oficio  que  le  había  dado  de  Gobernador 
del  rey  no  le  decia:  «E  entre  tanto  qne  llega  (el  Almirante) 
podrtys  el  dicho  muy  reverendo  Cardenal,  e  vos  proveer  lo 
que  os  pareciere  que  convenga  para  el  remedio  de  los  dichos 
reynos,  conforme  á  ios  poderes  e  instrucciones  y  otros  des- 
pachos que  con  el  dicho  Lope  Hurtado  envió  al  dicho  muy 
reverendo  Cardenal,  el  qual  en  llegando  os  mostrará».  De 
Bruselas  en  9  de  Setiembre  de  1520  años. 
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y  otros  bienes  que  su  padre  le  dexó.  T  en  efte 
tiempo  sirvió  á  los  Reyes  Catholicos,  y  fué  por 
fu  Embaxador  á  Francia,  y  á  Navarra  en  las 
ocasiones,  que  dixe  (1).  Diofele  el  Obispado  de 
Zamora  (2).Yel  ReyCathólico  fe  enfado  del:  por- 
que Don  Antonio  era  inquieto,  amigo  de  armas, 
mal  sufrido,  y  esforcado,  y  pretendía  más  de  lo 
que  pedia  su  profefión  y  eftado.  Fué  honefto 
en  gran  manera,  y  que  no  fe  la  fintió  defeom- 
proficion  alguna.  Su  natural  inclinación  era  á 
las  armas.  Quifiera  Don  Antonio  Acuña  hacerfe 
dueño  de  Zamora.  Vivía  en  ella  el  Conde  de  Al- 
ba de  Lifte,  yerno  del  Duque  de  Alba,  Caballe- 
ro efforzado,  y  amigo  de  honra.  Encontráronfe 
el  Obispo,  y  el  Conde.  Encontráronfe  tanto  fus 
voluntades  qne  no  vaftaron  buenos  media- 
neros para  ponerlos  en  paz.  Y  eftando  Zamora 


(1)  Fué  dos  veces  como  embaxador  á  los  Reyes  de  Na- 
varra para  que  consintiesen  el  paso  de  los  españoles  que 
iban  á  pelear  en  Francia  contra  el  rey  Luis  y  en  faver  del 
Papa. 

(2)  Don  Antonio  de  Acuña  obtuvo  el  Obispado  de  Za- 
mora con  bulas  del  Papa  Julio  II  ganadas  en  Roma  sin  pro- 
puesta de  la  corona.  Se  reclamó  contra  el  nombramiento  y 
se  dió  orden  para  que  el  cabildo  de  Zamora  no  le  admitiese. 
Pero  Acuña  que  tenía  más  de  tumultuario  que  de  apostó- 
lico allegó  gente  de  armas,  se  hizo  fuerte  en  la  iglesia  de 
Fuentesauco  y  obtuvo  con  la  fuerza  lo  que  trabajo  le  costara 
con  razones. 
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revelada,  que  no  obedezía  fino  á  la  junta,  el 
Obifpo  por  fu  parte,  y  el  Conde  por  la  suya,  tra- 
bajaban por  ganar  las  voluntades  del  pueblo.  Ef- 
taba  el  Conde  más  bien  quifto,  y  afsi  tuvo  más 
valedores  y  mano  en  el  lugar.  De  manera  que 
el  Obifpo  uvo  de  dexarle  y  falió  medio  defespe- 
rado  de  Zamora  porque  perdía  tu  cafa,  y  su  ciu- 
dad, y  fu  enemigo  prevalecia  contra  el  en  ella. 
Fué  el  Obifpo  á  Tordefillas  donde  eftaban  los 
procuradores  de  la  junta,  yconfederofe  con  ellos, 
pidiéndoles  que  le  dieffen  favor  para  echar  al 
Conde  de  Alba  de  Zamora.  Todos  le  recibieron 
con  gran  gufto,  pareciéndoles  que  acreditaban 
más  su  eaufsa  con  Prelado  tan  principal.  Dié- 
ronle  gente  y  Artillería  con  que  fué  á  Zamora. 
Y  como  el  Conde  fupo  en  la  forma  que  venía  fu 
enemigo,  no  le  quiso  efperar  por  no  venir  en 
tanto  rompimiento.  Defamparó  la  fortaleza,  y 
juntofe  con  los  Caballeros  leaLes,  como  diré.  De 
aquí  adelante  figuió  el  Obifpo  la  junta,  y  el  Con- 
de figuió  al  Confejo  Real,  favoreciendo  cada  uno 
áfu  parte,  en  tanta  manera  que  no  uvo  dos  que 
mas  fe  feñalafen.  Tenia  el  obifpo  fetenta  años  de 
edad  «mas  en  el  brio,  y  las  fucizas  como  fi  fuera 
de  veynticinco,  era  un  Roldan.  Conocí,  á  quien 
le  conoció,  y  recibió  ordenes  de  fu  mano,  y  aun 
lloraba  acordandofe  del,  y  me  dezía  que  jugava 
las  armas  maravillofamente.  Que  hacía  mal  á  un 


cavallo  como  efcogido  jinete,  que  traya  en  fu 
compañía  más  de  quatrocientos  clérigos  muy 
bien  armados  y  valientes,  y  que  era  el  primero 
que  arremetía  á  los  enemigos,  y  dezía:  Aquí  mis 
clérigos».  Es  copia  de  la  pintura  que  nos  dejó 
Sandoval  (1)  de  las  costumbres  del  belicoso  Pre- 
lado: rasgos  de  su  fisonomía  tanto  ó  más  intere- 
santes nos  ¡os  suministra  Guevara  quien  vio  al 
Obispo  vuelto  Capitar.  de  comuneros,  «armado 
como  relox,  rodeado  de  soldados,  cercado  de 
tantos  tiros,  acompañado  de  tantos  comuneros,  y 
cargado  de  tantos  negocios»  que  comenzó  á  du- 
dar «si  lo  que  veía  era  un  sueño,  6  si  había  el 
Obispo  Don  Opas  resucitado.»  Repuesto  de  la 
duda,  y  dando  crédito  á  los  ojos  escribió  Gueva- 
ra aquellas  saladísimas  cartas  que  enderezó  al 
propio  Don  Antonio  Acuña,  y  en  las  cuales  á 
vueltas  de  donaires  y  buenas  razones  le  amo- 
nesta á  recogerse  en  su  iglesia  y  enmendar  su 
vida:  «levantaros  he  falso  testimonio  (reprende 
el  maestro)  en  decir  en  mi  coronica,  que  vi  en 
Villabrajima,  á  las  puertas  de  vuestra  casa  toda 
la  artillería  junta,  vi  en  torno  de  vuestra  posada 
hacerse  la  guardia,  vi  á  todos  los  capitanes  de  la 
Junta  comer  á  vuestra  mesa,  vi  en  vuestra  cá- 
mara juntarse  todos  á  consulta,  vi  firmaros  la 


(1)    Hist.  del  Emp.  Carlos  V. 
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nómina  para  pagar  la  gente  de  guerra  y  que  io- 
dos apellidaban:  Viva,  viva  el  Obispo  de  Zamo- 
ra? Todas  estas  cosas  que  vuestra  Señoría  ha  he- 
cho, las  dejaría  yo  de  escribir  si  vos,  señor,  las 
quisiósedes  enmendar  y  aun  remediar;  mas  yo  os 
miro  con  tales  ojos,  que  antes  perderéis  la  vida 
con  que  vivís,  que  no  la  opinión  que  seguís.  Muy 
gran  compasión  me  tomo  cuando  este  otro  día 
os  vi  rodeado  de  comuneros  de  Salamanca,  de 
villanos  de  Sayago,  de  foragidos  de  Avila,  de 
homicianos  de  León,  de  bandoleros  de  Zamora, 
de  perayles  de  Segovia,  de  boneteros  de  Toledo, 
de  freneros  de  Valladolid  y  de  ceiemineros  de 
Medina;  á  los  cuales  todos  tenéis  obligación  de 
contentar  y  no  licencia  de  mandar.  Bsajente 
que  traéis  de  la  comunidad,  es  tan  vana  y  tan 
liviana,  que  con  amenazas  os  siguen,  con  rue- 
gos se  sustentan,  con  promesas  se  ceban,  con 
miedo  pelean,  con  sospechas  andan,  con  espe- 
ranzas viven,  ni  con  poco  se  contentan,  ni  con 
dádivas  se  aplacan;  porque  su  intento  no  es  se- 
guir á  los  que  tienen  mejor  justicia  sino  á  quien 
les  da  mejor  paga.»  (1) 

Eligieron  los  de  la  Junta  por  Capitán  General 
de  sus  gentes  á  Don  Pedro  Girón,  hijo  del  Gon- 


(1)  Letra  para  Don  Antonio  Acuña  Obispo  de  Zamora. 
— Epist.  Fam. 
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de  de  Ureña,  con  mengua  de  Juan  de  Padilla 
que  tuvo  hasta  entonces  el  oficio  de  orden  de  la 
Reyna.  Faltábanle  á  Girón  las  muchas  dotes  que 
adornaban  al  caudillo  de  Toledo;  y  se  ofreció  á 
tomar  la  voz  de  las  Comunidades  no  por  afición 
á  la  empresa,  y  si  solo  por  espíritu  de  bandería, 
por  cobrar  venganza  del  mal  logro  de  sus  pre- 
tensiones al  ducado  de  Medina  que  pensó  alcan- 
zar por  este  medio.  Las  tropas  de  las  Comunida- 
des aunque  numerosas,  no  eran  más  de  un  abi- 
garrado montón  de  hombres  llanos  y  pecheros, 
indisciplinados  y  nuevos  en  las  cosas  de  la  gue- 
rra (1).  La  suerte  estaba  echada. 

Hallábanse  aposentados  los  caballeros  en  Tor- 
dehumos;  Don  Pedro  Girón  y  el  Obispo  llevaron 
su  campo  á  Yillabragima,  lugares  muy  cercanos 
entre  si  en  el  camino  de  Rioseco  á  Tordesillas. 
No  podía  dilatarse  el  rompimiento.  Se  cambia- 
ron parlamentos  de  campo  á  campo;  cargaron 
los  medianeros,  y  fueron  y  tornaron  emisarios 
instruidos  para  concluir  una  razonable  avenen- 
cia que  contentase  á  todos.  La  compostura  de 
los  bandos  se  habría  concertado  á  no  estorbarlo 
la  resistencia  del  Obispo  de  Zamora;  y  el  fruto 
de  aquellas  idas  y  venidas,tratosy  reparos,  fue  la 
defección  de  Don  Pedro  Girón,  la  entrada  de  los 

(1)  Mr.  Robertson.— Hist.  del  Reynado  del  Emp.  Carlos 
Quinto. 
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caballeros  en  Tordesillas,  la  prisión  de  los  pro- 
curadores de  la  Junta  que  no  se  pusieron  en 
salvo  y  el  desconcierto  de  las  Comunidades.  Con- 
curría Guevara  en  el  cuartel  de  los  gobernado- 
res, á  donde  le  llamaba  su  vocación  y  le  tiraba 
la  sangre,  (1)  amen  de  sus  particulares  aficiones, 
(2)  y  andábase  con  ellos,  no  como  frayle  oscuro 
y  desmedrado,  ojeando  lances  en  que  meter  su 
baza  con  esperanza  de  apañar  alguna  buena  pie- 
xa  de  copiosa  congrua,  sino  como  sujeto  meri- 
tísimo,  y  propio  para  el  caso  de  influir  en  el 
ánimo  de  los  vozeros  y  capitanes  de  las  Comu- 
nidades, en  los  conciertos  que  se  trataron  con  los 
de  la  Junta,  y  sobre  el  campo  de  Villabrajima. 
Allá  se  encaminó  con  recado  de  amigar  volun- 
tades y  deshacer  entuertos,  simplemente  resguar- 
dado de  una  carta  de  creencia,  que  no  bastó  á 
sustraerle  de  los  desmanes  de  la  soldadesca.  De 
las  artes  que  empleó  y  de  la  maña  que  se  dió  en 
el  juego  de  su  embajada,  sobrevino  la  jornada 


(1)  Sus  hermanos  y  todos  sus  deudos,  á  excepción  de 
Don  Pedro  Girón  que  se  comprometió  temerariamente  en 
deservicio  del  Rey,  y  el  Conde  de  ¡Salvatierra  que  siguió  la 
Comunidad  y  dió  la  vida  por  ella,  ninguno  se  apartó  de  la 
obediencia  al  Cesar. 

(2)  El  Condestable  de  C  istilla  le  guardaba  una  antigua 
amistad:  con  el  Almirante  sobre  la  amistad  tenía  tomado 
parentesco. 
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de  Tordesillas  ganada  á  poca  costa  por  las  tro- 
pas de  los  gobernadores,  y  todo  el  sucesivo  acci- 
dente de  la  guerra.  El  razonamiento  que  hizo  en 
Villabrajima  á  los  mantenedores  del  campo  de 
la  Liga  copiado  á  la  letra  dice  así: 

«Razonamiento  hecho  en  Villabrajima  á  los 
Caballeros  de  la  Junta.  ■» 

«Magníficos  y  extremados  señores:  Al  Dios 
que  me  crió  invoco,  y  por  este  templo  santo 
juro  que  en  todo  lo  que  aquí  entiendo  de  decir, 
no  es  mi  intención  de  d  nadie  lastimar  ni  me- 
nos engañar;  porque  el  hábito  religioso  de  que 
estoy  vestido  y  la  sangre  delicada  de  que  me 
prescio,  no  me  dan  lugar  que  sea  malicioso  en 
las  entrañas  y  doblado  en  las  palabras.  Algunos 
de  los  que  aqui  estáis,  ya  conocéis  mi  condi- 
ción y  aun  mi  conversación,  y  también  sabéis 
la  libertad  que  suelo  tener  en  el  hablar  y  la 
osadia  en  el  predicar,  y  como  en  el  lisongear 
suelo  ser  frió  y  en  el  reprender  absoluto.  Ayer, 
que  fué  dia  de  año  nuevo,  prediqué  á  los  go- 
bernadores y  á  todos  los  grandes  del  reino  que 
estaban  alli  con  ellos,  y  como  les  dije  tan  áspe- 
ramente lo  que  habia  de  circuncidar  y  en  el 
reino  de  enmendar,  mandáronme  hoy  venir  acá 
con  esta  carta  de  creencia  para  que  os  diga  en 
qué  erráis,  como  á  ellos  dije  en  lo  que  no  acer- 
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taban.  También,  señores,  traigo  una  larga  ins- 
trucción, firmada  del  Cardenal,  y  del  Almirante, 
y  del  Condestable,  en  la  cual  se  contiene  lo  que 
el  Rey  os  envia  á  decir,  y  ellos  de  su  parte  á 
ofrecer;  porque  vista  su  escritura  y  oida  mi  plá- 
tica, desde  ahora  quede  del  todo  rota  la  guerra 
ó  asentada  la  paz.  En  diez  y  seis  días  he  venido 
aquí  á  hablaros  siete  veces;  y  porque  los  gober- 
nadores no  me  han  de  mandar  acá  más  venir, 
ni  en  estos  negocios  más  platicar,  es  necesario 
que  hoy  en  este  dia  nos  resumamos,  y  por  ami- 
gos ó  por  enemigos  nos  declaremos;  porque  de 
otra  manera,  estando  como  estáis  tan  cerca,  de 
necesidad  os  habéis  de  dar  unos  á  otros  la  bata- 
lla. Yo,  señores,  diré  lo  que  siento,  y  diré  lo  que 
me  es  mandado,  para  que,  oido  lo  uno  y  visto 
lo  otro,  sepáis  lo  que  me  habéis  de  responder,  y 
os  determinéis  en  lo  que  habéis  de  hacer.  Ante 
todas  cosas  me  quiero  quejar  de  vuestro  Capi- 
tán Larez,  el  cual  me  prendió  y  maltrató  asi  en 
obras  como  en  palabras,  sabiendo  bien  que  el 
medianero  que  vá  de  un  ejército  á  otro,  por  do- 
quiera suele  pasar  seguro.  No  es  justo  que  Lá- 
rez  me  traiga  á  mi  preso  como  á  ladrón  y  em- 
pujándome como  á  traidor,  pues  yo  vengo  en 
nombre  del  Rey  y  por  mandado  de  sus  gober- 
nadores á  traer  la  paz  y  estorbar  la  guerra;  ma- 
yormente que  si  estuviera  yo  en  el  mundo  se 
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tuviera  él  por  dichoso  de  ser  uii  escudero.  De- 
jado esto  aparte,  yo,  señores,  quiero  contaros, 
lo  que  por  mi  ha  pasado,  y  en  los  desastres  que 
me  he  hallado  después  que  el  Rey  se  ausentó  y 
la  comunidad  se  levantó;  porque  tengáis  de  mi 
creido  que  todo  lo  que  os  digere  aqui,  no  lo  he 
adivinado  ni  soñado,  sino  con  mis  propios  ojos 
visto.  Ya  sabéis  que  desta  vuestra  comunidad 
el  inventor  fué  Hernando  de  Avalos,  el  capitán 
Don  Pedro  Girón,  el  caudillo  Juan  de  Padilla, 
el  letrado  el  Lie*.  Bernardino,  el  asesor  el  doctor 
Zúñiga,  el  alférez  Pedro  de  Mercado,  el  cape- 
llán el  abad  de  Compludo,  y  el  metropolitano 
el  señor  obispo  de  Zamora.  Yo  me  halló  en  Se- 
govia  en  el  primero  alboroto  que  hubo  en  el 
reyno,  cuando  á  23  de  mayo,  miércoles  después 
de  Pascua  sacaron  de  la  iglesia  de  San  Miguel 
al  regidor  Tordesillas  y  le  llevaron  á  la  horca, 
á  do  le  ahorcaron  entre  dos  porquerones,  como 
á  Jesucristo  entre  dos  ladrones.  Yo  rae  hallé 
también  en  Avila  cuando  se  juntaron  alli  todos 
los  procuradores  de  la  Junta  en  el  Cabildo  de 
la  iglesia  mayor,  y  alli  juraron  todos  de  seguir 
y  morir  por  el  servicio  de  la  comunidad,  escep- 
to  Antonio  Ponce  y  yo,  que  no  quisimos  jurar, 
por  cuya  causa  á  él  mandaron  derrocar  la  casa 
y  á  mí  salir  de  Avila.  Yo  me  hallé  en  Medina 
del  Campo  á  22  del  mes  de  Agosto,  un  martes 
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de  mañana,  cuando  Antonio  de  Fonseca  amane- 
ció sobre  ella  con  ochocientas  lanzas,  y  no  le 
queriendo  dar  el  artillería  del  Rey,  quemó  la 
villa,  y  al  monasterio  de  San  Francisco,  y  no 
salvamos  otra  cosa  sino  el  santo  Sacramento  en 
el  hueco  de  una  olma  que  estaba  cabe  la  noria. 
Yo  me  hallé  también  alli  cuando  se  levantó  el 
tundidor  Bobadilla  con  otros  como  el,  y  echó 
por  la  ventana  abajo  del  regimiento  al  regidor 
Nieto,  y  mató  á  Tellez  el  librero,  y  luego  tomó 
casa  y  puso  portero,  y  se  dejaba  llamar  Seño- 
ría, como  si  el  fuera  ya  señor  de  Medina,  ó 
fuera  muerto  el  rey  de  Castilla.  Yo  me  halló 
presente  cuando  Valladolid  se  levantó  en  que- 
mándose Medina,  y  puesta  toda  en  armas,  an- 
duvieron toda  la  noche  á  derrocar  casas,  trayen- 
do por  capitán  á  Vera  el  frenero,  y  los  frayles 
de  San  Francisco  con  el  Sacramento,  para  evitar 
el  fuego.  También  me  halló  en  Valladolid  cuan- 
do el  Cardenal  huyó  por  la  puente,  el  Presiden- 
te se  metió  en  San  Benito,  el  licenciado  Vargas 
salió  por  un  albañal,  al  licenciado  Zapata  saca- 
mos en  hábito  de  frayle  hasta  Oigales,  y  el 
doctor  Guevara,  mi  hermano,  fué  en  nombre 
del  Consejo  á  Flandes.  A  todos  los  otros  se- 
ñores del  Consejo  Real,  no  los  vi  prender, 
mas  vilos  después  presos,  y  veolos  agora  hui- 
dos, que  ni  se  osan  juntar  ni  justicia  hacer, 
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Este  otro  día  vi  en  Soria  que  ahorcaban  á  un 
procurador  de  la  ciudad,  pobre,  enfermo  y  viejo 
no  porque  había  hecho  algún  mal,  sino  porque 
le  querían  algunos  mal.  Deciros,  Señores,  cómo 
echaron  al  Condestable,  de  Burgos,  al  mar- 
ques de  Denia,  de  Tordesillas,  al  Conde  y  á  la 
Condesa  de  Dueñas,  á  los  caballeros  de  Salaman- 
ca, á  don  Diego  de  Mendoza,  de  Palencia,  y  co- 
mo en  lugar  de  estos  caballeros  han  tomado  por 
adalides  y  capitanes  á  freneros,  á  tundidores,  á 
pellejeros  y  á  cerrajeros,  es  grande  afrenta  con- 
tarlo y  lástima  oirlo.  Los  daños,  las  muertes,  los 
robos,  y  escándalos  que  en  este  reino  agora  se 
hacen,  diria  yo  que  desta  tan  gran  culpa  todos 
tenemos  culpa;  porque  es  Nuestro  Señor  tan 
recto  juez  que  no  permitiría  que  fuesen  todos 
castigados  sino  fuesen  todos  culpados.  Han  ve- 
nido las  cosas  deste  mísero  reino  á  tal  estado, 
que  no  hay  en  todo  el  camino  seguro,  no  hay 
templo  privilegiado,  no  hay  quien  are  los  cam- 
pos, no  hay  quien  traiga  bastimentos,  no  hay 
quien  haga  justicia,  no  hay  quien  esté  seguro 
en  su  casa;  porque  todos  confiesan  Rey  y  todos 
apellidan  Rey\  y  es  el  donaire  que  ninguno 
guarda  la  ley,  y  ninguno  sigue  al  Rey.  Creedme 
señores,  que  si  vuestra  gente  reconociesen  Rey 
y  tuviesen  ley,  ni  robarían  al  reino  ni  desobe- 
decerían ai  Rey,  mas  como  no  hay  miedo  al  cu- 
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chillo,  ni  temen  á  la  horca,  hacen  lo  que  quie- 
ren y  no  lo  que  deben.  Yo  no  sé  cómo  decis  que 
queréis  reformar  el  reino,  pues  no  obedecéis  al 
Rey,  no  admitis  gobernadores,  no  consentís  Con- 
sejo Real,  no  sufrís  Cnancillerías,  no  tenéis  co- 
rregidores, no  hay  alcaldes  de  hermandad,  no  se 
sentencian  pleitos  ni  se  castigan  ios  malos,  por 
manera  que,  á  vuestro  parecer,  el  no  haber  en 
el  reino  justicia,  es  reformar  la  justicia.  No  sé 
yo  cómo  queréis  reformar  el  reino,  pues  con  to- 
do vuestro  favor  no  hay  subdito  que  reconozca 
prelado,  ni  hay  monja  que  guarde  clausura,  no 
hay  frayle  que  esté  en  monasterio,  no  hay  mu 
jer  que  sirva  á  marido,  no  hay  vasallo  que  guar- 
de lealtad,  ni  hay  hombre  que  trate  verdad:  por 
manera  que  so  color  de  libertad,  vive  cada  uno 
á  su  voluntad.  No  sé  yo  cómo  reformáis  vosotros 
la  república,  pues  los  de  vuestro  campo  fuerzan 
las  mujeres,  sonsacan  las  doncellas,  queman  los 
pueblos,  saquean  las  casas,  hurtan  los  ganados, 
talan  los  montes,  roban  las  iglesias:  por  manera 
que  si  dejan  de  hacer  algún  mal,  no  es  porque 
no  osan,  sino  porque  no  pueden.  No  sé  yo  cómo 
queréis  reformar  la  república,  pues  por  vuestra 
ocasión  se  ha  levantado  Toledo,  alterado  Sego- 
via,  quemado  Medina,cercado  Alaejos,encastilla- 
do  Burgos,  amotinádose  Valladolid  y  estragádo- 
se  Salamanca,  desobedecido  Soria  y  aun  aposta- 


tado  Palencia.  No  sé  yo  cómo  queréis  reformar 
la  república,  pues  Nájera  se  rebeló  al  Duque, 
Bueñas  al  Conde,  Tordesillas  al  Marqués,  Chin- 
chón á  su  señor;  pues  Avila,  León,  Zamora  y 
Salamanca  no  hacen  menos  de  lo  que  quiere  la 
Junta.  Tal  sea  mi  vida,  como  es  señores,  vues- 
tra demanda;  es  á  saber,  que  no  salga  el  Rey 
del  reino,  que  mantengan  á  todos  con  justicia, 
que  no  lleven  fuera  del  reino  moneda,  que  se 
hagan  las  mercedes  á  naturales,  que  no  se  in- 
venten tributos  nuevos,  y  sobre  todo,  que  no  se 
vendan  los  oficios,  si  no  que  se  den  á  los  hom- 
bres más  virtuosos.  Estas  y  otras  semejantes 
cosas  tenéis,  señores,  licencia  de  pedirlas  y  sólo 
el  Rey  tiene  autoridad  de  remediarlas;  porque 
pedir  á  los  principes  con  la  lanza  lo  que  ellos 
han  de  proveer  por  justicia,  no  es  de  buenos  va- 
sallos, sino  de  desleales  servidores.  Bien  sabe- 
mos que  quedaron  en  estos  reinos  muchos  pue- 
blos quejosos  de  la  nueva  gobernación  de  los 
flamencos:  y  hablando  la  verdad,  la  culpa  no 
estuvo  en  todos  ellos;  sino  en  la  poca  experien- 
cia suya  y  en  la  mucha  envidia  nuestra.  Ha- 
blando aquí  la  verdad,  no  tienen  tanta  culpa  los 
extranjeros,  corno  lo  tienen  los  naturales;  pues 
ellos  no  sabian  las  tenencias  que  habian  de  pe- 
dir, las  encomiendas  que  habian  de  procurar,  ni 
los  oficios  que  habian  de  vender,  sino  que  de 
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los  nuestros  eran  avisados,  y  aun  en  las  astucias 
instructos:  por  manera  que,  si  en  ellos  abundó 
la  codicia,  en  nosotros  sobró  la  malicia.  Ya  que 
mussiur  de  Jebres  y  los  otros  tuviesen  alguna 
culpa,  yo  no  sé  que  culpa  tiene  nuestra  España 
para  que  en  ella  y  contra  ella  levantéis  la  gue- 
rra; porque  la  medicina  que  vosotros  habéis  in- 
ventado para  el  remedio  deste  mal,  no  es  para 
purgar,  sino  para  matar.  Pues  queréis,  señores, 
hacer  guerra,  averigüemos  aquí  contra  quien  es 
esta  guerra;  no  contra  el  Rey,  pues  su  tierna 
edad  le  excusa;  no  contra  el  Consejo,  que  no  pa- 
rece; no  contra  Jebres,  que  ya  está  en  Flandes; 
no  contra  los  Gobernadores,  que  agora  tomaron 
el  oficio;  no  contra  los  caballeros,  que  no  han 
hecho  mal;  no  contra  tiranos,  que  el  reino  esta- 
ba pacífico:  es  pues  la  guerra  contra  vuestra  pa- 
tria y  contra  la  triste  de  vuestra  república.  No 
abastava  el  descuido  del  Rey,  ni  la  avaricia  de 
Jebres,  para  que  viésemos,  como  vemos,  levan- 
tarse pueblo  contra  pueblo,  padres  contra  hijos, 
tios  contra  sobrinos,  amigos  contra  amigos,  ve- 
cinos contra  vecinos  y  hermanos  contra  herma- 
nos; si  no  que  nuestros  pecados  merecieron  que 
fuésemos  asi  castigados;  y  los  vuestros  merecie- 
ron que  fuesedes  nuestros  verdugos. 

Hablando  más  en  particular,  no  os  podéis 
excusar  de  culpas,  por  inventar  como  inventas- 


teis,  la  junta  de  Avila,  del  consejo  de  la  cual  ha 
manado  esta  guerra;  y  la  verdad,  que  luego  allí 
lo  adiviné  y  aun  prediqué,  es  á  saber,  que  nun- 
ca hubo  monopolio  de  reino  del  cual  no  naciese 
algún  notable  escándalo.  El  reino  ya  está  alte- 
rado, el  Rey  es  desacatado  y  el  pueblo  ya  está 
levantado;  el  daño  ya  está  comenzado,  el  fuego 
ya  está  bien  encendido  y  la  república  ya  se  vá 
á  lo  hondo;  mas  al  fin,  si  vosotros  queréis,  pué- 
dese tomar  algún  buen  medio  de  do  salga  todo 
el  remedio;  porque  hemos  de  tener  por  fe  que 
antes  oirá  nuestro  Señor  á  los  corazones  que  le 
piden  paz,  que  no  á  los  pífanos  y  atambores  que 
pregonan  la  guerra.  Si  vosotros  queréis  olvidar 
algo  de  vuestro  enojo,  y  los  Gobernadores  quie- 
ren perder  algo  de  su  derecho,  yo  lo  doy  todo 
por  acallado;  que  hablando  aquí  la  verdad,  en 
las  guerras  civiles  y  populares,  más  pelean  los 
hombres  por  la  opinión  que  toman  que  no  por 
la  razón  que  tienen.  Mi  parecer  sería  en  este 
caso  que  os  juntásedes  con  los  gobernadores  á 
platicar  en  los  agravios  y  á  entender  en  los  re- 
medios dellos;  porque  desta  manera,  en  vosotros 
habría  más  madureza  para  lo  que  habíades  de 
pedir,  y  en  el  Bey  nuestro  señor  habría  más  fa- 
cilidad en  lo  que  hubiese  de  conceder  Si  quisié- 
redes,  señores,  dejar  las  armas  y  dar  fe  á  mis 
palabras,  en  la  fe  de  cristiano  os  juro,  y  por  la 
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creencia  que  traigo  os  prometo,  que  seréis  del 
Rey  perdonados  y  de  sus  gobernadores  bien  tra- 
tados, para  que  jamás  seáis  por  lo  hecho  casti- 
gados ni  aun  con  palabras  lastimados.  Y  porque 
no  parezca  que  vuestro  celo  ha  sido  en  vano, 
que  los  gobernadores  no  desean  el  bien  del  rei- 
no, quiero  agora  aquí  mostrar  lo  que  ellos  por 
el  reino  quieren  hacer,  y  por  parte  de  S.  M.  mer- 
ced os  hacer,  que  son  las  cosas  siguientes: 

Lo  primero  que  prometen  es,  que  ninguna 
vez  que  salga  S.  M.  del  reino  se  pondrá  gober- 
nador en  Castilla  que  no  sea  castellano,  por  ra- 
zón que  la  autoridad  y  grandeza  de  España  no 
se  sufre  gobernar  con  gente  extranjera. 

Item  os  prometen,  que  todas  las  dignidades, 
tenencias,  encomiendas  y  oficios  del  reino  y 
corte  se  darán  á  naturales  y  no  á  extranjeros; 
atento  que  hay  muchas  personas  nobles  que  lo 
tengan  bien  merecido  y  en  quien  esté  bien  em- 
pleado. 

Item  os  prometen,  que  las  rentas  reales  de  los 
pueblos  se  encabezarán  en  un  honesto  y  media- 
no arrendamiento;  de  manera  que  las  ciudades 
ganen  bien,  y  la  corona  real  no  pierda  mucho. 

Item  os  prometen,  que  si  en  el  Consejo  Real 
se  hallare  algún  oidor,  ó  fiscal  ú  otro  oficial 
aunque  sea  el  Presidente,  que  no  fuese  cuerdo 
para  gobernar  y  docto  para  sentenciar,  y  hones- 
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to  en  vivir,  que  S.  M.  le  absolverá  del  oficio  y  le 
dará  de  comer  en  otro  cabo;  atento  que  son  hom- 
bres como  los  otros,  y  se  pueden  aficionar  á  unos 
y  aun  apasionarse  con  otros. 

Item  os  prometen,  que  de  aquí  adelante  man- 
dará S.  M.  á  los  sus  alcaldes  de  corte  y  chanci- 
cillerías  que  no  sean  en  lo  que  mandan  tan 
absolutos  y  en  lo  que  castigan  tan  rigurosos; 
atento  que  algunas  veces  son  en  algunas  cosas 
temerarios  porque  sean  más  temidos  y  aun  te- 
nidos. 

Item  os  prometen,  que  de  aquí  adelante  man- 
dará S.  M.  reformar  su  casa  y  cercenar  los  gas- 
tos demasiados  de  su  despensa  atento  que  los 
desordenados  gastos  acarrean  nuevos  tributos. 

Item  os  prometen,  que  por  extrema  necesi- 
dad que  tenga  el  Rey  nuestro  Señor,  no  sacará 
ni  mandará  sacar  ningún  dinero  para  llevar  á 
Flandes,  ni  á  Alemania,  ni  Italia;  atento  que 
luego  paran  los  tratos  en  los  reinos  que  no  hay 
dinero. . 

Item  os  prometen,  que  no  permitirá  el  Rey 
nuestro  señor  en  que  de  aquí  adelante,  hierro 
de  Vizcaya,  alumbres  de  Murcia,  vituallas  de 
Andalucía,  ni  sacas  de  Burgos,  se  carguen  en 
naos  extranjeras,  sino  en  naos  de  Vizcaya  y  de 
Galicia;  atento  que  los  extranjeros  no  pue- 
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dan  robar  y  los  naturales  tengan  en  qué  ganar 
de  comer. 

Item  os  prometen,  que  no  dará  S.  M.  de  aquí 
adelante,  fortaleza,  castillo  roquero,  casa  fuerte, 
puente,  puertas,  torre,  sino  fuere  á  hijosdalgo, 
llanos  y  abonados,  y  no  caballeros  poderosos, 
para  que  en  tiempos  revoltosos  se  puedan  alzar 
con  ellos:  atento  que  en  los  tiempos  antiguos 
ninguno  podia  tener  artillería,  ni  casa,  ni  forta- 
leza, sino  el  Rey  de  Castilla. 

Item  os  prometen  que  de  aqui  adelante  S.  M. 
no  mandará  dar  cédulas  de  sacas  para  sacar 
pan  de  Campos  para  Portugal,  ni  de  la  Mancha 
para  Valencia;  atento  que  muchas  veces  el  po- 
derlo llevar  allá,  lo  hace  encarecer  acá. 

Item  que  con  toda  brevedad  mandará  S.  M. 
ver  el  pleito  que  trae  Toledo  con  el  conde  de 
Yelalcazar,  y  el  de  Segovia  con  don  Fernando 
Chacón,  y  el  de  Jaén  con  la  villa  de  Martos,  y 
el  de  Yalladolid  con  Simancas,  y  el  de  don  Pe- 
dro Girón  con  el  duque  de  Medina;  atento  que 
los  que  poseen  dilatan,  y  los  desposeídos  se 
quejan. 

Item  os  prometen,  que  el  Rey  mandará  re- 
formar los  trajes,  tasar  los  casamientos,  dar  ley 
á  los  convites,  reformar  á  los  monasterios,  visi- 
tar las  cnancillerías,  reparar  las  fortalezas  y 
fortificar  las  fronteras  todas;  atento  que  en  to- 
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das  estas  cosas  hay  necesidad  de  reformación  y 
aun  de  corrección.  Si  vosotros,  señores,  sois  lo 
que  os  pregonáis  ser  por  toda  Castilla,  es  á  saber 
que  sois  los  redentores  de  la  república  y  los  res- 
tauradores de  la  libertad  de  Castilla,  he  aqui 
que  os  ofrecemos  la  redención  y  aun  la  resurec- 
cion  delta;  porque  tantas  y  tan  buenas  cosas  co- 
mo son  estas,  ni  os  acordaredes  de  las  pedir,  ni 
aun  las  osaredes  de  las  suplicar.  Ya,  señores,  es 
llegada  la  hora  en  que  se  conoce  si  es  bueno  lo 
que  decís  y  es  otro  lo  que  queréis;  porque  si 
queréis  el  bien  general,  ya  se  os  da;  si  preten- 
déis vuestro  interés  particular,  no  se  os  ha  de 
consentir  que  hablando  la  verdad,  no  es  justo, 
sino  injusto,  que  con  sudores  de  la  pobre  repú- 
blica quiera  cada  uno  reformar  su  casa.  Sea  pues 
la  conclusión  que,  pues  estamos  en  esta  iglesia 
de  Villabrajima,  yo,  señores  os  replico  por  mi 
parte  de  rodillas,  y  os  requiero  de  parte  de  los 
Gobernadores,  y  os  lo  mando  de  parte  del  Rey, 
dejéis  las  armas,  deshagáis  el  campo  y  desen- 
castilléis á  Tordesilia;  donde  no,  dende  agora 
rompo  la  guerra,  y  justifico  por  los  Gobernado- 
res su  demanda,  para  que  todos  los  daños  y 
muertes  que  de  aqui  adelante  se  sucedieren  en 
el  reino,  sean  sobre  vuestras  animas  y  no  sobre 
sus  conciencias. 

Como  yo  me  hinque  de  rodillas  al  tiempo  que 


—  ovni  — 

dije  estas  palabras  postreras,  llegóse  luego  á  mi 
Alonso  de  Quintanilla  y  Sarabia,  los  cuales  qui- 
tadas las  gorras  y  con  buena  crianza  me  ayuda- 
ron á  levantar  y  me  forzaron  á  sentar.  Durante 
el  tiempo  que  yo  decia  todo  lo  sobredicho,  fué 
cosa  de  ver  y  digna  de  contemplar  en  cómo 
los  unos  dellos  me  miraban,  otros  pateaban, 
otros  ojeaban,  otros  voceaban  y  aun  otros  me 
mofaban;  mas  yo  ni  por  eso  lo  dejé  de  notar 
ni  paré  de  hablar.  Después  que  yo  hube  acabado 
mi  razonamiento  ellos  todos  á  una  voz  dijeron  y 
rogaron  al  obispo  de  Zamora  me  dijese  su  pare- 
cer, y  que  después  ellos  venan  todo  lo  que  les 
convenia  hacer.  Luego  el  Obispo  me  tomó  la 
mano,  y  en  nombre  de  todos  rae  dijo:  P.  Fr. 
Antonio  de  Guevara,  vos  habéis  hablado  asaz 
largo,  y  aun  para  la  autoridad  de  vuestro  habito 
como  hombre  atrevido;  mas  como  sois  mancebo 
y  poco  experimentado,  ni  sentis  lo  que  decis  ni 
sabéis  lo  que  pedis.  O  vos  os  metisteis  fraile  mu- 
chacho, ó  vois  estáis  apasionado,  é  vos  sabéis 
poco  del  mundo,  ó  vos  sois  falto  de  juicio,  pues 
tales  cosas  os  dejais  decir  y  nos  queréis  hacer 
creer.  Como  vos,  Padre,  os  estáis  en  vuestro  mo- 
nasterio, no  sabéis  las  tiranias  que  en  el  reino 
se  han  hecho  y  lo  que  los  caballeros  tienen  del 
patrimonio  real  tiranizado,  á  cuya  causa  seria 
recibida  vuestra  intención,  aunque  no  creidas 
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vuestras  palabras.  Oido  habia  yo  decir  que  era- 
des  atrevido  en  el  hablar  y  áspero  en  el  repre- 
hender; mas  junto  con  esto  tenia  creido,  que, 
pues  los  Gobernadores  os  traian  consigo,  que  te- 
niades  buen  celo  y  no  falta  de  juicio;  mas  pues 
ellos  sufren  vuestras  locuras,  no  es  mucho  que 
nosotros  suframos  vuestras  palabras.  Dios  os  ha 
hecho  la  costa  en  no  se  hallar  aqui  algún  capi- 
tán de  la  guerra,  que  según  los  desatinos  que 
habéis  dicho,  primero  os  quitaran  la  vida  que 
acabaredes  la  platica,  y  entonces  fuera  en  nues- 
tra mano  pesarnos,  mas  no  remediaros.  Cuando 
otro  dia  hablarades  delante  de  tanta  autoridad 
y  gravedad,  como  son  los  que  están  aquí  habéis 
de  ser  en  lo  que  dijeredes  muy  medido  y  en  la 
manera  de  decir  más  comedido;  porque  vuestra 
plática  más  ha  sido  para  escandalizarnos,  que  no 
para  mitigarnos;  pues  habéis  querido  condenar 
á  nosotros  y  salvar  á  los  Gobernadores.  T  pues 
nosotros  no  somos  más  de  capitanes  para  ejecu- 
tar, y  no  jueces  para  determinar,  conviene  que 
nos  deis  por  escrito  y  de  vuestra  mano  firmado, 
todo  lo  que  aqui  habéis  dicho  y  de  parte  del 
Rey  prometido,  para  que  lo  enviemos  á  los  se- 
ñores de  la  santa  Junta,  y  alli  verán  ellos  lo  que 
á  nosotros  han  de  mandar  y  á  vuestra  embajada 
responder.  A  la  hora  hicieron  correo  á  Tordesi- 
llas,  que  estaba  alli  la  Junta,  con  la  creencia  que 
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truje  y  con  la  plática  que  hice;  los  cuales  dieron 
por  respuesta,  que  tan  fria  embajada  y  tan  des- 
comedida plática  no  merecía  otra  respuesta,  sino 
ser  bien  reprehendido  y  aun  gravemente  casti- 
gado. Luego  pues  á  la  hora  me  mandaron  salir 
de  Yillabrajima,  sin  querer  darme  letra,  ni  de- 
cirme que  digese  á  ios  Gobernadores,  ni  sola 
una  palabra,  si  no  fué  el  Obispo  que  me  dijo: 
P.  Guevara,  andad  con  Dios  y  guardaos  no  vol- 
váis mas  acá;  porque  si  venis  no  tornareis  mas 
allá;  y  decid  á  vuestros  Gobernadores,  que  si 
tienen  facultad  del  Key  para  prometer  mucho, 
no  tienen  comisión  para  cumplir  sino  muy  poco. 
Esto  hecho  y  dicho,  yo  me  torné  á  Medina  de 
Rioseco,  maltratado  y  peor  respondido,  y  como 
de  lo  que  yo  dije  y  el  Obispo  me  respondió, 
quedó  ya  del  todo  rota  la  guerra,  nunca  mas  se 
habló  en  la  paz.  Mucho  les  pesó  á  Don  Pedro 
Girón  y  á  Don  Pedro  Laso  de  las  palabras  feas 
que  se  me  digeron  y  de  la  mala  respuesta  que  sus 
consortes  me  dieron;  porque  á  la  verdad  ellos 
quisieran  mucho  reducirse  al  servicio  del  Rey, 
y  que  se  asentara  la  paz  del  reino.  Don  Pedro 
Girón  salió  á  mi  al  camino  (1)  cuando  me  tor- 

(1)  Laf uente,  pensando  poco  sus  palablas  aludió  á  Fr. 
Antonio  de  Guevara  con  frases  que  debemos  rechazar.  No 
tuvo  Guevara  la  mala  condición  que  Lafuente  le  adjudica;  y 
si  ganó  á  Don  Pedro  Girón  no  fué  con  promesas  ni  halagos 
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naba,  y  allí  platicamos  tales  y  tan  delicadas  co- 
sas, que  de  nuestra  plática  resaltó  que  él  reti- 
rase el  campo  hacia  Villalpando,  y  que  los  Go- 
bernadores marchasen  hacia  Tordesillas;  y  así 
fué  y  así  se  hizo,  que  de  aquella  jornada  fué  la 
Reyna  nuestra  Señora  libertada,  y  los  de  la 
Junta  presos.»  (Epist.  Farn.) 

Se  pasaron  días  desque  Don  Pedro  Girón  hu- 
yó á  esconder  la  vergüenza  de  su  escesiva  do- 
cilidad en  lugar  apartado:  tomó  segunda  vez 
Juan  de  Padilla  el  bastón  de  Capitán  General 
de  la  gente  de  los  Comunes,  que  le  querían 
bien;  la  Junta  buscó  refugio  en  Valladolid  y  le- 
vantó nueva  hueste  con  designio  de  reparar  sus 
quebrantos;  se  reanudaron  las  negociaciones, 
y  menudearon  cabildeos  cabe  los  claustros  de 
Sto.  Tomás  de  Tordesillas  y  en  el  convento  del 
Prado  de  Yalladolid,  y  de  estos  manejos  que- 

si  no  con  el  poder  de  la  persuasión,  con  la  fuerza  de  la 
verdad  y  con  la  influencia  de  su  grande  autoridad. 

Ortega  y  Rubio,  nuestro  antiguo  maestro  de  la  Universi- 
dad de  Valladolid,  sacrifica  la  imparcialidad  en  aras  de  sus 
ideales  políticos,  y  adelanta  una  frase  en  su  libro  Historia 
de  Valladolid  que  perjudica  al  buen  nombre  de  Guevara: 
110  andaba  solo  Fr.  Antonio  de  Guevara  predicando  la  paz 
de  uno  á  otro  campo  como  dice  escuetamente  el  señor  Orte- 
ga; al  contrario,  le  acompañaron  en  esta  tarea  infinidad 
de  religiosos,  y  algunos  de  ellos  se  emplearon  en  atizar 
el  fuego  de  la  guerra. 
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daron  malparados  los  comuneros.  A  la  mala  pa- 
sada de  Don  Pedro  Girón  hubo  de  agregarse  el 
arrepentimiento  de  Don  Pedro  Laso,  procura- 
dor de  Toledo,  cabeza  de  los  jnnteros  y  fautor 
de  esta  porfía. 

Amaneció  el  dia  23  de  Abril  del  año  mil 
y  quinientos  veintiuno.  Los  realistas  daban  vis- 
ta á  Torreiobaton  lugar  del  Almirante  donde 
posaba  Padilla,  al  decir  de  Sandoval,  «como 
otro  Annibal  en  Capua,»  aguardando  al  socorro 
qne  le  venía  de  las  ciudades  confederadas.  La 
luz  mortecina  del  alba,  siniestra  luz  que  seme- 
jaba el  resplandor  de  fúnebre  luminaria,  velada 
do  espesos  celajes  alumbraba  apenas  el  cuar- 
tel del  animoso  Capitán  de  Toledo,  el  cual  mo- 
vía sus  tropas  en  silencio  que  nadie  osaba  in- 
terrumpir, sino  eran  las  voces  de  mando  de  los 
caudillos,  y  el  monótono  siseo  de  la  lluvia  al 
caer  sobre  el  amasado  lodo  que  entorpecía  la 
marcha  de  las  compañías.  Iban  á  prisa  al  través 
de  los  campos,  hollando  los  sembrados,  con  tra- 
zas de  meterse  en  Toro,  y  acogerse  á  seguro, 
burlando  las  marchas  del  enemigo.  Se  cuenta 
de  un  clérigo  amigo  de  agüeros  y  adivinanzas, 
que  en  este  día,  estando  almorzando  Padilla  al 
partir  de  Torreiobaton  le  dijo  públicamente: 
«Yo  he  hallado  un  juyzio  que  en  tal  dia  como 
oy  los  caballeros  han  de  fer  vencedores,  y  las 
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comunidades  vencidas  y  abatidas,  por  effo  no 
falga  o  y  V".  S.  de  Torre.»  Y  que  Juan  de 
Padilla  le  respondió:  «Andad  no  miréis  en 
vuestros  agüeros  y  juyzios  vanos,  falvo  á  Dios 
á  quien  tengo  ofrecida  la  vida  y  cuerpo  por  el 
bien  común  deftos  Reynos:  é  porque  ya  no  es 
tiempo  de  yr  atrás,  yo  determino  de  morir  ó 
nueftro  Señor  haga  de  mí  aquello  que  mas  fue- 
re á  fu  fervicio.»  (Sandoval. — Hist.  del  Emp 
Carlos  Y.)  Avisado  el  enemigo  del  designio  de 
los  comuneros  y  resuelto  á  estorbárselo,  les  pisa- 
ba los  talones;  los  tiros  de  sus  escopetas  y 
mosquetes  les  picaba  la  retaguardia  que  cu- 
bría Juan  de  Padilla  en  persona  al  frente  de  la 
caballería;  los  pasavolantes  de  los  realistas  ha- 
cían claros  en  las  filas;  sus  corredores  escara- 
muzaban con  los  zagueros;  y  el  agua  que  á  in- 
tervalos vertía  del  nublado  empujada  del  vien- 
to, les  zurraba  en  la  cara,  y  les  impedía  soltar 
los  movimientos;  hundíanse  los  peones  en  la 
tierra  enaguachada  y  los  barros  ligaban  en 
su  apretada  masa  las  piezas  de  artillería  que 
embarrancaban  entre  terrones  las  que  no  desam- 
pararon en  los  barbechos.  Asi  luchando  á  un  tiem- 
po con  el  temporal  y  por  la  vida,  cansados  y 
desmayados,  y  con  el  susto  de  verse  alcanzados, 
caminaron  hasta  Villalar  un  trecho  del  camino. 
Al  cabo,  los  que  guardaban  la  rezaga  espolea- 
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dos  de  los  brios  de  Juan  de  Padilla  hicieron 
rostro  á  los  contrarios;  algunos  pocos  infantes 
jugaron  de  sus  armas;  los  demás  ó  desertaron  ó 
ganaron  distancia  por  sus  piés;  «ni  fe  aprove- 
charon de  la  artillería  por  el  mal  tiempo,  y  por- 
que los  artilleros  no  fueron  fieles,  y  el  artilier 
mayor,  que  fe  llamaba  Saldaña,  que  fabia  poco 
defte  oficio  huyó  lo  que  pudo,  y  dexó  la  artille- 
ría metida  en  unos  barbechos»  (Sandoval.  His- 
toria del  Emp.  Carlos  V.)  Aquello  no  fué  una 
batalla;  mas  bien  un  simulacro,  un  alarde  de  los 
caballeros,  y  un  rendirse  á  discreción  de  la  gen- 
te común,  como  si  no  les  fuera  algo  en  la  jorna- 
da. Padilla  herido  y  apeado  y  abandonado  de 
los  suyos  se  entregó  á  Don  Alonso  de  las  Cue- 
vas, al  cual  rindió  su  espada  y  la  manopla. 

En  la  noche  de  aquel  dia  memorable  condu- 
jeron á  Padilla  con  los  otros  capitanes  que 
prendieron  en  el  sitio  del  combate,  al  castillo 
de  Yillalva,  de  un  ruin  caballero  que  topándose 
á  Padilla  ya  rendido  y  desarmado,  le  tiró  una 
cuchillada  por  la  vista  que  la  tenia  alzada,  hi- 
riéndole en  las  narices.  De  Yillalva,  á  otro  dia 
de  mañana  los  pasaron  á  Yillalar  y  ejecutaron 
en  ellos  por  mano  de  verdugo  la  tremenda  jus- 
ticia que  se  acostumbraba  hacer  en  los  traido- 
res, aunque  no  se  pudiera  averiguar  que  lo 
fuesen  ninguno  de  los  ajusticiados. 
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Y  pereció  en  la  demanda  tras  de  una  larga 
contienda  el  fuero  viejo  de  la  hasta  entonces 
poderosa  heguemonía  de  las  pueblas  municipa- 
les; y  no  sólo  se  abatieron  para  siempre  los 
prósperos  comunes  de  Castilla,  sino  los  mas  le- 
vantiscos del  reino  de  Aragón.  Aquella  porfía 
bien  nacida  y  engendrada  al  calor  del  puro  sen- 
timiento de  la  patria  acabó  en  pobre  rencilla, 
perdida  su  virtud  y  extraviada  la  noción  de  su 
legítimo  ministerio  á  causa  de  la  incierta  lealtad 
de  los  mantenedores  de  la  guerra  (1),  de  la  necia 
presunción  de  los  junteros,  de  la  sospecha  de 
los  capitanes,  y  de  los  excesos  de  los  comune- 
ros. Con  relación  al  ultimo  punto,  dice  Gueva- 
ra: «¿Cómo  podré  yo  contar  los  males  que  hizo 
en  Valladolid  Vera  el  cerragero,  en  Medina  Bo- 
badilla  el  tundidor,  en  Avila  Peñuelas  el  pe- 
rayle,  en  Burgos  el  cerragero  y  en  Salamanca  el 

(1)  Opinando  sobre  este  punto  se  esplayaba  Pr.  Anto- 
nio, y  exponía  su  certero  parecer  en  los  términos  que  verá 
el  curioso:  «Deseo  que  venza  la  parte  de  los  caballeros,  y 
pésame  de  que  veo  muertos  y  atropellados  á  los  pobres, 
mayormente  que  ni  saben  lo  que  piden,  ni  sienten  lo  que 
hacen.  Si  el  trabajo  de  la  guerra  y  el  peligro  de  la  batalla 
cayese  á  cuestas  de  los  que  esto  inventaron,  que  á  los  pue- 
blos alteraron,  aun  sería  cosa  tolerable  de  ver  y  justa  de 
padecer;  mas  ¡ay  dolor!  que  ellos  repican  en  salvo  y  co- 
rren desde  la  talanquera  el  toro».  (Letra  para  el  maestro 
Gonzalo  Gil.—  Epist.  Fam.) 
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pellegero  ?»  (Letra  para  Don  Antonio  de 

Acuña,  Obispo  de  Zamora.  Epist.  Fam.)  Toledo, 
Burgos,  Valladolid,  León,  Salamanca,  Avila  y 
Segovia,  cayeron  en  locos  desvarios,  y  se  fingie- 
ron exentas  y  libertadas-,  «de  manera  que  no  las 
llamen  ya  ciudades  sino  señorías,  y  que  no  haya 
en  ellas  regidores  sino  Cónsules».  Esto  lo  escri- 
bía Guevara  (1)  (lo  copió  Sandoval),  y  se  repe- 
tía de  boca  en  boca  en  los  corrillos,  en  su 
tiempo. 

En  autos  sobre  la  participación  que  cupo  á 
Guevara  en  la  derrota  de  los  acaecimientos  de 
Castilla  de  los  años  1519  al  1521,  es  tan  sustan- 
cial al  proceso  de  su  vida  la  revisión  de  aqué- 
llos, para  esclarecerlas  dudas  que  sin  causa  su- 
ficiente, seducidos  del  atractivo  de  las  ideas  nue- 
vas, ó  secuestrados  de  las  preocupaciones  de 
escuela,  contados  escritores  han  acumulado 
acerca  de  la  limpieza  de  su  juego  en  el  negocio 
de  las  Comunidades,  que  mirando  bien  en  ello 
nos  hemos  detenido  en  la  lección,  con  cuiJado 
de  restituir  las  cosas  en  sus  términos,  y  darle  á 
cada  cual  lo  suyo. 

En  el  año  1522  se  reunió  en  Burgos  el  capí- 
tulo de  la  religión  de  San  Francisco  con  asisten- 


ta) Letra  para  Don  Antonio  de  Acuña,  Obispo  de  Za- 
mora.—Epist.  Fam. 
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cia  de  mil  y  ochocientos  frailes  congregados  de 
toda  la  cristiandad  para  hacer  la  elección  del 
prelado  general  de  la  orden:  recayó  el  nombra- 
miento en  el  español  Fr.  Francisco  de  los  Ange- 
les (Quiñones  en  el  mundo),  natural  de  León, 
muy  señalado  en  virtudes  y  singularmente  por 
su  destreza  en  el  manejo  de  los  negocios  (1).  A 
este  capítulo  se  halló  presente  Guevara  como 
Custodio  de  su  provincia  de  la  Concepción  (2)  y 
como  allí  donde  quiera  que  estaba  se  hacia  notar 
al  punto  su  presencia  por  la  movilidad  de  su 
espíritu,  se  hizo  aclamar  á  las  primeras  sesio- 
nes de  los  Padres  congregantes  con  los  recursos 
de  su  admirable  facundia  y  el  encanto  de  su  pa- 
labra. Al  cabo  de  tiempo,  después  de  cerrado  el 
capítulo  se  apetecían  los  testos  de  los  sermones 
que  enderezó  á  los  frailes;  no  sin  que  Guevara 
resistiese  la  búsqueda,  porque  como  él  decía: 
*  El  predicador  que  dá  por  escrito  lo  que  dixó 
en  el  pulpito  obligase  á  tanto  que  se  obliga  á 
perder  su  buen  crédito:  porque  en  boca  de  un 


(1)  Fr.  Francisco  de  los  Angeles,  que  después  fué  Obis- 
po de  Coria  y  Cardenal  de  Santa  Cruz  intervino  en  los  tra- 
tos para  aquietar  los  comuneros.  De  este  prelado  se  ha  dicho 
que  presentó  á  Fr.  Antonio  de  Guevara  para  Predicador  de 
la  Corte;  si  fué  así,  sería  antes  de  su  elevación  al  puesto  de 
generalísimo  de  su  orden. 

(2)  Letra  para  el  Almirante  Don  Fadrique. — Epist.  Fam.) 
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gran  predicador  más  es  de  ver  el  espíritu  que  da 
á  lo  que  dice:  que  no  todo  cuanto  nos  dice.»  (Le- 
tra para  el  Guardian  de  Alcalá.  Epist.  Fara.) 

Se  habían  pasado  meses  desde  la  vuelta  del 
Emperador  (1)  sin  que  viera  Guevara  muestra 
ninguna  de  aprecio  de  sus  trabajos  en  la  con- 
tienda de  los  comuneros  contra  el  Rey:  y  se  iba 
olvidando  aquella  asonada  sino  era  de  la  memo- 
ria de  los  esceptuados  en  el  indulto  que  se  otor- 
gó á  los  revoltosos  (2),  y  de  los  que  se  creían 
preteridos  en  la  paga  de  sus  merecimientos,  to- 
dos los  cuales  representaban  de  continuo  á  Car- 
los Y  con  plañidero  acento,  ya  los  sufrimientos 
del  castigo,  ó  bien  la  importancia  de  los  servi- 
cios de  cada  uno.  Los  primeros  á  la  larga,  y  sa- 
cados algunos  pocos  "que  se  mandaron  degollar, 
hallaron  gracia  de  sus  culpas;  con  relación  á  los 
últimos  un  diligente  autor  contemporáneo  escri- 
be estas  palabras:  «Después  de  la  batalla  de  Yi- 
llalar  llovieron  cartas  al  rey  Carlos  I  en  deman- 
da de  mercedes  por  los  servicios  prestados  en  su 
causa.  Unos  pedían  para  si;  otros  para  sus  hijos 
y  sobrinos;  quién  pretendía  el  Arzobispado 
de  Toledo,  quién  el  Obispado  de  Osma,  y  casi 


(1)  Entró  en  Valladolid  á  26  de  Agosto  del  año  1522. 

(2)  Se  otorgó  el  perdón  en  el  día  22  de  Octubre  del  año 
1522. 
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todos  repartirse  los  bienes  muebles  y  raices  de 
los  comuneros».  (1).  A  Guevara  no  se  le  siente 
desasosiego  á  la  hora  del  premio,  ni  se  le  descu- 
bre impaciencia  de  verse  mejorado;  confía  en  la 
munificencia  del  César  sin  apresurarla  con  que- 
jumbrosas instancias.  Al  comenzar  del  año  1523 
vislumbraba  la  esperanza  de  un  galardón  que 
tal  vez  le  venía  en  camino  á  juzgar  por  lo  poco 
que  le  tardó  en  llegar:  «Y  porque  con  los  ami- 
gos verdaderos  hemos  de  ser  escasos  de  palabras 
y  muy  pródigos  en  las  obras  (escribía  en  el  mes 
de  Enero):  por  esta  letra  le  prometo,  y  á  ley  de 
bueno  le  juro,  que  cuando  César  me  pagare  los 
servicios  que  le  he  hecho,  yo,  señor,  os  sirva  las 
mercedes  que  agora  me  haceys.»(2)  Y  al  instante 
pudo  cumplir  sus  promesas,  pues  que  en  Abril 
asistía  en  Toledo  en  el  Consejo  de  la  Inquisición 
donde  servía  una  plaza:  «Como  voy  á  la  Inqui- 
sición á  votar,  y  á  palacio  á  predicar,  y  cada  día 
en  las  coronicas  del  César  escribir,  sobran  me 
negocios  y  fáltame  tiempo.»  (Letra  para  Don 
Juan  de  Moneada,  Epist.  Fam.)  De  la  imperial 
Ciudad  pasó  con  cargo  de  inquisidor  al  reino  de 
Valencia  y  allí  se  mantuvo  tres  años  (3)  espur- 

(1)  Rodríguez  Villa  .—  La  Reyna  oña  Juana  la  Loca. 
(Estudio  Histórico.) 

(2)  Letra  para  Do  a  Juan  Parelloso  Aragonés.  Epist.  Fam. 

(3)  Letra  para  un  amigo  secreto.  Epist.  Fam. 
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gando  las  carcomas  de  la  santa  fé.  Gobernaba  en 
Valencia  con  título  de  Vireyna  la  viada  que 
quedó  del  rey  Don  Fernando  el  Católico,  Doña 
Germana  de  Foix,  que  había  venido  á  nuevas 
nupcias  (1)  con  el  Marqués  de  Brandebourg. 
Faltaban  á  Doña  Germana  muchas  prendas  de 
condición  y  de  carácter:  educada  á  la  ma- 
nera francesa  no  se  la  pegaban  ni  el  recato, 
ni  la  piedad,  ni  las  sobrias  costumbres  de  las 
princesas  de  Castilla  ó  Aragón.  «Era  la  Rey- 
na  poco  hermosa,  algo  coxa,  amiga  mucho  de 
holgarfe,  y  andar  en  banquetes,  huertas  y  jar- 
dines, y  ©n  fieftas.  Introdiixo  efta  Señora  en 
Caftilla  comidas  sobervias,  fiendo  los  caftellanos, 
y  aun  fus  Reyes  muy  moderados  en  efto.  Pafa- 
vanfele  pocos  días  que  no  convidafe  ó  fuefe  con- 
vidada. La  que  más  gaftava  en  fieftas,  y  vanque- 
tes  con  ella,  era  más  fu  amiga.  Año  de  mil  y 
quinientos  onze,  le  hizieron  en  Burgos  un  van- 
quete,  que  de  folos  rábanos,  fe  gaftaron  mil  ma- 
ravedís. Dette  deforden  tan  grande  fe  figuieron 
muertes,  pendencias,  que  á  muchos  les  caufava 
la  muerte  el  demafiado  comer.»  En  estas  frases 


(1)  No  fueron  las  únicas  que  contrajo  después  de  las 
primeras.  En  el  año  1526  se  casó  con  Don  Fernando  de 
Aragón  Duque  de  Calabria,  y  celebró  las  bodas  en  Sevilla 
al  mismo  tiempo  que  el  Emperador  celebraba  las  suyas. 


traza  Sandoval  (1)  la  fisonomía  de  aquella  Prin- 
cesa. De  las  palabras  del  mesurado  cronista  se 
sobreentiende  que  en  vida  del  Rey  su  marido  no 
guardó  Dofia  Germana  demasiado  comedimien- 
to, que  su  estado,  la  realeza  y  las  canas  del  Cató- 
lico monarca  exigían  de  consuno.  T  no  era  todo 
gula  por  do  solía  pecar  la  regocijada  moza:  demás 
de  su  afición  al  placer  del  arte  cisoria  se  le  iba  el 
apetito  en  busca  de  los  frutos  de  natura,  los  que 
no  son  de  cortar  con  cuchillos  ni  podia  gustar 
á  solas  con  el  viejo  y  usado  consorte  (2).  Y 
en  más  de  una  ocasión  más  de  un  gentilhombre 
despertó  las  sospechas  de  Don  Fernando  hacién- 
dole sentir  el  torcedor  de  los  celos  (3).  Pues  bien, 
Guevara,  el  Catón  de  la  corte  de  Carlos  Y.  se 
dió  artes  para  ganar  la  tornadiza  voluntad  de 
la  Yireyna,  y  sin  soltar  la  aspereza  de  la  conver- 
sación frecuentó  su  trato  y,á  menudo  fué  su  aga- 
sajado huésped;  á  ratos  la  insinuaba  con  el  imán 
de  su  elocuencia,  sanos  preceptos  de  gobierno,  y 
y  si  venía  á  pelo  no  desperdiciaba  la  vez  para 


(1)  Hist.  del  Emp.  Carlos  V. 

(2)  Consta  por  la  fé  historiadores  concienzudos,  que  Don 
Fernando  con  el  afán  de  provocar  una  virilidad  consumida 
tomó  un  brebaje  que  le  preparó  su  joven  esposa:  sirviéndo- 
le no  mas  que  para  apresurar  su  muerte. 

(3)  Micer  Antonio  Agustín  Vice- canciller  de  Aragón  fué 
metido  en  prisiones  por  requerir  de  amores  á  Doña  Germana. 
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inculcarla  ora  reglas  de  conducta,  bien  prácti- 
cas de  devoción:  pláticas  todas  que  oia  de  buen 
grado  la  casquivana  dama  poco  amiga  como  diji- 
mos, de  rezos  é  hisopadas. «Este Domingo  pasado; 
después  que  prediqué  á  vuestra  alteza  el  sermón 
de  la  destruyción  de  hierusalen,  me  llamó  y 
mandó,  que  le  dixese  de  palabra  y  Id  diese  por 
escrito,  quién  fué  aquel  gran  philósopho  llama- 
do licurgo:  cuya  vida  yo  loé  y  cuyas  leyes  yo 
alegué.  En  pago  de  mi  trabajo,  y  por  obligarme 
más  á  su  servicio:  mando  aquel  día,  que  comie- 
se á  su  mesa,  y  dióme  un  rico  relox  con  que  es- 
tudiase. Para  tan  poca  cosa, como  es  la  que  vues- 
tra alteza  me  manda,  no  avia  necesidad  de  rae 
convidar,  ni  tantas  mercedes  me  hazer:  porque 
más  merced  recibo  yo  en  mandármelo,que  vues- 
tra alteza  servicio  en  yo  hazerlo.  Para  dezir  la 
verdad  yo  pensé  que  en  el  sermón  se  avía  dor- 
mido, y  entre  las  cortinas  arrollado:  mas  pues 
manda  que  le  diga  lo  que  dixe  de  aquel  philóso- 
pho licurgo,  señal  es  que  todo  el  sermón  oyó  y 
aun  que  le  notó.  Y  pues  vuestra  alteza  es  servi- 
da, que  á  esta  plática  estén  presentes  las  damas 
que  la  sirven,  y  los  galanes  que  las  siguen:  man- 
dóles que  no  se  estén  cocando,  ni  señas  haciendo: 
porque  han  jurado  de  me  turbar  ó  me  atajar.» 
(Epist.  Fam.)  Así  empieza  el  preámbulo  de  un 
razonamiento  del  atrevido  predicador,  compues- 
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to  y  retocado  para  dar  gusto  á  Doña  Germana, 
que  no  paró  mientes  en  las  desvergonzadas  pa- 
labras de  Guevara:  ó  quizás  le  perdonara  sus 
frases  irreverentes  en  gracia  del  esmero  con  que 
sirvió  su  deseo.  Entre  lineas  del  preámbulo  se 
lée  dicho  por  dicho  cuanto  nosotros  apuntamos 
del  extravagante  maridaje  asentado  entre  el  in- 
quisidor y  la  Princesa. 

Después  del  tumulto  de  las  Germanias  nin- 
gún nuevo  suceso  había  alterado  la  paz  de  los 
reinos  de  Levante;  ni  hubo  motivo  para  turbar 
el  sosiego  de  las  inquietas  gentes  que  con  tener 
la  condición  tan  repelada,  gobernaba  sin  gran 
dificultad  la  despreocupada  dama  que  entendía 
en  las  cosas  de  aquellas  provincias  de  la  costa 
del  mar.  Con  todo,  quedaban  las  brasas  del  fue- 
go bajo  las  apagadas  cenizas  de  los  últimos  al- 
borotos. Los  tumultuarios  habían  derramado  el 
agua  del  bautismo  sobre  muchas  cabezas  de  mo- 
riscos que  las  traían  afeitadas  á  raiz  de  cabello; 
pero  que  no  recibieron  la  gracia  más  allá  de  don- 
de les  llegó  la  mojadura.  Los  cuales  como  pasó 
el  furor  de  los  ager manad os(l).  y  se  vieron  suel- 
tos y  descuidados  otra  vez,  á  la  hora  se  olvida- 
ron de  la  fe  de  cristianos  que  admitieron  por 

(1)  Gente  ruin  y  maleante  los  más  de  ellos,  que  en  el 
año  1520  se  amotinaron  en  Valencia  contra  el  Virey  y  arre- 
metieron contra  la  nobleza. 
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fuerza,  y  volvieron  á  vivir  á  su  antigua  usanza: 
«Y  en  sus  Mezquitas  hazian  la  Zalá  y  el  Grua- 
doque,  circuncidavan  los  hijos,  y  tenían  muchas 
mujeres,  ayunaban  el  Ramadan,  y  finalmente 
hazian  todes  las  cofas  del  Alcorán  de  Mahoma: 
T  lo  peor  era  que  los  cavalleros  que  eran  fus 
Señores  no  folo  no  lo  confentian,  mas  lo  defen- 
dían^ (Sandoval. — Hist.  del  Emp.  Carlos  Y.)  Es 
de  advertir  que  estos  moriscos  que  de  mucho 
tiempo  atrás  subsistían  en  las  comarcas  levan- 
tinas pagaban  á  sus  Señores  los  tributos  do- 
blados: y  mas,  les  otorgaban  un  derecho  de 
pernada  sobre  sus  hembras,  que  los  caballeros 
con  harta  frecuencia  hicieron  efectivo.  De  modo 
que  la  codicia  de  un  lado,  y  del  otro  los  resabios 
de  liviandad  ponían  estorbos  de  parte  de  la  no- 
bleza á  la  conversión  de  la  morisma.  El  Santo 
Oficio  por  mano  de  los  inquisidores  de  Yalencia 
cayó  en  la  cuenta  del  agravio  que  se  hacía  á  la 
fe  de  Jesucristo  atajando  la  redención  de  los 
infieles,  y  trató  de  poner  remedio  al  mal.  se  pro- 
cedió con  delgada  inquisición  en  este  caso;  y  so 
adoptaron  los  temperamentos  más  suaves  para 
reducir  á  los  moriscos  á  la  observancia  de  la  re- 
ligión cristiana. Se  enviaron  comisarios  que  ejer- 
citasen su  apostolado  en  las  morerías;  y  tocó  la 
suerte  á  Fr.  Antonio  de  Guevara  ( 1 ).  «  Idos 
(1)   Sandoval. —Hist.  del  Emp.  Carlos  V. 
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pues  á  Valencia  (los  comisarios)  el  Común  los 
recibió  bien,  mas  los  caballeros  muy  mal.  Po- 
dían fer  quince  o  diez  feis  mil  moros  los  que  fe 
avian  bautizado  y  defpues  apoftatado;  los  mas 
de  los  quales  fe  fueron  y  fe  fubieron  en  la  Sie- 
rra de  Bernia.  Y  para  hazerlos  baxar  della,  no 
fol'/  los  caballeros  no  favorezian,  mas  antes  los 
animaban  á  que  fe  deffendiefen,  porque  penfa- 
ban  ellos  que  á  la  hora  que  el  Emperador  fu- 
piefe  aquel  motin,  mandaría  fuspender  el  ne- 
gocio. 

Subieronfe  á  la  fierra  de  Bernia  en  el  mes  de 
Abril,  y  eftuvieron  alli  encastillados  hafta  veyn- 
te  y  dos  de  Agofto  (1).  En  el  cual  tiempo  fueron 
muy  requeridos,  rogados,  y  amenazados  que 
defcendiefen  de  grado,  fino  que  los  baxarian  por 
fuerca.  T  como  vieran  que  la  gente  de  guerra 
se  comencava  á  juntar  para  combatirlos,  fe  alla- 
naron y  baxaron  de  la  fierra  prefentandofe  á 
los  comiffarios.  Antes  que  fe  baxafen  de  la  fie- 
rra capitularon,  que  si  por  el  defacato  hecho  al 
Emperador  y  á  la  inqulficion  merecían  alguna 
pena  que  fe  les  perdonafe.  Lo  qual  fe  les  con- 
cedió y  baxaron  á  la  villa  de  Muría,  que  es  del 
Condado  de  Oliva,  y  cerca  de  la  fierra  de  Ber- 
nia, y  alli  fueron  abfueltos  y  benignamente  tra- 


(1)    Año  de  1524. 
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tados.  Por  manera  que  aquel  negocio  se  coraen- 
90  con  fuerza  y  se  acabo  con  blandura.»  (San- 
doval.  —  Hist.  del  Emp.  Carlos  V.) 

Cuando  parecía  que  el  nublado  estaba  deshe- 
cho, y  los  comisarios  disponían  su  vuelta  á  Casti- 
lla, remitiendo  la  enmienda  del  desaguisado  para 
ocasión  más  despejada,  se  recibió  un  correo  de  la 
Corte  con  despachos  «affi  para  ellos  como  para 
los  dol  Reyno»  (1)  mandándoles  apretar  en  la 
conversión,  que  por  ser  áspera  cosa  de  llevar 
á  cabo  en  el  momento,  había  quedado  apla- 
zada. Fundábase  la  provisión  del  Emperador: 
«en  que  pues  nueftro  Señor  en  aquel  año  le  avia 
dado  la  victoria,  y  avia  prefo  al  Rey  de  Francia, 
no  favia  otro  mayor  tervicio  que  le  hazer,  fino 
era  mandar  que  todos  los  infieles  de  fus  Reynos 
fe  bautizaffen.  (Saadoval. — Hist.  del  Emp.  Car- 
los Y.)  Los  del  Consejo  de  Aragón  vieron  la 
empresa  muy  ardua  y  representaron  los  proli  - 
jos  y  peligrosos  inconvenientes  que  se  tocaban 
de  intentarla;  pero  el  Cesar  que  tenía  firmemen- 


(1)  Los  comisarios  elegidos  fueron  Don  Gaspar  de  Ava- 
¡os  Obispo  de  Guadix,  el  Dr.  Escarmier,  del  Consejo  de  Ca- 
taluña, Fr.  Juan  de  Salamanca,  de  la  orden  de  Predicado- 
res, y  Fr.  Antonio  de  Guevara.  En  la  designación  de  Gue- 
vara, aparte  de  su  oficio  de  inquisidor  en  Valencia  debió  de 
entrar  por  mucho  su  renombre  de  teólogo  que  indujo  á  la  In- 
quisición á  consultarle  el  negocio. 
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te  acordado  consigo  mismo  presentar  á  Dios  tal 
ofrenda  de  cristianos  nuevos  hechas  á  pelotazos 
de  arcabuz  y  puntas  de  pica,  acalló  los  reparos 
de  los  Consejeros  replicándoles:  «Las  cosas  que 
en  fi  fon  grandes,  no  pueden  dexar  de  tener 
grandes  inconvenientes,  y  por  effo  los  Principes 
quando  quifieremos  emprender  alguna  que  fea 
grave,  no  emos  de  mirar  á  los  inconvenientes 
do  podemos  tropezar.»  Mas  dijo  Carlos  V.  que 
nosotros  suprimimos  y  que  puede  verse  en  sus 
cronistas. 

Tan  presto  se  echó  el  pregón  de  la  pragmáti- 
ca que  decidía  de  la  infelice  suerte  de  los  mo- 
riscos de  Levante,  cuando  se  sintió  la  novedad 
en  sus  aljamas  y  morerías.  Apellidaron  alarma 
para  resistir  la  fuerza  que  se  les  hacía,  y  jun- 
tándose en  hueste  los  del  valle  de  Uxo,  los  de 
Almonacid,  los  de  Segorve,  y  los  ribereños  del 
río  de  Murviedro,  tomando  sus  mujeres,  su  prole 
y  lo  más  apreciado  del  ajuar,  se  subieron  á  la 
sierra  de  Espadan  «con  voluntad  determinada 
de  antes  morir  que  ser  cristianos.»  No  bastó 
para  combatirlos  la  gente  de  guerra  del  Duque 
de  Segorve  (1),  y  fué  preciso  traer  (de  Perpiñan) 


(1)  Don  Alonso  de  Aragón  hijo  de  Infante  don  Enrique 
el  llamado  Infante  Fortuna:  llevó  Don  Alonso  tros  mil  hom- 
bres para  reducir  á  los  moriscos. 
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los  tudescos  que  habían  entrado  en  España  dan- 
do la  escolta  al  Emperador,  y  enviarlos  á  Va- 
lencia para  engrosar  las  tropas  que  peleaban 
bajo  las  banderas  del  Duque  y  en  torno  al  glo- 
rioso pendón  de  la  Señera  (1).  Y  un  día  conve- 
nido (2),  todos  á  una,  divididos  en  doce  escua- 
dras y  tomando  por  otros  tantos  pasos  fueron  al 
asalto  sobre  la  sierra  compitiendo  en  arrojo  con 
los  que  la  defendían  sin  miedo  de  la  muerte.  «No 
tiraban  los  moros  saeta  que  no  fuere  enervola- 
da,  y  con  eftas  y  con  efeopetas  mataron  fefenta 
y  dos  christianos,  y  los  treynta  y  tres  fueron 
alemanes.  Mas  cuando  ya  eran  las  tres  de  la  tar- 
de la  fierra  eftaba  tomada  con  muerte  de  mu- 
chos moros.  Los  foldados  Españoles  no  mata  van 
fino  á  los  viejos  y  viejas,  y  á  los  otros  tomaban 
por  ofclavos:  mas  los  alemanes  como  les  avian 
muerto  los  de  fu  compañía,  no  perdonaban  á  na- 
die. Paffaron  de  cinco  mil  moros  los  que  los 
alemanes  mataron  en  venganza  de  treynta  y 
tres.*  (Sandoval. — Hist.  del  Emp.  Carlos  V.) 
Los  míseros  que  se  libraron  de  la  matanza 


(1)  Llegaban  á  seis  mil  entre  los  hombres  que  tenía  el 
Duque  y  los  que  salieron  en  campo  con  la  bandera  de  Va- 
lencia. 

Los  tudescos  eran  cuatro  mil  hombres. 

(2)  Un  jueves  de  mañana,  día  doce  de  Octubre  del  año 
1525. 


—  CXXIX  — 

padecieron  cruentos  dolores:  los  que  nacían  de 
la  profanación  de  sus  creencias;  del  pillage  de 
la  soldadesca  codiciosa  de  despojos;  de  la  viola- 
ción de  las  mujeres  forzadas  á  la  vista  de  las  vic- 
timas; de  la  separación  de  los  hijos  y  de  la  pér- 
dida de  la  libertad.  ¡Cuantos  se  ahorraron  con 
l?,  muerte  el  suplicio  de  todos  sus  sentimientos 
y  afectos  estrujados  por  la  encallecida  mano  del 
soldado  que  proclamaba  el  manso  nombre  del 
hijo  de  Dios! 

Guevara  no  rehusó  el  riesgo  de  la  acometida: 
iba  en  el  cortejo  del  Duque  de  Segorbe  y  salió 
herido  de  una  refriega  de  las  innumerables  que 
se  trabaron  antes  de  quedar  la  sierra  por  las  tro- 
pas del  Infante  de  Aragón  (1).  Aquella  bárbara 
agresión  del  derecho  de  gentes  que  el  siglo 
aquel  y  el  linage  de  circunstancias  en  que  tuvo 
efecto  elevaron  á  la  categoría  de  una  cruzada, 
remozaría  el  ánimo  de  Fr.  Antonio;  el  fragor 
del  combate  desentumecería  sus  miembros  que 
sugetaba  la  capilla  fraylera;  el  ruido  de  lombar- 
das y  falconetes  le  traería  á  la  memoria  el  re- 
cuerdo de  su  tiempo  de  caballerías;  y  al  verse 
en  medio  de  tantas  lanzas  y  alabardas,  precedi- 
do de  atambores  y  acompañado  de  ribadoquines, 


(1)    Letra  para  mosein  Rubén.— Epist  Fam. 
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mosquetes  y  ballestas  de  trueno  (1),  reverdecería 
en  el  mustio  corazón  del  antiguo  paje  el  ardor  que 
los  años  consumían  de  pasada.  Como  su  misión 
era  de  paz,  y  la  humanidad  del  sentimiento  le 
constreñía  á  ser  piadoso  en  el  lance  de  luchar 
contra  la  repugnancia  de  los  moriscos  á  renegar 
de  su  ley  y  adoptar  el  cristianismo, cuando  los  vió 
enteramente  llanos  tomó  partido  por  ellos,  ampa- 
rándolos si  los  perseguía  el  odio  de  los  cristia- 
nos viejos,  y  defendiéndolos  del  escarnio  y  vi- 
lipendio de  los  groseros  insultos  de  la  turba 
multa  de  fanáticos.  A  causa  de  esto  reprocha  pú- 
blicamente á  un  amigo  secreto  la  costumbre  (ad- 
mitida entonces)  de  llamar  perros  moros,  judíos, 
marranos  á  los  miserables  conversos.  «En  lo  que 
el  otro  día,  señor,  digistes  y  porfiastes  (esclama 
Fr.  Antonio):  así  Dios  á  mí  me  salve  y  ayude, 
que  ni  os  raostrastes  caballero,  ni  cristiano,  ni 
aun  cortesano;  porque  el  cristiano  hase  de  pres- 
ciar  de  la  conciencia,  y  el  caballero  de  la  ver- 
güenza, y  el  cortesano  de  la  crianza;  mas  vos, 
señor,  cometistes  pecado,  mostrastes  os  porfiado, 
y  fuistes  notado  de  mal  criado.  Habiéndose 
bautizado  y  á  la  fe  de  Cristo  convertido  el  hon- 
rado Cidi  abducarim,  y  esto  no  sin  gran  traba- 
jo de  mi  persona  ni  sin  gran  contradición  de 

(1)  Piezas  de  artillería,  fijas  y  portátiles  usadas  en  el 
siglo  XVI. 
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toda  la  morisma  de  Oliva,  ¿pareceos  ora  bien 
que  sin  más  ni  más  le  llaméis  moro,  le  motejéis 
de  perro  y  infaméis  de  descreído?  Por  ventura 
sois  vos  el  Dios  de  quien  dice  el  Propheta:  Seru- 
tans  corda  et  renes,  para  que  sepáis  si  Cidi  Ad- 
ducarim  es  moro  renegado  ó  cristiano  descreído? 
Por  ventura  habéis  medido  vuestros  méritos  con 
ios  suyos,  y  habéis  puesto  en  balanza  vuestra  fe 
con  la  suya,  para  que  sepáis  ser  falto  en  el  peso 
y  en  la  medida  corto?  Por  ventura  tenéis  ya  de 
Dios  finiquito  de  vuestros  pecados,  y  tenéis  pó- 
liza para  que  os  registren  con  los  justos,  pues  á 
Cidi  Abducarim  condenáis  por  moro,  y  á  vos 
dais  por  buen  cristiano?  Quienes  se  hayan  de 
salvar  ó  quienes  se  hayan  de  condenar  es  un  se- 
creto tan  secreto,  que  nadie  le  puede  saber  ni 
menos  adevinar;  porque  es  cosa  á  solo  Dios  re- 
servada y  á  muy  pocos  revelada.  Pues  Cidi  Ad- 
ducarim  cree  en  Dios  y  vos  eréis  en  Dios,  el  es 
bautizado  y  vos  sois  bautizado,  y  el  va  á  la  igle- 
sia y  vos  vais  á  la  iglesia,  el  guarda  las  fiestas 
y  vos  guardáis  las  fiestas,  el  confiesa  á  Jesucris- 
to y  vos  confesáis  á  cristo  nuestro  Dios  y  Señor, 
siendo  pues  esta  verdad,  como  es  verdad  y  que 
é  el  no  vemos  hacer  ningunos  desafueros  ni  á 
vos  vemos  hacer  ningunos  milagros,  no  se  yo 
porqué  tenéis  á  vos  por  tan  gran  cristiano,  y 
llamáis  á  el  perro  moro.  Llamar  á  uno  perro  mo- 


—  CXXXII  — 

ro,  ó  llamarle  judío  descreído,  palabras  son  de 
grande  temeridad  y  aun  de  poca  cristiandad; 
porque  así  como  no  hay  en  el  cielo  mayor  títu- 
lo de  honra  que  llamar  á  uno  buen  cristiano: 
por  semejante  manera  no  hay  so  el  cielo  mayor 
denuesto:  que  decir  á  uno  que  es  sospechoso. 
¿Qué  mayor  honra  que  llamar  á  un  hombre  de 
buena  vida?  ¿Qué  igual  infamia  que  motejar  á 
uno  de  mala  conciencia?  i?/?  llamando  á  ano  con- 
vertido moro,  perro  ó  judío  marrano:  es  llamar- 
le perjuro,  fementido,  hereje,  alevoso,  desalmado 
y  renegado:  de  manera  que  es  mal  tan  fiero,  que 
sería  menos  mal  al  que  tal  dice,  quitarle  la  vida, 
que  no  probarle  aquella  infamia»  (Epist.  Fam.) 
De  este  metal  son  los  pensamientos  de  Guevara 
en  lo  tocante  á  la  condición  de  los  conversos;  y 
visto  la  sospechosa  opinión  que  en  el  siglo  XVI 
alcanzaban  los  cristianos  nuevos  de  los  otros  de 
ñudosa  cepa,  es  de  admirar  en  un  clérigo  de  la 
época,  y  por  más  señas  fraile  é  inquisidor,  el 
impulso  de  ardiente  caridad,  el  sentimiento  de 
evangélico  amor  que  brota  y  llamea  en  el  cora- 
zón de  Guevara,  quien  en  este  caso  resplandece 
con  un  nimbo  de  luz  tan  refulgente  como  el  que 
circunda  en  la  crónica  universal  de  la  acción 
civilizadora  del  hombre  en  el  curso  de  los  si- 
glos, la  austera  figura  del  archinsigne  dominico 
Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  en  sus  trasportes  de 
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paternal  solicitad  por  los  indios  de  la  Nueva 
España.  Su  blanda  y  amorosa  indulgencia  para 
los  moriscos  no  le  oscurece  la  vista  ni  le  ofusca 
el  entendimiento  en  punto  á  celo  en  el  ejercicio 
de  su  apostólica  misión:  con  uno  de  esos  movi- 
mientos de  imaginativa  rápidos  y  arrebatados 
que  son  su  característica,  se  traslada  á  los  tiem- 
pos mesianicos  para  tomar  alivio  de  la  fatiga 
con  el  ejemplo  de  los  discípulos  de  Jesús  Naza- 
reno; y  desahoga  la  satisfacción  con  que  acepta 
la  cosecha  de  espinas  y  abrojos  de  su  apostolado 
en  estos  términos:  «El  Emperador  mi  señor  me 
mandó  que  viniese  en  este  reino  á  convertir  y 
bautizar  á  todos  los  moros  de  estas  morerías,  por 
lo  cual  doy  inmensas  gracias  á  mi  Dios,  pues 
tal  en  mis  días  veo  y  tal  por  mis  manos  pasa; 
porque  si  no  soy  apóstol  en  el  mérito,  soylo  á 
lo  menos  en  el  oficio,  porque  ha  tres  años(\)que 
no  hago  otra  cosa  que  disputar  en  las  aljamas, 
predicar  por  las  morerías  (2),  bautizar  por  las 


(1)  La  carta  de  donde  tomamos  lo  trascrito,  lleva  la  fe- 
cha de  1521:  pero  estamos  persuadidos  de  que  ha  venido 
equivocándose  desde  la  primera  impresión  de  las  «Epístolas 
Familiares». 

(2)  Lloren. e  en  su  apasionado  libro  que  titula  «Historia 
de  la  Inquisición»  le  atribuye  la  especie  de  que  embaucaba  á 
los  moriscos  con  el  invento  de  que  también  ellos  descendían 
de  cristianos;  porque  cuando  sus  mayores  reconquistaron  á 
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casas  y  aun  sufrir  grandes  injurias.  (Letra  para 
xxú  amigo  secreto.  Epist.  Fana.) 

Acabada  la  visita  en  Valencia,  y  sin  darle 
tiempo  á  nuestro  hombre  para  reposar  el  can- 
sado cuerpo,  le  nombraron  comisario  para  cono- 
cer en  las  cosas  de  que  se  agraviaban  los  mo- 
riscos de  Granada  (1).  «A  cuerpo  tan  cansado, 
y  ajuicio  tan  derramado,  y  á  hombre  tan  ocu- 
pado como  ando  yo  agora  (protesta  Guevara  en 
una  carta),  muy  gran  crueldad  es  mandarle  que 
se  asiente  á  contar  su  vida  y  á  escribir  si  hay 
por  acá  alguna  nueva,  como  sea  verdad  que  car- 
gan tantos  negocios  de  mi,  que  aun  apenas  sé  de 
mi.  En  acabando  que  acabé  de  bautizar  veynte 
y  siete  mil  casas  de  moros  en  el  reyno  de  Valen- 
cia, me  mandó  Cesar,  mi  señor,  que  visitase 
también  este  reyno  de  Granada,  obra  por  cierto 
asaz  necesaria,  aunque  á  mi  muy  enojosa.  Lo 
que  hasta  agora  he  visitado  es  á  Almuñecar,  á 
Salobreña,  á  Motril,  á  Velez,  á  las  Guaxaras,  al 
Valdecellin,  y  agora  estoy  aquí  en  Lanjaron;  y 
lo  que  siento  de  la  visita  es,  que  hallo  en  los 

Valencia  retuvieron  todas  las  mujeres  cristianas  que  topá- 
ronle las  cuales  traían  el  origeu.  Si  lo  dijo  Guevara  cosa  que 
él  no  mienta,  ni  será  fácil  averiguar,  no  dijo  un  despropósito. 

(1)  Fueron  los  visitadores:  Don  Gaspar  de  Avalos  (que 
había  sido  visitador  en  Valencia),  el  Doctor  Quintana  el  Doc- 
tor Utiel,el  Canónigo  Pero  López  y  Fr.  Antonio  de  Guevara. 
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cristianos  nuevos  tantas  cosas  de  enmendar,  que 
tomo  por  mas  sano  consejo  corregirlas  en  secre- 
to que  no  castigarlas  en  público»  (1).  Cuando 
esto  sucedía  mediaba  el  año  1526  (2);  y  puede 
decirse  qne  en  su  expedición  á  través  de  las 
sierras  Almijara  y  Pelo-da  hizo  Fray  Antonio  el 
aprendizaje  del  pontificado  que  debía  inaugurar 
en  un  cercano  plazo.  A  distancia  tan  larga  como 
la  que  nos  separa  de  aquella  centuria  se  nos 
aparece  Guevara  en  guisa  de  fantástica  visión, 
caballero  en  su  muía  de  Losa  aparejada  á  la 
gineta,  encairelada,  y  de  moriscos  jaeces  ador- 
nada; las  armas  de  repuesto  á  prevención  de  una 
sorpresa;  la  cota  bajo  el  sayal;  las  espuelas  calza- 
dacas;  lacla  la  capucha  que  le  resguarda  del  sol 
y  de  la  escarcha;  y  el  libro  de  horas  á  la  mano: 
extraña  aparición,  mitad  clérigo,  mitad  soldado; 
los  hábitos  de  fraile  y  los  aprestos  de  guerra:  la 

(1)  Letra  para  Garci  Sánchez  de  la  vega.  Epist.  Fam. 

(2)  Habiendo  venido  Carlos  V.  á  Granada  (Junio  de 
1 526)  de  vuelta  de  Sevilla  á  donde  fué  á  casarse,  los  regi- 
dores de  la  ciudad  (Don  Fernando  Venegas,  Don  Miguel  de 
Aragón  y  Don  Diego  López  Benaxara)  le  presentaron  un 
memorial  de  los  agravios  que  se  hacían  á  los  moriscos  por 
parte  de  los  clérigos,  jueces,  alguaciles  y  escribanos.  El  Em- 
perador mandó  abrir  una  información  para  averiguar  lo  que 
hubiera  de  cierto  sobre  el  contenido  de  los  capítulos  de  agra- 
vio, y  dió  comisión  para  informarse  á  los  Visitadores  su- 
sodichos. 
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comitiva  de  gente  á  pie  y  á  caballo,  de  aspecto 
y  arreo  diferente;  los  unos  ballesteros,  los  otros 
familiares  del  Santo  Oficio,  aquestos  porquero- 
nes,  y  todos  revueltos  en  tropel;  caminando  á 
jornadas,  subiendo  la  empinada  sierra, bajando  al 
valle,  trasponiendo  lomas  y  corriéndose  á  las  la- 
deras donde  se  esconden  entre  riscos  y  cerros 
los  poblados  de  la  Almijara  y  de  las  sierras  de 
los  Jarales  y  Motril,  y  las  villas  y  lugares  de  las 
serranías  y  costeras  que  le  correspondió  visitar 
en  el  reparto  que  convinieron  los  comisarios 
entre  sí. 

En  el  año  1527  vacó  la  mitra  de  Granada,  la 
cual  ofreció  el  César  á  Don  (raspar  de  Avales, 
Obispo  de  Guadix  y  colega  que  había  sido  de 
Guevara  en  la  misión  que  llevaron  á  los  reinos 
de  Valencia  y  Granada  sobre  motivos  de  reli- 
gión; y  para  cubrir  la  vacante  que  resultaba  en 
la  Iglesia  Accitana  (1)  presentó  Carlos  Y.  á 
Fr.  Antonio  de  Guevara  «que  estaba  ya  muy 
cargado  de  méritos»  (2).  Según  el  decir  de  un 
autor  que  trata  particularmente  de  lo  referente 
á  esta  Iglesia  (3)  parece  que  á  la  par  que  el  Papa 

(1)  El  obispado  de  Guadix  y  Baza,  es  conocido  bajo  el 
nombre  de  Acci,  en  los  anales  eclesiásticos. 

(2)  P.  Florez.  -Esp.  Sagr. 

(3)  Pedro  Suarez  Hist.  del  obisp.  de  Guadix  y  Baza. 
Madrid.  1026. 
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Clemente  absolvía  del  vínculo  eclesiczsue  al  pre- 
lado promovido,  preconizaba  para  sustituirle 
en  la  Sede  vacante,  á  Fr.  Antonio  de  Guevara. 

Las  bulas  de  preconización  se  le  expedieron 
á  Fr.  Antonio,  á  7  días  contados  del  mes  deEne- 
ro  del  año  1528  (todo  al  decir  del  mismo  autor); 
pero  no  tomó  la  posesión  canónica  de  la  mitra 
hasta  el  año  1529  (1),  y  hasta  muy  entrado  el 


(1)  Archivo  general  de  Simancas. = Quitaciones  de 
Corte.=Legajo  8.— 

Copia  de  un  documento  que  se  encabeza  así:  «=el  dicho 
fray  antonio  de  guevara— cédula  para  que  le  ayan  por  Re- 
cetado todo  el  tiempo  que  estoviere  ocupado  en  escreuir  lo 
de  la  coronica.» 

t 

«El  Rey 

»fray  antonio  de  guevara  de  la  borden  de  san  francisco  my 
predicador  y  obispo  de  guadix  ya  saveys  como  por  mi  man- 
dado aveys  comencado  a  escreuir  nuestra  coronica  y  que 
por  una  mi  £edula  mandé  a  nuestros  contadores  mayores 
que  vos  librasen  en  cada  un  año  de  todo  el  tiempo  que  es- 
criniesedes  en  ella  los  ochenta  mili  maravedís  que  á  pedro 
mártir  nuestro  coronista  ya  defunto  se  folian  librar  por  vya 
de  quitación  con  el  dicho  oficio  segund  más  largo  en  la  dicha 
mi  cédula  se  contiene  y  porque  como  quiera  que  os  he  nom- 
brado y  presentado  á  nuestro  muy  sanoto  padre  para  que 
seays  proneydo  del  dicho  obispado  y  aveys  de  rresidir  en  el 
un  voluntad  es  que  contíuueys  é  prosygays  la  dicha  coroni- 
ca por  ende  yo  vos  encargo  é  nao  do  que  asy  lo  hagays  y 
que  entendays  en  ello  con  aquel  cuydado  e  diligem^ia  que  de 
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verano  del  dicho  año  no  pasó  á  visitar  su  obis- 
pado (1). 

En  el  mes  de  Agosto  permanecía  en  Toledo 
ocupado  en  la  revisión  del  por  todo  extremo 
famoso  proceso  de  las  «brajas  de  Navarra». 

vos  se  confia  y  por  esta  ini  cédula  mando  a  nuestros  conta- 
dores mayores  que  os  libren  en  cada  un  año  de  todo  el  tiem- 
po que  escriuieredes  en  la  dicha  coronica  los  dichos  ochenta 
mili  maravedís  conforme  a  la  dicha  mi  cédula  por  donde  os 
los  mande  librar  no  embargante  que  no  rresydays  en  nues- 
tra corte  porque  como  dicho  es  aveys  de  residir  en  el  dicho 
ovispado  y  alli  escreuir  en  la  dicha  coronica  y  que  asienten 
el  traslado  desta  my  cédula  en  ios  nuestros  libros  que  ellos 
tieneu  y  sobrescripta  e  librada  dellos  y  de  sus  oficiales  vu- 
Uuan  esta  oreginal  a  vos  el  dicho  fray  antonio  de  guevara 
para  que  la  tengays  e  lo  en  ella  contenido  aya  efecto  por  la 
qual  ansy  mismo  mando  a  qualesquier  oficiales  y  personas 
de  quien  conviene  que  seays  ynformado  para  poder  escre- 
uir y  continuar  la  dicha  coronica  que  os  comuniquen  e  den 
Razón  de  lo  que  para  poderla  mejor  hazer  fuere  necesario 
fecha  en  toledo  a  siete  de  marco  de  quinientos  y  veynte  e 
nueve  años— yo  el  Rey,  por  mandado  de  su  magesta  1  fran- 
cisco de  los  cobos.» 

«Fue  sobre  escripta  como  se  asentó.* 

( 1 )     A.RCHIVO  GENERAL  DK  ShUANCAS..  —  Casa  Real=  Quí- 

taciones—Legajo  67.= 
Copia  de  un  documento  que  dicelo  siguiente.  = 
t 

«La  Reyna 

«Mayordomo  y  contador  mayores  de  la  despensa  y  Racio- 
nes de  la  casa  de  la  cathólica  Reyna  y  emperador  mis  seño- 
res porque  fray  don  Antonio  de  guevara,  obispo  de  guadix 
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«Vuestro  criado  Truxillo  (dice  en  una  carta  que 
escribía  á  la  sazón)  rae  dró  una  letra  vuestra  al 
salir  que  salimos  del  consejo  de  la  inquisición; 
y  para  decir  verdad,  ni  el  me  dijo  cuya  era,  ni 
tampoco  yo  le  pregunté  palabra;  y  á  mi  ver  el 
uno  acertó,  y  el  otro  no  erró;  porque  el  llegaba 
del  camino  cansado,  y  yo  salía  del  Consejo  eno- 
jado*. Y  mas  abajo  sigue:  «Dejado  esto,  señor, 
aparte,  hagoos  saber  que  vuestras  importunida- 
des y  ruis  muchas  ocupaciones  se  han  asido  á 
los  cabellos,  las  unas  queriendo  que  condecen- 
diese  á  lo  que  me  rogabades,  y  las  otras  resis- 
tiendo á  que  no  se  podía  hacer  lo  que  queriades: 
por  manera  que  la  causa  de  no  haber  respondi- 

del  nuestro  consejo  e  nuestro  predicador  va  con  nuestra  li- 
cencia a  visitar  su  obispado  yo  vos  mando  que  libréis  e  ha- 
gáis pagar  su  Ración  e  quitación  que  tiene  asentado  en 
nuestros  libros  por  nuestro  predicador  deste  presente  año 
de  quinientos  e  veinte  e  nueve  no  embargante  que  este  au- 
sente de  nuestra  corte  e  capilla  como  si  en  ella  la  Residiese, 
por  quanto  de  lo  que  en  ello  se  monta  yo  le  hago  merced  e 
no  fagades  endeal  fecha  en  toledo  a  siete  dias  del  mes  de  Ju- 
llio  de  quinientos  e  veynte  e  nueve  años.  =  Yo  la  Reyna= 
Rúbrica.  =  Por  mandado  de  su  magestad.=Juan  Vázquez. 
Rubrica.» 

«Consulta  al  mayordomo  y  contador  mayores  de  la  casa 
que  hagan  pagar  al  obispo  de  Guadix  su  rracron  y  quitación 
deste  año  que  tiene  por  predicador  no  embargante  qae  no 
le  resida  aquel  enteramente  en  esta  corte  porque  va  á  visi- 
tar su  obispado». 
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do  es  el  no  poder,  y  aun  el  no  querer.  El  no  po- 
der responder  procedía  de  que  á  la  sazón  votá- 
bamos en  la  inquisición  el  negocio  de  las  bru- 
jas de  Navarra...»  (1).  Con  ser  casos  corrientes 
y  de  poca  novedad  en  el  siglo  XVI  los  de  he- 
chicería en  todos  sus  géneros,  variedades,  y  de- 
rivaciones mas  ó  menos  inocentes,  tuvo  desu- 
sada resonancia  en  aquel  tiempo,  el  espeluznan- 
te descubrimiento  del  akelarre  (2)  de  las  sorgui- 
nas  (3)  de  las  montañas  de  Navarra.  Ello  se  re- 
ducía á  una  inmunda  y  epicena  congregación  de 
hombres  y  mujeres,  jóvenes  la  mayor  parte,  que 
se  daban  al  diablo  con  pactos  de  mutua  asisten- 
cia y  en  puridad  de  verdad  para  entregarse  á 
los  mas  bestiales  apetitos.  Hacían  sus  conciliá- 
bulos estos  brujos  trota-peñas  en  lo  más  esca- 
broso de  las  montañas,  á  la  raya  de  Francia;  y  se 
descomponían  á  lo  que  se  ve  en  clases  y  cate- 
gorías. 

En  sus  juntas,  después  de  la  media  noche 
rendían  homenage  al  demonio,  celebraban  la 
misa  negra,  danzaban  con  frenética  algaravía,  y 

(1)  Letra  para  Don  Iñigo  Manrique. — Epist.  Fam. 

(2)  Akelarre  derivado  del  vascuence;  de  las  voces  ake- 
rra,  que  significa  cabrón,  macho  cabrio,  y  arrek,  arrechek 
aquel,  aquello:  se  traduce  aquello  del  cabrón,  lo  que  perte- 
nece al  cabrón. 

(3)  Sarguina  quiere  decir  en  vascuence,  bruja,  hechicera. 


—  CXLI  — 


por  último  en  asquerosa  mescolanza  rodaban  de 
brazo  en  brazo  promiscuamente,  rebotando  como 
pelotas  hasta  ahitarse  de  los  goces  de  la  carne 
(1).  De  vuelta  al  hogar  vencidos  de  la  fatiga  del 
placer  se  empleaban  á  la  mañana  en  las  artes  de 
los  maleficios  sirviéndose  para  el  caso  de  una 
abundante  provisión  de  sortilegios  y  cuando  no, 
de  untos  y  bebedizos:  quien  era  tempestarlo  ó 
movedor  de  tormentas;  quien  á  guisa  de  dañina 
alimaña  destruía  los  sembrados;  quien  hacía 
mal  de  ojo;  y  asi  cada  cual  hacía  el  oficio  que 
mejor  sabía  (2). 

Aun  no  se  había  extinguido  la  raza  de  los 
venerables  alquimistas  y  nigromantes  medio  oe- 
vales,  ni  apagádose  el  fuego  lento  en  que  bullian 
las  tapadas  ollas  del  mágico  artificio:  brujos  doc- 
tos ó  locos  rematados  (á  menudo  son  una  misma 


(1)  En  estas  noches  de  Walpurgis  danzaban  los  brujos 
al  son  del  tamboril,  y  cuando  la  bacanal  llegaba  al  momen- 
to más  repugnante  alguno  de  los  brujos  tañía  la  flauta  ú 
otro  instrumento,  entre  tanto  los  demás  competían  en  abo- 
minables inve  i :  ciones. 

(2)  Muchos  de  los  daños  pasaban  solo  en  la  fantasía  de 
los  brujos  efecto  de  algunos  narcóticos  y  misturas  como  la 
cicuta  fría.  Puede  consultarse  el  relato  que  hace  Cervantes 
en  el  Coloquio  de  los  Perros,  de  los  untos  de  una  celebérri- 
ma bruja  de  Montilla. 
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cosa)  los  hubo  en  todo  tiempo  (1)  y  alcahuetas 
con  dobleces  y  repulgos  de  hechicería,  sabidoras 
de  cosas  ocultas,  archiveras  de  ensalmos  é  inven- 
toras de  conjuros  no  han  faltado  desde  Adán  á 
ninguna  generación:  pero  el  Santo  Oficio  atento 
á  preservar  la  doctrina  de  la  Iglesia  de  una  tilde 
sino  fuese  más  de  sospechosa  importación,  no  se 
curaba  mucho  demasiado  de  astrólogos,  maniati- 
dos  y  arrugadas  astrosas  celestinas,  seres  inofen- 
sivos todos  ellos  la  mayor  parte  de  las  veces,  y 
especialmente  las  últimas  que  para  brujulear  so- 
bre el  terreno  de  sus  enredos  y  trapacerías  se  cu- 
brían con  el  luengo  fingido  manto  de  la  brujería 
clásica,  á  fin  de  ocultar  sus  tratos  de  terceria  in- 
fame á  la  fiera  mirada  de  los  alcaldes,  ministros, 
corchetesy  porquerones  del  brazo  seglar.  (2)  Con 
mujeres  de  semejante  ralea  había  gastado  Gueva- 
ra larga  conversación  al  intento  de  traerlas  á  mas 
honesta  vida:  «Esto  que  vos  me  encomendáis  y 
rogáis  (responde  á  una  pregunta  que  le  hacen) 
muy  mejor  lo  supiera  la  Mar  atona  de  Segovia,  la 
Perejila  de  Avila,  la  Labori  de  Hornachos,  la 
Urraca  de  Ocaña  ó  la  Xarandilla  de  Baexa; 
las  quales  todas  fueron  mujeres  viejas,  arteras, 

(1)  En  el  tiempo  á  que  nos  referimos  sobresalieron  el 
Cura  de  Bargota  y  el  Dr.  Torralba,  ambos  citados  por  me- 
nendez  y  Pelayo  en  su  Hist.  de  los  Heter. 

(2)  Como  modelo  de  pulcritud  de  brujas  de  aquella  ca- 
tadura puede  servir  la  «Tía  Fingida»  de  Cervantes. 
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majas,  sortílegas  y  aun  un  poco  de  hechiceras(l). 
Si  yo  hablé  con  alguna  destas  mujeres,  no  fué 
para  aprender  sus  hechicerías,  sino  para  apar- 
tarlas de  sus  errores  y  inocencias-,  las  quales 
mujeres  quedaron  conmigo  tan  mal  y  fuéles  mi 

(1)  Cornprofesora  de  estas  reverendas  dueñas  y  del  pro- 
pio tiempo  era  la  sin  par  Camaeha  de  Montilla  de  quien 
nos  refiei e  maravillas  el  divino  manehuelo:  con  maestría 
inimitable  pone  Cervantes  en  boca  de  una  discípula  de  la 
Camaeha  la  relación  de  la  sin  igual  destreza  y  diabólicos 
embelecos  de  la  famosa  bruja  de  Montilla.  Dice  Cervantes: 
Tu  madre,  hijo,  se  llamó  la  Montiela,  que  después  de  la 
Camaeha  fué  famosa:  yo  me  llamo  la  Cañizares,  si  ya  no 
tan  savia  como  las  dos,  á  lo  menos  de  tan  buenos  deseos  co- 
mo cualquiera  de  ellas:  verdad  es  que  al  «ánimo  que  tu  ma- 
dre tenía  de  hacer  y  entrar  en  un  cerco,  y  encerrarse  en  él 
con  una  legión  de  demonios,  no  le  hacía  ventaja  la  misma 
Camaeha:  yo  fui  siempre  algo  medrosilla:  con  conjurar  me- 
dia legión  me  contentaba;  pero,  con  paz  sea  dicho  de  en- 
trambas, en  esto  de  conficionar  las  unturas  con  que  las  bru- 
jas nos  untamos,  á  ninguna  de  las  dos  diera  ventaja,  ni  la 
daré  á  cuantas  hoy  siguen,  y  guardan  nuestras  reglas;  que 
has  de  saber,  hijo,  que  como  he  visto  y  veo  que  la  vida 
que  corre  sobre  las  ligeras  alas  del  tiempo,  se  acaba,  he  que- 
rido dejar  todos  los  vicios  de  la  hechicería  en  que  estaba 
engolfada,  muchos  años  había,  y  solo  me  he  quedado  con  la 
curiosidad  de  ser  bruja,  que  es  un  vicio  dificultosísimo  de 
dejar:  tu  madre  hizo  lo  mismo:  de  muchos  vicios  se  apartó, 
muchas  buenas  obras  hizo  en  esta  vida;  pero  al  fin  murió 
bruja,  y  no  murió  de  enfermedad  alguna,  sino  de  dolor  de- 
que supo  que  la  Camaeha  su  maestra,  de  envidia  que  la  tuvo 
porque  se  la  iba  subiendo  á  las  barbas  en  saber  tanto  como 
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doctrina  tan  odiosa,  que  por  estorbarme  ellas  el 
predicar  me  intentaron  de  hechizar.  Miento  si 
no  me  dijo  un  día  entre  otros  la  Xarandilla  de 

ella,  ó  por  otra  pendencia  de  celos  que  nunca  pudo  averi- 
guar, estando  tu  madre  preñada,  y  llegándose  la  hora  del 
parto,  fué  su  comadre  la  Camacha,  la  cual  recibió  en  sus 
manos  lo  que  tu  madre  parió,  y  mostróle  que  había  parido 
dos  perritos;  y  asi  como  los  vió,  dijo:  aquí  hay  maldad,  aquí 
hay  bellaquería;  pero,  hermana  Montiela,  tu  amiga  soy,  yo 
encubriré  este  parto,  y  atiende  tu  á  estar  sana,  y  has  cuenta 
que  esta  tu  desgracia  queda  sepultada  en  el  mismo  silencio: 
do  te  de  pena  alguna  este  suceso,  pues  ya  sabes  tu  que  pue- 
do yo  saber  que  si  no  es  con  Rodríguez  el  ganapán  tu  ami- 
go, dias  ha  que  no  tratas  con  otro;  así  que  este  perruno  par- 
to de  otra  parte  viene,  y  algún  misterio  contiene.  Admiradas 
quedamos  tu  madre,  y  yo  que  me  hallé  presente  á  todo,  del 
extraño  suceso  La  Camacha  se  fué,  y  se  llevó  los  cacho- 
rros; yo  me  quedé  con  tu  madre  para  asistir  á  su  regalo,  la 
cual  no  podía  creer  lo  que  le  había  sucedido.  Llegóse  el  fin 
de  la  Camacha,  y  estando  en  la  última  hora  de  su  vida,  lla- 
mó á  tu  madre,  y  le  dijo  como  ella  había  convertido  á  sus 
hijos  en  perros  por  cierto  enojo  que  con  ella  tuvo;  pero  que 
no  tuviese  pena,  que  ellos  volverían  á  su  ser  cuando  menos 
lo  pensasen;  mas  que  no  podía  ser  primero  que  ellos  por 
sus  mismos  ojos  viesen  lo  siguiente: 

Volverán  en  su  forma  verdadera 

Cuando  vieren  con  presta  diligencia 

Derribar  los  soberbios  levantados, 

Y  alzar  á  los  humildes  abatidos 

Con  poderosa  mano  para  hacerlo». 
(Novelas.  Ejem.  -  Coloquio  que  pasó  entre  Cepión  y  Ber- 
ganza). 
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Baexa  estas  palabras:  Si  vos,  señor  maestro 
Guevara  queréis  que  no  os  empezea  ninguna 
persona,  tened  aviso,  en  lugar  de  Per  signum 
crucis,  decir  á  la  primera  cosa  viva  que  topáre- 
des  de  mañana: 

Con  dos  que  te  veo, 
Con  cinco  te  espanto; 
La  sangre  te  bebo, 
El  corazón  te  parto»  (1). 
(1)    Letra  para  el  Doctor  Don  Juan  de  Biamonte.  — 
Epist.  Fam. 

Nuestra  amena  literatura  (el  teatro  y  la  novela  en  parti- 
cular) nos  ha  trasmitido  crecida  copia  de  fórmulas  de  con- 
jura, casi  todas  corrientes  en  el  siglo  XVI.  Para  muestra 
van  las  que  siguen: 

«Rápida,  ranea,  run,  ras,  parisforme, 

grandura,  denclifax,  pantasilonte». 

(Cervantes.  •  Tratos  de  Argel). 
«Cabecita,  cabecita, 

Tente  en  ti;  no  te  resbales, 

Y  apareja  los  puntales 

De  la  paciencia  bendita  

Solicita 

La  bonita 

Confiancita, 

No  te  inclines 

A  pensamientos  ruines; 

Verás  cosas 

Que  toquen  en  milagrosas: 
Dios  delante 

y  San  Cristóbal  gigante». 

(Cervantes.— Nov.  Ejemp.) 
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Añudando  el  hilo  del  discurso  y  volviendo 
ai  caso,  digo,  que  una  secta  tan  estendida  (aun- 
que tuviera  su  raiz  y  asiento  en  las  montañas 
de  Navarra,  tierra  abonada  y  consagrado  plan- 
tel de  brujerías  y  supersticiones)  y  metida  en 


Entre  el  vulgo  en  nuestros  días  se  usan  infinitas  especies 
de  conjuros,  de  muy  antiguo  abolengo  todas,  y  tan  pueriles 
y  vacías  de  sentido  que  corren  muchas  de  ellas  para  solaz 
y  divertimiento  de  rapaces.  Véase  entre  mil  la  siguiente, 
notable  por  la  dulzura  del  ritmo,  que  suelen  corear  los  chi- 
cuelos  para  atraer  la  lluvia: 

¡Agua  Dios,  que  viene  Mayo! 

Y  se  moja  el  Campanario, 

Salga  una,  salga  dos, 

Salga  la  Madre  de  Dios 

En  un  caballito  blanco, 

Paseando  todo  el  campo. 

Campo  chiquito, 

Verde  y  con  sol; 

Repique,  repique 

La  iglesia  mayor. 

(Variante  de  Andalucía). 

Que  llueva,  que  llueva 
La  Virgen  de  la  Cueva; 
Los  pajaritos  cantan, 
Las  nubes  se  levantan; 
Que  le  den 

Con  el  mango  de  sartén. 

(Variante  de  las  Provincias 
del  Norte.) 
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regla  (1)  había  de  parar  y  paró  un  día  en  ruidoso 
proceso;  y  las  malaventuradas  de  las  brujas  cul- 
pables casi  todas  ellas  de  nefandos  delitos,  die- 
ron con  sus  cuerpos  en  las  cárceles  de  la 
Inquisición.  No  las  descoyuntaron  los  huesos  á 
las  acusadas  ni  las  dieron  tormento  para  arran- 
carlas mentidas  confesiones:  alentadas  de  la 
esperanza  de  rebajar  el  castigo  por  el  mérito  de 
la  veracidad,  no  se  hicieron  acosar  de  minucio- 
sos interrogatorios  y  cantaron  de  plano.  (2). 
Ciento  cincuenta  mujeres  y  más,  fueron  conde- 
nadas á  la  pena  de  azotes,  y  una  que  otra,  quedó 
en  prisión  cierto  tiempo.  A  lo  que  se  ve,  no  fué 
demasiado  duro  el  castigo. 

Guevara  conoció  en  este  fiero,  espantable  y 
descomunal  negocio  en  virtud  del  oficio  de 
Consejero  de  la  Suprema,  que  aún  conservaba 
después  de  su  promoción  al  Obispado  de  Gua- 
dix.  Hay  que  notar  que  era  término  usado  en 
el  procedimiento  inquisitorial,  la  revisión  por 
el  Consejo,  de  las  sentencias  ordenadas  por  los 
tribunales  inferiores,  antes  de  publicarse  aque- 


(1)  Estas  cofradías  parecían  alguna  vez  organizadas  á 
modo  de  instituto  religioso,  con  su  Maestre  (rey  del  akela- 
rre)  Mayorales  y  Maestros.  Así  estaba  organizado  el  akelarre 
ile  Berroscobero. — Menéndez  y  Pelayo.  Hist.  de  los  Heter. 

(2)  Llórente. — Historia  de  la  Inquisició». 
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lias  y  causar  estado  como  ahora  se  dice.  (1) 
Por  cierto,  que  la  natural  blandura  de  Guevara 
parece  en  esto  como  se  hu  visto  parecer  otras 
veces,  cuando  se  ofrecía  ocasión. 

Dos  causas  preocuparon  hondamente  al  nue- 
vo prelado  y  le  afanaron  noche  y  día  todos 
los  que  duró  el  pontificado  de  Fr.  Antonio  en  la 
Iglesia  accitana  (2):  la  conversión  de  los  moris- 
cos de  la  mitra  y  el  pleito  jurisdiccional  sobre 
la  abadia  de  Baza  y  Huesear.  En  lo  primero  se 
escedió  á  lo  que  el  fuero  de  la  razón  demandaba, 
é  hizo  alarde  de  un  rie:or  que  nunca  antes  le  ha- 
bíamos conocido.  A  este  capítulo  y  ocupándose 
de  las  vejaciones  que  padecían  los  infelices  mo- 
riscos del  reino  de  Granada,  traslada  Mármol 
Carvajal  lo  siguiente:  «Menos  se  hallará  que  al- 
heñarse las  mujeres  sea  cerimonia  de  moros, 
sino  costumbre  para  limpiarse  las  cabezas,  y 
porque  saca  qualquier  suciedad  de  ellas,  y  es 

(1)  Incoó  esta  célebre  causa  el  tribunal  de  Estella  que 
después  pasó  á  Calahorra.  Y  era  de  rúbrica  que  los  jueces 
de  los  tribunales  subalternos  antes  de  dictar  sentencia  con- 
sultasen sus  votos  con  el  Consejo  de  la  Suprema  que  en 
realidad  fallaba  los  procesos. 

(2)  No  osamos  recoger  la  especie  vertida  por  Pedro  Suá- 
rez  (obra  citada)  acerca  de  la  resistencia  que  opuso  Gueva- 
ra á  ser  preconizado.  El  propio  Obispo  en  la  confesión  de 
su  vida  al  cap.  xvm  y  siguientes,  últimos  del  Menosprescio. 
nos  dice  todo  lo  contrario. 
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cosa  saludable.  Y  si  se  ponían  encima  agallas, 
era  para  teñir  los  cabellos,  y  hacer  labores  que 
parecían  bien.  Esto  no  es  contra  la  fe,  sino  pro- 
vechoso á  los  cuerpos,  que  aprieta  las  carnes,  y 
sana  enfermedades.  Don  Fray  Antonio  de  Gue- 
vara, siendo  Obispo  de  Guadix,  quiso  hacer  tras- 
quilar las  cabezas  de  las  mujeres  de  los  natura- 
les del  Marquesado  del  Zenete,  y  rasparles  la 
alheña  de  las  manos:  y  viniéndose  á  quejar  al 
Presidente  y  oidores,  y  al  Marqués  de  Monde  - 
jar,  se  juntaron  luego  sobre  ello,  y  proveyeron 
un  receptor  que  le  fuese  á  notificar  que  no  lo 
hiciese,  por  ser  cosa  que  hacia  muy  poco  al  caso 
para  lo  de  la  fe. »  (1). 

En  el  pleito  sobre  lo  de  Baza  porfió  con  éxito 
contra  las  pretensiones  del  Arzobispo  de  Tole- 
do. «De  mi  le  hago  saber,— dice  Guevara  en 
una  de  sus  cartas, — que  estoy  con  todas  las  con- 
diciones de  un  buen  pleitante,  es  á  saber:  ocu- 
pado, solícito,  congojoso,  gastado,  sospechoso, 
importuno,  desabrido,  y  aun  aborrido;  porque 
pleiteamos  el  Señor  Arzobispo  de  Toledo  y  yo 
sobre  la  abadía  de  Baza,  sobre  la  cual  tengo  por 
mí  una  famosa  sentencia»  (2). 


(1)  Hist.  de  la  Rebelión  y  castigo  de  los  Moriscos  del 
Rey  no  de  Granada.    Lib.  II.  Cap.  IX. 

(2)  Letra  para  Don  Alonso  de  Albornoz.— Epist.  Fam. 
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En  el  año  1535,  tomó  parte  el  Obispo  de  Grua- 
dix  en  la  felice  jornada  de  Túnez.  (1).  Llevaba 
Guevara  oficio  de  cronista  en  el  admirable  cor- 
tejo que  seguía  á  Carlos  V,  y  por  suerte  cupo  á 


(1)  Archivo  general  de  Simancas.  Casa  Real.= Qui- 
taciones.—Legajo  67. 

Copia  de  un  documento  que  dice  lo  siguiente: 

t 

El  Rey 

Mayordomo  e  Contador  mayores  de  la  despensa  e  Racio- 
nes de  la  Casa  de  la  Catholica  Reyna  mi  señora  e  mia  yo 
vos  mando  que  libreys  e  fagays  pagar  a  don  fray  antonio  de 
guevara  obispo  de  guadix  su  Ración  e  quitación  que  tiene 
asentada  en  los  nuestros  libros  que  vosotros  theneys  por 
nuestro  predicador  de  los  dos  años  pasados  de  quinientos  e 
treynta  e  cinco  e  quinientos  e  treynta  e  seis  a  Rason  de  se- 
senta mili  mrs.  por  año  que  es  mi  merced  que  le  sean  paga- 
dos, acatando  lo  que  nos  ha  servido  en  el  dicho  tiempo  en 
las  jomadas  de  tunez  e  ytalia  con  nuestra  persona  Real,  los 
quales  le  librad  luego  en  el  pagador  de  la  dicha  nuestra 
casa  no  embargante  que  en  las  nominas  hordinarias  se  le 
dexaron  de  librar  por  quanto  yo  le  fago  merced  de  lo  que 
en  ello  monta  e  no  fagades  en  deal  fecha  en  Valladolid  a 
tres  días  del  mes  de  hebrero  de  mili  e  quinientos  e  treynta 
e  syeteaños=yo  el  rey.=Por  mandado  de  su  majestad.  = 
Covos  comendador  mayor  -  Rubrica  = 

Al  mayordomo  e  contador  de  la  casa  que  libren  al  obispo 
don  fray  antonio  de  guevara  predicador  su  quitación  de  los 
dos  años  pasados  de  DXXXV  e  DXXXVT,  que  ha  residi- 
do con  v.  rnt.  a  Ra^on  de  LXO.  -  -  por  año. 
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los  caballeros  de  su  linaje  (1)  ilustrar  con  sus 
proezas  y  señalados  hechos  aquella  afortunada 
expedición.  ¿Y  cómo  negaríamos  al  gran  capitán 
Marqués  del  Vasto  la  parte  de  gloria  que  le  toca 
en  la  empresa?  (2)  ¿Ni  cómo  callar  el  denuedo  de 
Don  José  de  Guevara  (3)  de  quien  dice  la  Cró- 
nica que  «hizo  cosas  en  esta  jomada  que  pedían 
más  días  de  los  que  este  caballero  tenía?'*  (4). 
Fray  Antonio  mismo,  á  instancia  del  Empera- 
dor, tomó  sobre  sí  el  cuidado  de  los  heridos  y 
enfermos  «lo  cual — consigna  ;Sandoval  (5)- -él 
hizo  muy  de  gana,  con  mucha  caridad.» 


(1)  De  la  casa  de  Guevara  iban  en  la  expedición  el  . 
Marqués  del  Vasto  General  de  la  infantería;  Don  Iñigo  de 
Guevara  Conde  de  Oñate;  Don  Beltrán  de  Guevara;  Don 
Pedro  Velez  de  Guevara  y  sus  tres  hijos;  Don  Josoph  de 
Guevara  Señor  de  Treceño  y  Escalante;  con  más,  los  de 
Avalos  y  otros  muchos  deudos  de  la  Casa. 

(2)  El  Marqués  del  Vasto,  digno  émulo  y  sucesor  de 
aquel  otro  valiente  soldado  y  entendido  capitán  de  la  propia 
sangre,  el  Marqués  de  Pescara,  qo  sólo  se  distinguió  por  su 
pericia  como  general  de  la  gente  de  á  pie,  en  esta  empresa, 
sino  que  puso  su  vida  muchas  veces  en  peligro  y  alguna  de 
ellas  en  reparo  de  la  del  propio  Emperador. 

(3)  Don  José  de  Guevara  fué  hijo  de  Don  Juan  de  Gue- 
vara y  de  Doña  Ana  de  Tovar,  Señores  de  Escalante,  y  so- 
brino por  lo  tanto  de  Fr.  Antonio. 

(4)  Sandoval.  Hist.  del  Emp.  Carlos  V. 

(5)  Hist.  del  Emp.  Carlos  V. 
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Acabada  la  de  Túnez,  pasó  Garlos  V  á  Italia; 
y  con  el  invicto  César  hizo  la  travesía  su  fiel 
cronista:  siéndole  la  mar  contraria  al  que  tan 
lisongera  se  mostró  fortuna.  Y  al  20  de  Agosto 
desembarcaron  en  Trapani  lugar  de  las  costas 
de  Sicilia,  con  poca  salud  el  César,  y  molidos  de 
los  trabajos  de  la  navegación  todos  los  demás 
del  acompañamiento. 

De  Sicilia,  después  de  algunos  días  gastados 
en  cacerías  y  procesiones  pasaron  «salvando  el 
Faro  en  galeras»  á  las  Calabrias  y  de  aquí  á 
Ñapóles  (1).  Entraron  solemnemente  en  la  ciu- 
dad á  25  de  Noviembre,  tres  horas  antes  de  la 
noche,  y  al  contar  de  Sandoval  (2)  les  acogieron 
«con  un  recibimiento  digno  de  la  grandeza»  de 
aquellos  ciudadanos  (3).  En  el  tiempo  que  se  de- 
tuvieron en  Nápoles  se  empleó  Guevara  en 
aquellas  sus  afamadas  disputas  con  los  rabinos 
de  las  sinagogas  que  allí  se  toleraban;  disputas 
ó  controversias  que  luego  renovó  en  Roma  y 


(1)  Guevara  dice:  «apenas  hay  puerto  ni  cala  ni  golfo 
en  todo  el  mar  Mediterráneo  en  el  qual  no  nos  hayamos  ha- 
llado: y  aun  en  gran  peligro  vist .»  Arte  de  Marear. 

(2)  Hist.  del  Emp.  Carlos  V. 

(3)  En  la  solemne  entrada  de  Carlos  V  en  Nápoles  lle- 
vaba el  estoque  el  Marqués  del  Vasto  como  Camarero  Ma- 
yor del  reino:  y  también  se  halló  presente  el  Conde  de 
Potencia  de  la  casa  de  Guevara. 
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cuyos  temas  algunos  de  ellos  entrometió  en  la 
colección  de  sus  Epístolas  (1).  De  todos  los  via- 
jes, peregrinaciones  y  sendas  caminatas  de  aquel 
eminente  repúblico,  hallamos  puntual  noticia  en 
la  relación  de  su  mano  que  se  verá  ahora: 
«En  estos  tiempos  pasados  vi  la  corte  del  Em- 
perador Maximiliano,  la  del  Papa,  la  del  rey  de 
Francia,  la  del  rey  de  Romanos,  la  del  rey  de 
Inglaterra;  y  vi  las  Señorías  de  Tenecia,  de  Ge- 
nova y  de  Florencia;  y  vi  los  estados  y  casas  de 
los  Príncipes  y  potentados  de  Italia;  en  todas 
las  cuales  cortes  vi  grandes  cosas  que  notar;  y 
otras  dignas  de  contar.»  (2) 

Andando  el  año  1538  topamos  con  Guevara 
envejecido  y  achacoso  en  Valladolid,  en  el  con- 
vento de  San  Francisco  (3);  y  se  ocupaba  á  la 
sazón  en  ordenar  diversos  escritos  que  dio  á  la 
estampa  en  el  año  siguiente  de  1539  (4).  En  los 
mismos  días,  su  mucha  autoridad  y  largos  ser- 
vicios le  llevaron  á  la  Sede  de  Mondoñedo,  que 
residió  breve  espacio,  cuando  algún  abultado 
negocio  pedía  su  presencia  ó  le  socilitaba  la 

(1)  Epist.  Familiares.  Segunda  Parte.  —  Año  1542. 

(2)  Prólogo  del  Menosprescio. 

(3)  Desde  esta  casa  y  en  dicho  año  dedicó  el  Arte  de 
Marear  á  Francisco  de  los  Covos  Comendador  de  León. 

(4)  Fecha  de  la  primera  impresión  de  la  Década  de 
Emperadores;  del  Aviso  de  Privados;  del  Menosprescio  de 
Gortes;  y  del  Arte  de  Marear  y  Trabajos  de  la  Galera. 
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curia,  y  jamás  sin  dejar  huellas  al  paso;  (1)  pero 
del  hombre  no  quedaba  má3  del  espíritu  robusto 
hasta  la  última  hora.  Acercábase  la  de  la  muer- 
te, y  el  inquieto  religioso  que  parecía  adivi- 
narlo, apercibíase  al  supremo  trance  (2).  Los 

(1)  Reparó  la  casa  del  Obispo  quemada  en  tiempo  del 
Señor  Suárez  Maldonado;  hizo  Constituciones  Sinodales,  y  al 
decir  de  algunos  llevó  la  imprenta  á  Mondoñedo  y  estampó 
allí  breviarios  y  misales. 

(2)  Se  hizo  labrar  un  suntuoso  enterramiento  para  sí  y 
los  suyos  en  la  iglesia  del  convento  de  San  Francisco  de 
Valladolid  en  el  año  1542;  y  en  el  de  1544, — á  7  de  Ene- 
ro—dispuso su  testamento  en  la  misma  ciudad  ante  Juan 
de  Santisteban.  Hó  aquí  algunas  cláusulas  del  testamento: 
«Item  mandamos  que  se  dé  de  nuestros  bienes  en  dinero  á  la 
Comunidad  y  Convento  del  Señor  San  Francisco  de  esta  di- 
cha ciudad  donde  tomamos  el  hábito  en  remuneración  y  pago 
de  las  muchas  buenas  obras  y  tratamientos  que  habernos  re- 
cibido del  dicho  convento  y  monasterio  y  porque  rueguen  á 
Dios  Nuestro  Señor  por  nuostra  ánima,  cincuenta  mil  ma- 
ravedís. Item  decimos  y  declaramos  que  nos  como  chronista 
de  su  majestad,  escribimos  «las  chronicas  hasta  que  venimos 
de  Túnez,  y  después  nos  pusimos  á  escribir  otras  obras. 
Por  ende  queremos  y  mandamos  que  desde  la  dicha  vuelta 
de  Túnez  hasta  agora,  se  vuelva  el  salario  que  su  majestad 
nos  da  en  cada  un  año  por  su  chronista,  y  le  sea  restituido. 
Item  decimos  y  declaramos  que  en  los  tiempos  que  anduvi- 
mos en  oficio  de  su  majestad,  le  podremos  ser  en  cargo  hasta 
ciento  cincuenta  florines.  Mandamos  que  le  sean  restituidos- 
Item  mandamos  que  se  dé  de  nuestros  bienes  al  monasterio 
del  Señor  San  Francisco  de  la  ciudad  de  Soria  doce  mil  ma- 
ravedís de  limosna,  porque  los  Religiosos  de  dicho  Monas- 
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padecimientos  sacando  ventaja  á  la  edad  le  lle- 
garon presto;  se  vio  postrado  del  cuerpo  cuan- 
do le  crecía  eí  mal  de  gota;  gafo  de  pies  y  manos; 
flaco  de  fuerzas;  llenos  de  arena  los  riñones  y 
mermados  los  más  preciosos  sentidos.  Y  así  es- 
tropeado acabó  la  vida  en  Mondofiedo  un  Vier- 
nes Santo  á  la  madrugada,  á  3  de  Abril  del  año 
1545  (1).  Le  enterraron  primeramente  en  la  Ca- 

terio  nieguen  á  Dios  por  nuestra  ánima,  y  porque  tengo  al- 
gún poco  de  escrúpulo  del  tiempo  que  administró  dicho 
Monasterio.»  España  Sagrada.  Tomo  XVIII. 

(1)  Archivo  general  de  Simancas. — Casa  Real. = Le- 
gajo 67  de  Quitaciones. 

t 

Copia  de  un  documento  que  dice  lo  siguiente: = 
El  obispo  de  mondoñedo  fray  antonio  de  guevara  ynfor- 
mación  del  tiempo  que  murió. 

En  la  villa  de  madrid  a  nueve  días  del  mez  de  febrero  de 
mil  e  quinientos  y  quarenta  e  seis  años  ante  el  señor  doctor 
ortiz  del  consejo  de  sus  majestades  alcalde  en  la  su  casa  e 
corte  estando  en  audiencia  pública  por  ante  mi  lope  rruiz 
escribano  de  sus  majestades  en  la  su  corte  Rey  nos  y  seño- 
ríos presente  xponal  de  castro  en  nombre  y  como  procura- 
dor que  se  dixo  ser  del  señor  doctor  don  hernando  de  gue- 
vara del  consejo  de  sus  majestades  y  presentó  vn  pedimiento 
del  tenor  siguiente: 

muy  magnífico  señor, 
xponal  de  castro  en  nombre  del  doctor  don  hernando  de 
guevara  del  consejo  de  sus  majestades  digo  que  el  dicho  mi 
pane  tiene  nescesidad  de  presentar  ciertos  testigos  del  día 
m  \s  e  año  en  que  falleció  el  obispo  de  mondoñedo  don  fray 


—  CLVI  — 

pilla  Mayor  de  su  Iglesia  donde  se  guardaron 
sus  despojos  hasta  el  año  1552  que  fueron  de- 

antonio  de  guevara  de  buena  memoria  hermano  del  dicho  mi 
parte  a  vuestra  merced  pido  y  suplico  los  mande  tomar  sus 
dichos  e  diposiciones  y  preguntar  por  el  tenor  deste  pedi- 
miento  y  lo  que  dixeren  e  dipusieren  escripto  en  linpio  y 
signado  del  escriuano  de  la  causa  me  lo  mande  dar  en  forma 
para  que  lo  pueda  presentar  el  dicho  mi  parte  donde  viere 
que  a  el.  conviene  para  lo  qual  &.a— xpoval  de  castro. 

E  ansi  presentado  el  dicho  pedimiento  el  dicho  xponal  de 
castro  en  el  dicho  nombre  pidió  lo  en  el  contenido  e  por  el 
dicho  señor  alcalde  visto  le  ouo  por  presentado  y  le  mando 
presente  los  testigos  de  quien  se  entiende  aprovechar  los 
quales  se  esaminen  por  el  dicho  pedimiento  para  que  por  el 
visto  probea  lo  que  sea  justicia  testigos  alonso  gomez  y  Juan 
de  montoya  escriuanos  estantes  en  esta  corte. 

E  después  de  lo  suso  dicho  en  la  dicha  villa  de  madrid  a 
honze  días  del  mes  de  hebrero  del  dicho  año  de  mili  e  qui- 
nientos y  quarenta  e  seis  años  el  dicho  xponal  de  castro  en 
el  dicho  nombre  presentó  por  testigos  a  hernando  costilla 
criado  de  alonso  de  villanueua  estante  en  esta  corte  e  a  pero 
muñoz  Repostero  del  dicho  señor  doctor  guevara  de  los 
quales  e  de  cada  vno  dellos  fue  Resceuido  Juramento  en 
forma  de  derecho  por  dios  nuestro  señor  e  por  santa  maría 
su  madre  sobre  la  señal  de  la  cruz  en  que  pusieron  sus  ma- 
nos derechas  e  por  las  palabras  de  los  santos  ebangelios  se- 
gund  que  en  tal  caso  se  Requiere  e  preguntados  por  el  di- 
cho pedimiento  cada  vno  dellos  por  si  dixo  lo  siguiente: 

Testigo.  =  El  dicho  hernando  costilla  criado  de  Alonso  de 
Villanueua  estante  en  esta  corte  testigo  presentado  por  par- 
te de  dicho  señor  doctor  don  hernrndo  de  guevara  aviendo 
jurado  en  forma  de  derecho  e  preguntado  por  el  dicho  pedi- 
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positados  juntamente  con  los  restos  de  su  her- 
mano el  Doctor  Guevara  en  la  iglesia  de  San 
Francisco  de  Valladolid  (1). 

miento  dixo  que  conosce  al  dicho  doctor  don  hernando  y 
conoscio  al  dicho  obispo  de  mondoñedo  Don  fray  Antonio 
de  guevara  el  qual  saue  este  testigo  que  fallescio  vn  día 
ahora  de  las  quatro  y  modia  de  la  mañana  viernes  santo  pa- 
sado que  se  contaron  tres  días  del  mes  de  abril  del  año  pa- 
sado de  quinientos  e  quarenta  e  cinco  años  e  lo  saue  este 
testigo  porque  en  el  dicho  tiempo  era  su  paje  y  le  vido  mo- 
rir y  enterrar  en  la  yglesia  catedral  de  mondoñedo  en  la  ca- 
pilla mayor  de  la  dicha  yglesia  y  esta  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  hizo  y  que  es  de  hedad  de  veynte  y  vn  años 
poco  mas  o  menos  e  firmólo  de  su  nombre,  hernando 
costilla. 

Testigo. — El  dicho  pedro  muñoz  Repostero  delf dicho  doc- 
tor don  hernando  de  guevara  testigo  por  su  parte  presenta- 
do aviendo  jurado  en  forma  de  derecho  e  preguntado  por  el 
dicho  pedimiento  dixo  que  conosce  al  dicho  señor  Doctor  y 
conoscio  al  dicho  señor  don  fray  antonio  de  guevara  obispo 
de  mondoñedo  el  qual  sabe  este  testigo  que  fallescio  en  la 
ciudad  de  mondoñedo  el  viernes  santo  de  la  quaresma  pasa- 
da que  se  contaron  tres  días  del  mes  de  abril  del  año  pasa- 
do de  mili  e  quinientos  e  quarenta  e  cinco  años  lo  qual  sane 
porque  el  testigo  en  el  dicho  tiempo  era  su  camarero  y  estaua 
junto  a  el  al  tiempo  que  fallescio  e  le  vido  morir  y  enterrar 
en  la  yglesia  catedral  de  la  dicha  ciudad  lo  qual  fue  en  el 
día  mes  e  año  que  declarado  tiene  y  esta  es  la  verdad  para 
el  juramento  que  hizo  e  que  es  de  hedad  ,de  treynta  y  qua- 

(1)  Desmontados  el  convento  é  iglesia  de  San  Francis- 
co en  el  año  1837  se  perdieron  con  vilipendio  de  las  letras, 
las  cenizas  del  grande  hombre  de  cuya  vida  vamos  tratando. 
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tro  años  poco  mas  o  menos  e  firmólo  de  su  nombre,  pedro 
muñoz. 

E  ansi  Rescebida  la  dicha  ynformacion  e  por  el  dicho  se- 
ñor alcalde  vista  dixo  que  manda  ua  e  mando  a  mi  el  dicho 
escrinano  esciipto  en  limpio  firmada  e  signada  en  publica 
forma  lo  de  y  entregue  a  la  parte  del  dicho  señor  doctor 
don  hornando  de  guevara  para  el  efecto  que  la  pide  y  en 
ello  ynterpuso  su  avtoridad  e  decreto  judicial  para  que  val- 
ga y  haga  aquello  fce  que  da  derecho  a  lugar  testigos  pedro 
rramirez  y  juan  otero  escriuanos  estantes  en  esta  corte.  = 
yo  lope  Ruyz  escriuano  suso  dicho  a  lo  que  dicho  es  que  de 
mi  se  haze  mención  con  los  dichos  testigos  presente  fuy  e 
por  mandado  del  dicho  señor  alcalde  ortiz  que  aquí  firmo  su 
nombre  lo  fizo  escriuir  y  este  mi  sygno  en  testimonio  de 
yerdad. = Signado.  =  Lope  Ruyz . — Rúbrica. 


ARTE  DE  MAREAR 


CARTA  DEL  AUTOR 

ENVIADA  AL  ILUSTRE  SEÑOR 

DON  FRANCISCO  DE  LOS  COBOS 


NTRE  los  filósofos  Mimo,  Polis- 
toro,  Az u arco  y  Pericles,  hubo 
muy  varios  pareceres  sobre  ave- 
riguar qué  estado  ó  condición  de 
gente  era:  en  la  cual  la  fortuna 
se  mostraba  más  sospechosa,  y  era  ménos  creida. 
El  filósofo  Polistoro  dijo  que  en  ninguna  cosa 
era  la  fortuna  más  incierta:  y  en  que  menos 
guardase  su  palabra:  que  era  en  hecho  de  casa- 
miento: porque  no  había  casamiento:  en  que  no 
se  hallase  en  algo  de  él  alguno  engañado:  es  á 
saber,  que  la  mujer  le  salió  loca,  absoluta  ó 
mañera,  ó  los  parientes  pesados,  ó  la  dote  in- 
cierta, ó  los  enojos  muchos.  El  filósofo  Azuar- 
co  dijo  que  en  ninguna  cosa  era  la  fortuna  más 
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incierta  y  sospechosa  que  en  hecho  de  armas, 
y  guerra;  afirmando  que  en  manos  de  los  hom- 
bres era  el  dar  las  batallas:  y  en  las  de  la  for- 
tuna dar  las  victorias.  El  filósofo  Pericles  dijo, 
que  en  ninguna  cosa  era  la  fortuna  más  incons- 
tante y  menos  segura:  que  era  con  los  privados 
de  los  grandes  Príncipes,  á  los  cuales  tardaba 
muchos  años  en  sublimarlos:  y  después  en  un 
soplo  derrocarlos.  El  filósofo  Mimo  dijo,  que  en 
ninguna  cosa  la  fortuna  hacía  más  lo  que  quería, 
y  menos  lo  que  prometía:  que  era  en  las  condi- 
ciones de  la  mar.  y  en  las  navegaciones  de  los  ma- 
reantes, porque  allí  ni  aprovecha  la  hacienda,  ni 
basta  cordura,  ni  se  tiene  respeto  á  persona, 
sino  que  si  se  le  antoja  á  fortuna  llevará  por 
alta  mar  á  una  barqueta:  y  anegará  en  el  puerto 
á  una  carraca.  Aplicando  lo  dicho  á  lo  que 
quiero  decir,  paréceme  ilustre  señor:  que  de 
estas  cuatro  maneras  de  fortuna,  las  dos  de  ellas 
están  llamando  á  vuestras  puertas,  es  á  saber, 
la  grande  privanza  que  con  nuestro  César  tenéis, 
y  las  muchas  veces  que  por  la  mar  navegáis. 
Que  cuelgue  de  voluntad  ajena  la  honra,  y  que 
se  confíe  de  la  mar  muchas  veces  la  vida,  cosa 
es  la  una  peligrosa:  y  la  otra  temeraria.  No 
haréis  poco  señor  en  hacer  rostro  á  los  vaive- 
nes que  suele  dar  á  los  muy  encumbrados  for- 
tuna, sin  que  tantas  veces  os  arrojéis  á  las  ondas 
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de  la  mar  brava.  Publiano  e!  filósofo  decía.  Im- 
probé Neptunum  accusai:  qui  iterum  nanfrá- 
gium  facit.  Como  si  dijese.  Injustamente  de  la 
mar  se  queja  el  que  dos  veces  osa  pasarla.  Pues 
ni  tiene  licencia  de  quejarse  de  la  mar,  quien 
solas  dos  veces  la  pasa,  ¿cómo  se  quejara  de 
ella,  si  algo  le  aconteciese  en  ella  á  vuestra 
señoría:  habiéndola  atravesado  no  dos  veces 
sino  más  de  seis?  No  os  fiéis  señor  en  que 
siempre  lleváis  buena  galera:  elegís  buen  capi- 
tán, tomáis  buen  piloto,  preveis  os  de  buen  ser- 
vicio: y  aguardáis  á  buen  tiempo,  las  cuales 
cosas  todas  os  han  de  hacer  para  tornar  á  la 
mar  más  sospechoso  y  menos  seguro:  porque  la 
halagüeña  fortuna  nunca  hace  sus  crueles  tiros 
sino  en  los  que  tiene  ya  de  largos  años  muy 
asegurados.  Lucio  Séneca,  escribiendo  á  su  ma- 
dre, decía.  «¡Madre  mía  Albina!  sabes,  sino  lo 
sabes:  que  yo  nunca  creía  cosa  que  me  dijese 
fortuna  aunque  algunas  veces  había  tregua 
entre  mí  y  ella.  Todo  lo  que  á  mi  casa  enviaba: 
decía  ella  que  me  lo  daba  dado,  mas  yo  nunca 
creí  de  ella,  sino  que  me  lo  daba  prestado:  y  así 
es,  que  cuando  me  lo  tornaba  á  pedir:  sin  ningu- 
na alteración  mía  se  lo  dejaba  llevar;  por  mane- 
ra que  si  lo  sacaba  de  las  arcas:  á  lo  ménos  no 
me  lo  arrancaba  de  !as  entrañas.»  Quien  dijo  es- 
tas tales  palabras  era  natural  de  Córdoba,  que  no 
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es  lejos  de  nuestra  ciudad  de  Ubeda:  y  aun  más 
allende  de  esto  fué  tan  privado  en  Roma:  como 
los  es  vuestra  señoría  ahora  en  España,  y  des- 
pués de  cuarenta  y  dos  años  que  gobernó  la  Re- 
pública Romana,  le  armó  una  zancadilla  la  fortu- 
na que  en  su  día  perdió  la  hacienda,  y  en  el 
mismo  le  quitaron  la  vida.  Creedme  señor  y  no 
dudéis,  que  en  esta  vida  no  hay  cosa  más  cierta, 
que  ser  en  ella  todas  las  cosas  inciertas. Comien- 
do un  día  en  gran  regocijo  el  emperador  Tito, 
dió  de  súbito  en  la  mesa  una  palmada  con  la  ma- 
no, y  un  suspiro  muy  doloroso,  y  como  fuese 
preguntado  por  qué  tan  de  corazón  suspiraba, 
dijo.  No  me  har  to  de  suspirar  ni  puedo  dejar  de 
llorar  todas  las  veces  que  me  acuerdo,  en  cómo 
al  querer  y  parecer  de  la  fortuna,  tengo  confiada 
mi  honra,  secuestrada  mi  hacienda:  y  depositada 
mi  vida.  Altas  y  muy  altas  palabras  dignas  de  ser 
en  los  corazones  de  los  grandes  señores  escritas. 
Las  grandes  riquezas,  los  poderosos  Estados:  y 
las  supremas  privanzas,  si  osase,  osaría  yo  decir 
que  es  más  honroso  y  aun  seguro  menospre- 
ciarlas, que  no  tenerlas,  porque  alcanzarlas  es 
fortuna,  mas  el  menospreciarlas  es  grandeza. 
Aconsejaros  yo  señor  que  no  sigáis  á  Cesar, 
sería  gran  desacato,  persuadiros  que  no  tornéis 
más  á  Italia,  sería  atrevimiento:  lo  que  yo  osaría 
deciros  es  que,  os  preciéis  tanto  de  cristiano 
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como  de  privado,  y  que  cumpláis  autes  con  la 
razón  que  no  con  la  opinión.  No  inconside- 
radamente dije  esta  palabra  y  me  atreví  á  le 
dar  consejo:  porque  todo  el  daño  que  en  las 
cortes  de  los  príncipes  hay  es,  que  se  va  na- 
ción tras  nación,  y  gente  tras  gente,  opinión 
tras  opinión,  y  nunca  se  va  razón  tras  razón.  Y 
porque  á  los  príncipes  hemos  de  dar  las  palabras 
por  peso,  y  á  los  privados  por  medida:  concluyo 
mi  carta  con  deciros  señor  que  os  fiéis  de  la 
galera  pocas  veces,y  de  la  fortuna  nunca,  porque 
son  dos  casos  muy  mejores  para  mirarlos  de  le- 
jos que  no  para  conversarlos  de  cerca.  Yo  señor 
os  compuse  un  libro  llamado  Aviso  de  Privados, 
para  cuando  estuviésedes  en  tierra:  ahora  he 
compuesto  este  otro  tratado  de  la  Vida  de  la 
Galera,  para  cuando  anduviéredes  por  la  mar, 
mi  intención  ha  sido,  que  el  uno  sea  para  pasa- 
tiempo, y  el  otro  para  aprovechar  el  tiempo.  Si 
por  ser  yo  poco;  valer  poco,  poder  poco,  y  tener 
poco,  tuviéredes  mis  vigilias  en  poco,  tened 
señor  mi  intención  en  mucho,  pues  ninguno  os 
desea  tanto  que  privéis,  como  yo  deseo  que  os 
salvéis.  No  más:  sino  que  nuestro  Señor  su 
ilustre  señoría  guarde,  etc.  De  Valladolid,  á  25 
de  Junio  de  1539. 


COMIENZA 
EL  LIBRO  DE  LOS  INVENTORES 
DEL  ARTE  DE  MAREAR 
Y  DE  LOS  TRABAJOS  DE  LA  GALERA 


SÍGUESE  EL  TEMA  Y  LA  INTRODUCCIÓN 

A  vida  de  la  galera  déla  Dios  á 
quien  la  quiera.  Las  palabras 
tomadas  por  fundamento  del  pre- 
sente sermón  son  palabras  de  un 
¡  antiguo  refrán: el  cual  es  entre  la 
gente  común  muy  usado:  y  de  Jos  que  escapan 
de  la  galera  muy  lamentado.  A  lo  que  en  ro- 
mance llamamos  refranes,  llaman  en  latín  pro- 
verbios, y  á  lo  que  en  latín  llamamos  prover- 
bios, en  griego  lo  llaman  sentencias,  y  á  lo 
que  en  griego  llaman  sentencias,  nombran  en 
caldeo  experiencias:  de  manera  que  los  refranes 
no  son  otra  cosa,  sino  unas  sentencias  de  filóso- 
fos, y  unos  avisos  de  hombres  experimentados. 
En  este  género  de  proverbios  escribieron  anti- 


guamente  muchos  varones  doctísimos,  es  á  sa- 
ber, Genophonte  el  Thebano,  Pisitaco  el  Griego, 
Anacraso  el  Nunmidano,  Salomón  Hebreo,  Mithas 
el  Egipcio:  y  Séneca  el  Hispano.  Plutarco 
Queronense  dice:  que  más  fe  daba  él  á  los  re- 
franes de  las  pobres  viejas,  que  no  á  los  dichos 
de  los  remontados  filósofos:  porque  ellas  nunca 
dicen  sino  lo  que  experimentaron,  y  ellos  mu- 
chas veces  escriben  lo  que  soñaron.  Si  Trogo 
Pompeo  no  nos  engaña,  en  la  república  de  los 
Siciomios  nunca  se  leyó  Filosofía,  ni  se  consin- 
tieron filósofos:  sino  que  las  cosas  de  la  guerra 
cometían  á  capitanes  valerosos:  y  la  goberna- 
ción de  la  República  fiaban  de  hombres  experi- 
mentados. Preguntados  los  Siciomios  por  el  rey 
Ciro,  que  por  qué  no  consentían  filósofos,  ni  se 
daban  á  la  Filosofía,  respondiéronle.  «Hacérnos- 
te saber,  ¡oh  rey  Ciro!,  que  esta  nuestra  tierra  es 
pobre  y  montuosa,  y  tiene  más  necesidad  de 
labradores  que  no  de  filósofos:  y  allende  de  esto, 
hallamos  por  experiencia,  que  de  los  estudios 
salen  más  vicios  que  filósofos,  y  á  esta  causa  de- 
terminamos de  regir  nuestras  repúblicas  por  la 
experiencia  que  tienen  los  viejos,  y  no  por  la 
ciencia  que  aprenden  los  filósofos.  »  Que  los  Sicio- 
mios desechasen  del  todo  á  lo.*  hombres  sabios, 
condénolos  por  brutos,  más  junto  con  esto, gober- 
narse por  hombres  experimentados,  alabólos  de 


discretos:  porque  para  mí  y  aun  para  tí  que 
esto  leyéres,  u  oyeres,  mucho  mejor  nos  estará 
ser  gobernados  por  el  que  tiene  dos  años  de  ex- 
periencia, que  por  el  que  tiene  diez  de  ciencia. 
El  tema  de  nuestro  sermón  dice  La  vida  de  la 
galera,  déla  Dios  á  quien  la  quiere,  á  buen  se- 
guro podemos  jurar:  que  no  le  inventaron  los 
filósofos  de  Atenas:  sino  los  mareantes  de  la 
mar:  por  cuya  razón  es  mucha  razón  que  le  de- 
mos crédito:  y  le  tengamos  en  mucho,  pues  le 
inventaron  sobre  cosa  muy  probada,  y  no  adi- 
vinada ni  soñada.  Será  pues  ol  caso,  que  dire- 
mos el  origen  de  hacer  galeras,  el  lenguaje  que 
allí  se  habla,  y  lo  que  se  ha  de  proveer  para 
navegar  en  galeras:  las  cuales  cosas  todas  di- 
chas y  declaradas:  soy  cierto  que  muchos  se 
espantarán:  y  algunos  se  reirán.  Todo  lo  que  en 
esta  materia  predicaremos  y  blasonaremos  han 
de  saber  todos  nuestros  oyentes  que  no  lo  oímos 
de  otros,  sino  que  lo  experimentamos  nos  mis- 
mo: porque  apenas  hay  puerto  ni  cala  ni  golfo 
en  todo  el  mar  Mediterráneo,  en  el  cual  no  nos 
hayamos  hallado:  y  aun  en  gran  peligro  visto. 
Baste  esto  para  introducción,  y  porque  el  tiempo 
es  breve,  y  la  materia  es  prolija:  resta  ante  todas 
cosas  rogaros  mucho  estéis  atento  á  lo  que  os 
predicare,  y  abráis  los  ojos  para  lo  que  os  con- 
viene: y  si  alguno  se  comenzáre  á  dormir,dele  el 
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compañero  del  codo  para  le  despertar:  porque 
en  mal  punto  entra  en  galera,  el  que  no  se  apro- 
vecha de  esta  nuestra  doctrina. 


CAPÍTULO  I 

De  las  cosas  muy  monstruosas  que  cuentan 
muchos  historiadores  en  casos  de  galeras 


jNTES  del  Rey  Niño,  y  antes  de 
¡  la  destrucción  de  Troya  y  an- 
tesclel  diluvio  de  Deucalión,  y 
;  antes  del  gran  bello  Peloponen- 
i  se:  y  aunque  muchas  y  muy  no- 
tables cosas  se  hallaron:  y  se  inventaron  por 
hombres  curiosos:  y  de  delicados  juicios,  no  sa- 
bemos quién  fueron  los  inventores:  aunque  du- 
ren hasta  hoy  las  invenciones:  porque  en  aque- 
llos tan  antiguos  siglos  no  sabían  los  hombres 
leer  ni  menos  escribir.  Después  que  la  industria 
humana  poco  á  poco  comenzó  á  hallar  las  letras, 
y  á  juntar  las  partes,  y  ordenar  escrituras,  sabe- 
mos cada  cosa  notable  donde  se  inventó,  cómo 
se  inventó,  quien  la  inventó,  y  por  qué  se  in- 
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ventó.  Entre  todas  las  cosas  antiguas,  una  de 
las  más  antiquísimas  es  el  Arte  del  navegar, 
acerca  de  la  cual,  muchos,  muchas  y  muy  varias 
cosas  dijeron  en  sus  escritos,  y  por  ellos,  en 
las  cuales,  como  hayan  sido  tan  diversos  y  tan 
contrarios  los  pareceres  de  los  unos  á  los  pare- 
ceres de  los  otros,  créese  verdaderamente,  que 
antes  lo  soñaron  y  adivinaron:  que  no  que 
lo  vieron,  ni  aun  lo  leyeron.  Lo  que  haremos 
aquí  será,  que  para  los  curiosos  escribiremos 
curiosamente  lo  que  en  esta  Arte  de  navegar  di- 
jeron y  escribieron  los  antiguos:  así  griegos 
como  latinos,  y  quedará  á  la  discreción  del 
cuerdo  lector,  á  que  crea  lo  que  le  pareciese  ser 
verdadero,  y  á  que  todo  lo  demás  tenga  por  fa- 
buloso. Y  porque  nuestro  principal  intento  en 
esta  escritura  es,  hablar  de  las  galeras,  de  los  in- 
ventores de  ellas,  y  de  los  trabajos  que  hay  en 
ellas,  contaremos  ahora  cuantas  órdenes  y  ma- 
neras de  ellas  tuvieron  los  antiguos  así  griegos 
como  egipcios  y  cartagineses  y  romanos. 

Cuentan  los  historiadores  que  Demóstenes 
el  Thebano  fué  el  primero  que  inventó  la  mane- 
ra de  remar  en  la  mar,  de  dos  en  dos  remos, 
y  esto  fué  poco  antes  del  incendio  de  Troya. 
También  cuentan,  y  aun  lo  dice  así  Thucídides 
el  Griego,  que  un  tirano  corintio,  llamado  Amo- 
nicles,  fué  el  primero  que  inventó  navios  trirre- 
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raes,  es  á  saber,  galeras  de  tres  remos  por  banco. 
Los  gaditanos,  y  los  peímos:  tienen  gran  contien- 
da entre  sí,  sobre  cuál  de  ellos  fueron  los  inven- 
tores de  las  galeras  de  cuatro  remos,  y  á  los  que 
más  Aristóteles  favorece  es  á  los  pennos:  los  cua- 
les hicieron  aquella  nueva  invención  de  na- 
vios, cnando  fueron  á  socorrer  á  los  lidios:  sus 
amigos  y  confederados.  Galera  de  cinco  remos 
por  banco  dicen  haberla  hecho  primero  los  rodios: 
cuando  los  tenía  Demetrio  cercados,  y  otros  dan 
la  gloria  de  este  hecho  á  Násico,  capitán  muy 
famoso  que  fué  del  rey  Ciro.  Galera  de  seis  re- 
mos por  banco,  Plutarco  dice  que  la  inventó 
Amonides  el  Lecaónico,  Tesifón  dice  que  no  la 
inventó  sino  Xenagoras  Siracusano,  en  tiempo 
que  Nicias  vino  de  Grecia  á  tomar  á  Siracusa. 
Galera  de  siete  remos  por  banco,  Plinio  en  una 
epístola  quiere  sentir  que  la  inventó  Nessegato: 
Pretonio  escritor  antiquísimo  dice  que  no  la 
inventó  sino  Prometeo  el  Argibo,  y  aun  otros 
dicen  que  la  inventó  el  gran  arquitecto  Arquí- 
mides,  y  cuál  de  esto  sea  verdad,  sábelo  Aquel 
que  es  suma  verdad.  Plutarco,  en  el  libro  de 
Fortuna  Alexandri,  quiere  darnos  á  entender 
que  cuando  el  Magno  Alejandro  mandó  armar 
contra  Dionides  el  Tirano,  que  armó  una  galera 
de  doce  remos  por  banco,  aunque  es  verdad  : 
que  él  lo  escribe  tan  obscuro,  que  parece  en  él 
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bien  haber  poco  por  la  mar  mareado.  Si  alguno 
al  verboso  Theneo  quisiese  dar  fe.  háse  de  tener 
por  dicho  que  el  gran  Ptholomeo,  que  llamaron 
Filadelfo,  llegó  á  tener  cuatro  mil  galeras,  las 
cuales  tenían  más  de  veinte  remos  por  banco,  y 
la  empuñadura  de  cada  remo  estaba  embutida 
de  plomo:  porque  el  remero  pudiese  mejor  re- 
mar, y  el  remo  rodear.  Thesifo,  y  Alercio,  y  aun 
Hermógenes,  hacen  mención  de  una  galera  que 
hizo  el  muy  antiguo  Thesifón  Siracusano:  que 
tenía  dos  popas,  dos  proas:  y  debajo  de  crujida 
treinta  salas,  y  una  alberca  de  peces  en  que  ca- 
bían veinte  mil  cántaras  do  agua:  y  aun  otras 
muchas  cosas  cuenta  de  ella  que  ponen  á  hom- 
bre sospecha  de  haber  aquello  todo  sido  fábula. 
También  cuentan  de  Ptoiomeo  Filópater  rey 
que  fué  de  Egipto  y  contra  quien  pelearon  los 
buenos  macabeos:  que  hizo  una  galera  de  cua- 
renta remos  por  banco,  la  cual  era  tan  superba 
de  mirar:  y  tan  árdua  de  regir,  que  tenía  sobre 
cuatro  mil  remos,  y  cuatrocientos  marineros.  Su 
hijo  de  este  Filópater,  que  se  llamó  así  como 
su  padre,  hizo  otra  galera  no  tan  superba  ni  tan 
costosa,  empero  fué  más  hermosa  y  más  ingenio- 
sa, con  la  cual  él  se  iba  paseando  por  el  rio 
Nilo  en  los  veranos,  y  en  el  invierno  varábala  en 
la  isla  de  Meroe.  Después  de  la  muy  espantable 
batalla  de  Farsalia,  donde  Pompeyo  fué  vencido 
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de  César  dicen  que  Cayo  César  tomó  á  la  ida 
que  iba  una  galera,  y  otros  dicen  que  la  hizo  él, 
la  cual  era  quinqueremis,  es  á  saber,  de  cinco 
remos  por  banco:  y  tenía  dentro  tantos  árboles 
y  fruta  como  si  fuera  una  huerta  de  campaña. 
Lucio  Séneca,  en  una  epístola  reprehende  á  Lu- 
cillo el  Romano:  d3  una  curiosidad,  ó  por  mejor 
decir  liviandad:  es  á  saber,  que  hizo  una  galera 
cabe  su  casa  del  castillo  del  Lobo,  la  cual  era  tan 
ancha,  que  corrían  dentro  un  toro  bravo,  y  lo 
que  más  de  espantar  es,  que  ganaban  los  mari- 
neros infinito  dinero,  porque  diesen  lugar  de 
ver  correr  el  toro.  Dionisio  Siracusano  como  él 
y  Foción  fuesen  mortales  enemigos, y  el  Foción, 
fuese  más  bien  quisto  que  no  él,  hizo  hacer  una 
galera,  en  la  cual  pudiesen  morar  él  y  su  mujer 
y  hijos:  y  criados  y  servidores,  y  muchos  cortesa- 
nos sus  amigos,  en  que  eran  por  todos  más  de 
seis  mil  los  que  moraban  en  ella  con  la  cual  de 
dia  se  allegaba  á  la  ribera,  y  de  noche  se  retira- 
ba á  alta  mar.  De  Aureliano  el  emperador  cuen- 
tan sus  cronistas:  que  después  que  triunfó  de  la 
reina  Zenobia,  hizo  hacer  en  el  rio  Tiber  una 
tal  y  tan  grande  galera,  que  tomaba  el  río  en 
ancho  por  lo  más  ancho,  y  en  el  largo  de  ella 
había  espacio  para  ajustar,  y  carrera  de  caba- 
llos para  correr.  Decir  todas  las  vanidades  y 
liviandades  que  en  este  caso  de  galeras  se  es- 
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criben  y  se  dicen:  será  muy  largo  de  contar  j 
enojoso  de  leer,  solamente  quisimos  contar 
estas  pocas,  para  que  sepan  los  que  leen  que,  lo 
hemos  también  leído,  y  muy  poco  de  ello  creído. 
En  este  siguiente  capítulo  contemos  las  opinio- 
nes de  otros  historiadores  acerca  de  inventar  las 
galeras,  las  cuales,  á  nuestro  parecer,  son  más 
creíbles,  y  los  que  las  escriben  son  más  dignos 
de  creer. 


CAPÍTULO  II 

De  los  primeros  inventores  ele  galeras, 
y  de  cuándo  y  cómo  comenzaron  en  el  mundo 


THESEO  el  Griego  fué  el  pri- 
I  mero  que  fundó  la  gran  ciudad 
de  Atenas:  y  la  nombró  y  puso 
en  ella  Senadores,  y  mandó  dar 
I  palmas    á   los   vencedores:  y 
duró  esta  costumbre  hasta  el  tiempo  de  los 
romanos  los  cuales  después  inventaron,  dar  á  los 
vencedores  triunfos.    Este   Theseo  fué  el  que 
ó  en  el  Laberinto  y  mató  el  Minocentauro:  y 
á  los  pueblos  orden  de   vivir:  y  á  los  que 
ían  la  guerra  manera  de  pelear:  porque  fué 
ipe  de    claro   juicio  y  de  ánimo  muy 
ado.  Queriendo  pues:  este  Theseo  ir  á 
'star  una  tierra:  que  en  Asia  llamaban  la 
Rhotana,  inventó  de  su  propio  juicio,  la  primera 
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galera  del  mundo:  y  no  alcanzó  á  poner  en  ella 
más  de  treinta  remos:  y  el  mástil  no  subía  más 
de  cuarenta  palmos.  Tuvieron  en  tanto  los  ate- 
nienses esta  nueva  invención  de  galera,  que 
muerto  el  rey  Theseo,  la  pusieron  dentro  de  un 
templo:  á  donde  por  largos  tiempos  la  guardaron 
y  conservaron,  hasta  que  el  gran  rey  Demetrio 
vino  á  reinar  y  la  tornó  á  renovar:  y  aun  á  am- 
pliar. Alcibiades  el  Griego  fué  entre  los  griegos 
de  sangre  muy  ilustre,  y  de  ingenio  muy  delica- 
do, aunque  fué  en  él  no  muy  bien  empleado, 
porque  naturalmente  era  de  quietud  muy  ene- 
migo: y  de  novedades  muy  amiguísimo.  Muchas 
veces  decía  este  Alcibiades,  que  por  sólo  una 
cosa  habían  de  trabajar  los  hombres  en  esta 
vida:  es  á  saber:  por  tener  fama  entre  los  extra- 
ños: y  señorío  en  los  suyos. 

Como  fuese  condenado  á  muerte  por  los 
atenienses,  oyendo  la  sentencia  dijo:  «Yo  dejo 
condenados  á  los  atenienses  á  muerte,  que  no 
ellos  á  mí:  pues  yo  me  voy  para  los  dioses:  con 
los  cuales  ninguno  puede  morir:  y  ellos  quedan 
entre  los  hombres,  de  los  cuales  ninguno  puede 
escapar.»  Este  inquieto  príncipe  Alcibiades  vino 
á  la  ciudad  de  Siracusa  de  Tinacria,  con  ciento 
treinta  galeras  muy  bien  armadas  á  fin  de  la  des- 
truir y  asolar,  porque  supo  que  los  siracusanos 
habían  mandado  contra  él  armar:  y  mandádole 
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buscar  y  castigar.  Este  Alcibiades  fué  el  prime- 
ro que  añadió  á  las  galeras  otros  veinte  remos 
y  al  mástil  quince  palmos,  y  llamó  á  lo  princi- 
pal de  la  galera  popa,  y  al  cabo  de  ella  proa. 
Temístocles  el  Griego,  fué  capital  enemigo  de 
Arístides  el  Thebano,  por  la  muerte  de  la  muy 
hermosa  Estigiiea,  cuya  muerte  é  injuria  fué  de 
todos  los  pueblos  de  Grecia  llorada:  y  por  manos 
de  muy  ilustres  príncipes  vengada.  Preguntado 
por  un  griego:  quién  querría  más  ser,  el  gran 
Archiles  que  tantas  y  tan  grandes  cosas  inventó^ 
ó  el  poeta  Homero,  que  por  tan  alto  estilo  las 
escribió.  Respondióle  á  esto  Temístocles:  «Toda- 
vía querría  más  triunfar  con  Aríquiles,  que  pre- 
gonar con  Homero.»  Como  le  dijese  Arístides,  su 
émulo,  que  por  qué  era  tan  ambicioso  de  gue- 
rrear, pues  por  la  mayor  parte  siempre  los  que 
movían  la  guerra  perecían  en  ella,  respondióle 
él:  «Yo  confieso,  ¡oh  Arístides!  que  muchos  do 
los  que  son  amigos  de  la  guerra  son  vencidos, 
mas  no  me  negarás  tú,  que  muy  pocos  de  los 
que  no  se  dan  á  ellas  son  coronados.»  Como  le 
rogasen  y  aconsejasen,  que  casase  una  hija  suya 
con  uno  que  era  muy  rico,  y  él  supiese  que  con 
ser  rico  era  muy  avaro:  respondió.  «Más  quiero 
á  un  hombre  que  tenga  necesidad  de  dinero,  que 
no  dinero  que  tenga  necesidad  de  hombre.»  Te- 
niendo gran  miedo  los  atenienses  de  los  creten- 
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ses,  con  los  cuales  traían  muy  gran  guerra  ma- 
yormente porque  tenían  por  capitán  suyo  á 
Theuticles  el  Orontho,  díjoles  Temístocles.  «No 
temáis  á  Theutides,  porque  yo  conozco  del  que 
si  tiene  espada  para  matar,  le  falta  el  corazón 
para  la  desenvainar.»  Armó  este  Temístocles 
cien  galeras  para  ir  contra  los  agisinetas,  que 
eran  corsarios  que  andaban  por  la  mar:  á  los 
cuales  todos  prendió,  desarmó,  y  ahorcó,  el  cual 
hecho,  le  hizo  ser  en  la  Grecia  servido:  y  en  las 
mares  muy  temido.  Este  fué  el  primero  que  in- 
ventó poner  encima  de  la  galera  una  que  se  llama 
gata:  que  es  á  manera  de  castillete,  de  donde  ma- 
rineros pudiesen  bien  atalayar:  y  los  que  andu- 
viesen en  la  galera  pelear.  Cimón,  famoso  capitán 
que  fué  de  todos  los  licaonicos,  como  sus  parien- 
tesy  amigos  le  reñiesen  porque  dejaba  el  estudio, 
y  no  se  daba  á  las  letras,  díjoles  él:  «Brias,  mi 
hermano,  es  bueno  para  estudiar,  pues  es  fle- 
mático, y  yo  soy  bueno  para  la  guerra,  pues 
soy  colérico;  porque  la  filosofía  dáse  muy  bien 
á  los  hombres  que  son  descuidados,  y  la  guerra 
hase  de  confiar  de  los  que  son  bulliciosos.»  Como 
en  su  presencia  se  altercase  en  el  Senado  de 
Atenas  cuál  era  cosa  más  segura:  tener  buen 
capitán  y  flaco  ejército,  ó  buen  ejército,  y  flaco 
capitán,  dijo  él:  «Para  mí  yo  más  querría  un 
ejército  de  ciervos,  siendo  su  capitán  el  león 
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que  no  un  ejército  de  leones,  siendo  su  capitán 
el  ciervo.»  Queriendo  ir  á  conquistar  unos  pue- 
blos de  la  tierra  de  Asia  la  Mayor,  como  le  di- 
jese un  capitán  suyo  que  enviase  por  los  agisi- 
netas,  que  sabían  muy  bien  morir:  respondióle 
él.  «Nunca  los  dioses  lo  manden,  ni  mis  hados 
lo  permitan,  que  tal  gente  en  mi  ejército  vaya; 
porque  en  la  guerra  no  hemos  menester  hom- 
bres que  sepan  bien  morir,  sino  que  sepan 
matar.»  Este  Cimón  fué  el  primero  que  en  ga- 
lera ordenó  que  remasen  tres  remos  en  cada 
banco,  y  éste  inventó  la  vela  del  trinquete:  y 
éste  fué  el  primero  que  en  la  galera  hizo  espe- 
rón acerado.  Alcanzó  este  Cimón,  dice  Plu- 
tarco: á  tener  cien  galeras  suyas  propias,  y 
que  era  tan  amigo  de  andar  por  la  mar:  que  se 
pasaban  tres  años  que  no  salía  pié  á  tierra.  El  rey 
Demetrio:  hijo  que  fué  del  Rey  Antígono,  como 
le  sucedía  la  fortuna,  así  ordenaba  la  vida:  es  á 
saber  que  en  tiempo  de  paz  no  sufría  cosa  que  le 
diese  pesar:  y  en  tiempo  de  guerra  no  admitía 
cosa  que  le  diese  placer.  Si  el  rey  Demetrio  co- 
rrespondiera en  la  vejez,  cual  comenzó  á  ser  en  la 
mocedad,  fuera  otro  Aquiles  entre  los  griegos,  y 
otro  César  entre  los  romanos.  Muerto  su  padre 
el  rey  Antígono,  aunque  todavía  siguió  las  gue- 
rras que  había  emprendido:  y  las  parcialidades 
que  había  tomado,  fué  por  otra  parte  tan  incons- 


-22  - 

tante  en  lo  que  prometía,  y  tan  afeminado  en  lo 
que  hacía,  que  por  andarse  tras  Lamía,  su  amiga, 
fué  aborrecido  de  toda  la  Grecia,  y  padeció  gran 
detrimento  en  su  fama.  Preguntado  el  rey  De- 
metrio, cuál  fuese  la  causa,  porque  en  su  moce- 
dad hubiese  sido  bien  fortunado,  y  en  la  vejez 
tan  desdichado:  respondió.  «Porque  me  enemis- 
té con  la  razón,  y  confié  mucho  de  la  fortuna.» 
En  los  grandes  conflictos  y  peligros:  muchas 
veces  suspirando  solía  decir  el  rey  Demetrio. « ¡Oh 
fortuna  engañadora,  y  cuan  fácil  eres  de  hallar, 
y  cuán  mala  de  guardar!»  Como  le  redarguyese 
un  familiar  suyo,  porque  tantas  veces  le  veía 
quejarse  de  la  fortuna,  la  cual  tantas  victorias 
le  había  dado,  y  de  tantos  dones  le  había  dotado: 
respondióle  él.  «¡Oh  cuánta  razón  tengo  yo  de 
quejarme  de  la  fortuna,  la  cual  con  las  victorias 
me  tornó  loco:  y  en  las  adversidades  no  me 
tornó  el  seso!»  Este  rey  Demetrio  se  preció 
mucho  de  tener  siempre  muy  gran  flota  por  la 
mar:  y  este  rey  Demetrio  fue  el  primero  que 
hizo  galeras  de  veinticinco  bancos,  y  entre  otras 
hizo  una  galera  bastarda,  la  cual  se  movía  con 
cuatrocientos  remos,  y  cambian  en  ella  dos  mil 
hombres  armados.  Mucho  condenan  ios  histo- 
riadores al  rey  Demetrio  la  invención  y  mons- 
truosidad de  esta  galera,  porque  fué  obra  más 
para  mirar,  que  para  aprovechar:  fué  inmenso  lo 
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que  costó  y  casi  nada  lo  que  aprovechó.  Filó- 
patro  el  Thebano:  aunque  naturaleza  le  hizo  de 
un  pié  cojo,  y  de  un  ojo  tuerto,  fueron  ta^es  y 
tan  nombrados  sus  grandes  hechos  y  hazañas: 
que  le  llamaban  en  toda  la  tierra  de  Grecia  Fi- 
lópatro  el  J  usto:  por  lo  bien  que  gobernaba,  y 
Filópatro  el  Afortunado,  por  las  grandes  victorias 
que  había. Gomo  otro  capitán  que  había  por  nom- 
bre Aristón  le  motejase  á  Filópatro  de  manco  y 
cojo:  y  que  en  la  guerra  más  servía  para  tropezar 
que  para  pelear,  respondióle  Filópatro.  «Yo  con- 
fieso, ¡oh  Aristón!  que  el  ir  á  la  guerra,  es  cosa 
más  segura  para  tí  que  no  para  mí,  porque  á  ti 
fáltate  corazón  para  pelear,  y  tienes  pies  para 
huir,  y  á  mí  fáltanme  pies  para  huir  y  sóbrame 
corazón  para  pelear.»  Anduvo  este  Filópatro  mu- 
chos tiempos  por  la  mar,  y  como  le  preguntase 
uno  que  si  había  habido  muchas  veces  miedo 
respondióle  Filópatro:  «Los  que  andamos  en  la 
mar:  sóla  una  vez  hemos  miedo:  y  esta  es  en  la 
tierra  antes  que  entramos  en  la  mar,  porque  des- 
pués de  entrados  y  determinados, ya  nos  tenemos 
por  dicho,  que  á  merced  de  una  ola  superba  ó  de 
una  tabla  desclavada,  traemos  vendida  la  vida. 
Este  Filópatro  vino  desde  Asia:  á  conquistar  á 
los  rodos  con  cien  galeras,  en  las  cuales  todas 
bogaban  siete  remos  por  banco,  cosa  por  cierto 
monstruosa  de  ver:  y  dificultosa  de  sustentar. 
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Muchos  Príncipes  griegos,  y  muchos  latinos  qui- 
sieron después  imitar  á  Fiiópatro  en  hacer  ga- 
leras de  siete  remos  por  banco,  las  cuales  todas 
perecieron  y  se  acabaron:  y  al  fin  de  muchas  ex- 
periencias hechas  en  las  galeras,  resumiéronse 
todos  en  que  la  buena  galera,  ni  ha  de  subir  de 
cinco  remos  por  banco:  ni  bajar  de  tres.  La  muy 
nombrada  Cleopatra,  reina  que  fué  de  Egipto, 
y  única  amiga  de  Marco  Antonio,  cuyos  amores 
á  él  costó  la  vida,  y  á  ella  la  vida  y  la  fama: 
cuando  ella  pasó  de  Egipto  en  Grecia  á  verse  con 
Cayo  César,  los  remos  de  su  galera  eran  de 
plata,  y  las  áncoras  de  oro,  las  velas  de  seda,  y 
la  popa  de  marfil  en  taracea.  Hé  aquí,  pues,  los 
inventores  de  las  galeras,  y  áun  las  invenciones 
hechas  en  ellas,  en  las  cuales  hasta  hoy  hallan 
los  mareantes  siempre  que  enmendar  y  no  me- 
nos que  añadir. 


CAPITULO  III 

De  cuán  peligrosa  suerte  es  el  navegar: 
y  de  muchos  filósofos* que  nunca  navegaron 


I  á  San  Isidro  en  sus  etimologías 
creemos  los  Helios  fueron  los  pri- 
meros que  inventaron  el  Arte  de 
navegar,  los  cuales  no  alcanza- 
ron más  de  juntar  unas  vigas  con 
otras,  y  después  de  bien  clavadas  y  calafeteadas, 
entraban  en  ellas  á  pescar  en  la  mar:  no  aleján- 
dose mucho  de  la  tierra.  Después  de  los  lidios, 
ios  sidonios  fueron  los  primeros  que  inventaron 
unas  canavallas  de  mimbres,  y  de  cueros  y  de  ca- 
ñas, y  betún,  en  las  cuales  no  sólo  entraban  á 
pescar,  más  aun  se  atrevían  algún  poco  á  nave- 
gar. Muchos  tiempos  después  de  esto  vinieron, 
los  de  la  isla  de  Choronta,  é  invitaron  hacer  bar- 
e< ls  medianas:  y^aun  algunos  navios  pequeños 
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de  palo  sólo,  sin  que  interviniese  en  ellos 
mimbres  ni  cueros.  Todos  los  historiadores  con- 
cuerdan  en  muy  poco  antes  de  la  batalla  Ma- 
ratona,  Epaninondas  el  Griego  acabó  de  poner 
en  perfección  la  manera  de  navegar,  y  la  forma 
de  hacer  los  navios:  porque  en  el  bello  Pelo- 
nense  se  halló  ya  el  muy  nombrado  capitán 
Brías,  con  naos  y  carracas,  y  galeras.  Sea  lo 
que  fuere,  invéntelo  quien  lo  inventare,  que 
muchas  veces  me  paro  á  pensar,  cuán  aborreci- 
do debía  de  estar  el  primer  hombre,  que  estando 
bien  seguro  en  la  tierra,  se  cometió  á  los  gran- 
des peligros  de  la  mar:  pues  no  hay  navegación 
tan  segura,  en  la  cual  entre  la  muerte,  y  la  vida 
haya  más  de  una  tabla.  A  mi  parecer  sobra  de 
codicia  y  falta  de  cordura  inventaron  el  Arte  de 
navegar:  pues  vemos  por  experiencia,  que  para 
los  hombres  que  son  poco  bulliciosos,  y  menos 
codiciosos,  no  hay  tierra  en  el  mundo  tan  mísera 
en  la  cual  les  taita  lo  necesario  para  la  vida  hu- 
mana. En  esto  se  ve:  cuán  más  bestial  es  el  hom- 
bre que  todas  las  bestias:  pues  todos  los  anima- 
les huyen,  no  por  más  de  por  huir  la  muerte,  y 
sólo  el  hombre  navega  en  muy  gran  perjuicio  do 
la  vida:  mas  dime  tú  ¡oh  mareante!,  si  para  la 
salvación  de  la  vida,  hay  en  la  mar  cosa  segura, 
¿qué  no  es  contrario  en  la  tierra  que  no  nos  lo 
sea  mucho  más  en  la  mar?  Es  nos  contrario  en  la 
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tierra:  la  hambre,  frío,  sed,  calor,  fuego,  fiebres, 
dolores,  enemigos,  tristezas,  desdichas  y  enojos, 
las  cuales  cosas  todas  padecen  dobladas  los  que 
navegan  por  la  mar:  y  más,  y  allende  desto,  na- 
vegan los  tristes  á  merced  del  viento  que  no  los 
trastorne,  y  de  la  espantable  agua  no  los  ahogue. 
Ni  miento,  ni  me  arrepiento  de  lo  que  digo,  y 
es,  que  sino  hubiese  en  los  corazones  de  los  hom- 
bres codicia,  no  habría  sobre  las  mares  flota, 
porque  ésta  es  la  que  les  altera  los  corazones: 
los  saca  de  sus  casas:  les  da  vanas  esperanzas: 
les  pone  nuevas  fuerzas,  los  destierra  de  sus  pa- 
trias, los  hace  torres  de  viento,  los  priva  de  su 
quietud,  los  ajena  de  su  juicio,  y  los  lleva  ven- 
didos á  la  mar:  y  aun  los  hace  mil  pedazos  en 
las  rocas.  Decía  el  filósofo  Aristón,  que  dos  veces 
moría  el  que  en  la  mar  moría,  es  á  saber,  que 
primero  se  anegaba  el  corazón  en  la  codicia,  y 
después  se  ahogaba  el  cuerpo  en  el  agua.  Sen- 
tencia por  cierto  es  ésta  digna  de  saber,  y  muy 
digna  de  á  la  memoria  encomendar:  pues  no  crió 
Dios  nuestro  Señor  al  hombre  para  que  morase 
en  los  piélagos,  sino  para  que  poblase  los  cielos. 
El  cónsul  Jábato,  en  setenta  años  que  vivió, 
nunca  de  su  ciudad  de  Regio  pasó,  á  ver  la  ciu- 
dad de  Mesina,  hasta  la  cual  no  había  sino  nue- 
ve millas  por  agua,  y  preguntado  en  el  caso 
dijo:  «Es  loco  el  navio,  pues  siempre  se  mueve, 
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es  loco  el  marinero,  pues  nunca  está  de  un  pa- 
recer, es  loca  el  agua  pues  nunca  está  queda,  y 
es  loco  el  aire,  que  siempre  corre;  y  pues  esto  es 
así  verdad,  si  huímos  de  un  loco  en  la  tierra, 
«¿cómo  queréis  que  fíe  yo  mi  vida  de  cuatro  lo- 
cos en  la  mar?»  De  claro  ingenio,  de  hombre  ex- 
perimentado, de  filósofo  sabio  y  de  varón  muy 
cuerdo  fué  la  respuesta  del  cónsul  Jábato,  por- 
que si  profundamente  se  mira  la  importunidad 
del  aire,  la  hinchazón  del  agua,  la  inconstancia 
del  navio,  el  trabajo  de  marinero  y  lo  que  pasa 
el  pasajero,  así  Dios  á  mí  me  salve,  y  así  él 
nunca  más  á  la  mar  me  torne:  si  á  todos  los 
que  por  su  voluntad  andan  en  los  navios  no 
los  podían  atar  por  locos.  ¿Qué  tiene  de  cordura 
el  que  vive  en  la  galera?  ¿Qué  cosa  más  justa 
puedes  tú  cantar  en  la  galera,  que  es  aquel  res- 
ponso de  finados  que  dice:  Memento  mei  Deus, 
quia  ventus  est  vita  mea?  ¿Por  ventura  no  es 
viento  tu  vida,  pues  en  la  galera  su  principal 
oficio  es  hablar  de  viento:  mirar  el  viento,  desear 
el  viento,  esperar  el  viento,  huir  del  viento,  ó  na- 
vegar con  el  viento?  ¿Por  ventura  no  es  viento  tu 
vida,  en  que  si  es  contrario  no  puedes  navegar, 
si  es  largo  y  recio  has  de  amainar,  si  es  escaso 
has  de  remar,  si  es  atravesado  has  de  huir,  si  es 
de  tierra  no  les  has  de  creer?  De  manera,  que 
no  será  levantar  falso  testimonio  decir  á  uno: 
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«Andad  para  viento,  pues  vivís  con  el  viento.» 
No  hay  hombre  en  la  tierra  por  pobre  que  sea: 
que  en  una  gran  necesidad  no  tenga  dineros  con 
que  se  redima  ó  hijos  de  que  se  sirva,  ó  amigos 
á  quien  llame,  ó  parientes  á  quien  se  encomien- 
de, ó  valedores  con  quien  se  ampare:  ó  vecinos 
de  quien  se  confíe:  si  no  es  el  desventurado  que 
anda  en  la  galera,  el  cual  tiene  puesta  su  vida 
en  el  parecer  de  un  piloto  loco  y  de  un  viento 
contrario.  Plutarco  cuenta  del  filósofo  Athalo, 
que  como  morase  en  la  ciudad  de  Esparta,  y  pa- 
sase un  río  grande  por  medio  de  ella:  nunca 
quiso  pasar  á  la  otra  mitad  de  la  ciudad  en  toda 
su  vida,  diciendo  que  el  aire  se  hizo  para  las 
aves,  la  tierra  para  los  hombres:  y  el  agua  para 
los  peces.  Dicen  que  decía  muchas  veces  bur- 
lando este  filósofo.  «Cuando  yo  viere  á  los  peces 
caminar  por  la  tierra,  entonces  iré  yo  á  navegar 
por  la  mar.»  Alcimeno  el  filósofo  vivió  noventa 
años  entre  los  cpirotas,  al  cual,  como  le  dejase 
por  heredero  un  pariente  suyo,  nunca  quiso  acep- 
tar las  herencia,  ni  ir  á  ver  la  heredad,  y  esto  no 
por  más  de  que  por  no  pasar  el  río  Maratón,  que 
estaba  en  medio,  diciendo  que  era  maldita  he- 
rencia que  se  había  de  traer  por  agua:  Marco 
Porcio  el  censorino,  estando  al  punto  de  la  muer- 
te, dijo  que  en  no  más  de  tres  cosas  había  ofen- 
dido á  los  dioses  en  su  vida:  es  á  saber  en  que 
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se  le  pasó  un  día  sin  hacer  algún  bien  en  la  re 
pública,  en  que  descubrió  un  secreto  á  una  mu- 
jer^ en  que  pudiendo  caminar  por  tierra,  navegó 
un  poco  por  la  mar.  Crópilo  el  filósofo,  discípulo 
que  fué  de  Platón,  mandó  cerrar  las  ventanas 
de  las  casas  que  había  heredado  de  su  padre, 
las  cuales  caían  sobre  la  mar,  y  preguntado  de 
muchos  por  qué  lo  hacía:  respondió.  «Por  no 
ver  la  mar:  y  por  que  no  me  tomase  deseo  de 
entrar  en  ella,  mandé  cerrar  las  ventanas  de  mi 
casa:  porque  muchas  veces  oí  decir  á  mi  maes- 
tro Platón,  que  el  navegar  por  la  mar,  más  era 
ejercicio  de  locos  que  oficio  de  filósofos.»  Tito 
Livio  dice.  «Que  el  su  pueblo  romano,  cuan 
bien  fortunado  fué  por  la  tierra:  tan  infelice  y 
desdichado  fué  por  la  mar»;  á  cuya  causa  nunca 
los  romanos  antiguos  consintieron  que  hiciesen 
galeras,  ni  se  juntase  flota  desde  el  tiempo  del 
buen  Camilo  hasta  que  nació  el  gran  Scipión. 
Cuando  el  Senado  determinó  de  enviar  á  con- 
quistar á  Asia,  y  mandó  para  este  efecto  al  cón- 
sul Ceneo  Fabricio  hacer  una  superba  flota,  dijo 
allí  á  grandes  voces  el  cónsul  Fabio  Torcato. 
«A  los  hombres  que  me  ven  y  á  ios  dioses  que 
me  oyen  invoco,  que  no  soy  en  este  consejo,  es 
á  saber:  que  la  fama,  y  la  gloria  que  ha  ganado 
nuestra  madre  Roma  en  la  tierra,  la  cometáis 
ahora  á  las  bravas  ondas  de  la  mar:  porque  pe- 
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lear  con  los  hombres  es  fortuna,  más  tomarse 
con  los  vientos  es  locura.»  Luego  bien  dicen  las 
palabras  de  mi  tema:  que  la  vida  de  la  galera 
déla  Dios  á  quien  la  quiera. 


CAPÍTULO  IV 

De  muchos  y  muy  famosos  corsarios 
que  hubo  por  la  mar 


¡ABLANDO  con  verdad:  y  aun 
j  con  libertad,  la  navegación  de  la 
galera  es  algo  segura  cuando 
!  costea:  mas  cuando  engolfa  es 
muy  peligrosa,  de  lo  cual  se 
puede  muy  bien  colegir,  que  las  galeras  más  se 
inventaron  para  robar  que  no  para  navegar. 
Antes  que  Theseo  el  Griego  inventase  de  hacer 
galeras,  no  se  lee  haber  por  la  mar  corsarios  ó 
piratas:  mas  después  acá  que  se  hacen  galeras, 
nunca  por  nunca  faltó,  quien  saquease  sobre  la 
tierra  y  robase  en  alta  mar.  Si  yo  no  me  enga- 
ño, el  fin  porque  uno  hace  una  galera  es,  para 
defender  su  tierra  y  ofender  la  extraña:  y  como 
la  galera  es  tan  enojosa:  y  tan  costosa,  uo  pien- 

s 


so  que  nadie  emplearía  en  ella  su  hacienda  pro- 
pia, si  no  pensase  sustentarla  con  ropa  ajena. 
Así  como  muchos  y  muy  excelentes  varones  fue- 
ron esclarecidos  por  batallas  que  vencieron  en 
la  tierra:  así  fueron  otros  muchos  muy  temidos 
y  nombrados,  por  los  robos  que  hicieron  por  la 
mar. 

Los  famosos  corsarios  antiguos,  fueron  mu- 
chos, mas  entre  todos,  fueron  los  más  nombra- 
dos Dionides,  en  tiempo  de  Alejandro:  Este- 
licón,  en  tiempo  de  Demetrio:  Cleonidas,  en 
tiempo  de  Ptolomeo:  Chipandas,  en  tiempo  de 
Ciro:  Milthas,  en  tiempo  de  Dionisio:  Aléame- 
nos, en  tiempo  de  Cayo  César,  y  Agatoclo,  en 
tiempo  del  buen  Augusto. 

Contar  por  entero  los  principios  que  es- 
tos corsarios  tuvieron,  los  robos  que  hicieron, 
los  peligros  en  que  se  vieron,  los  hombres  que 
mataron,  los  pueblos  que  asolaron,  las  cruelda- 
des que  cometieron,  las  riquezas  que  alcanzaron 
y  los  fines  que  hubieron,  sería  largo  de  contar 
y  enojoso  de  leer.  Baste  al  presente  decir  que 
ninguno  de  todos  estos  corsarios  murió  en  su 
cama,  ni  hizo  testamento  de  su  hacienda,  sino 
que,  allegada  la  hora  de  sus  tristes  hados,  paga- 
ron los  males  que  hicieron,  y  no  gozaron  de  las 
riquezas  que  robaron.  Y  porque  no  parezca  ha- 
blar de  gracia,  diremos  de  ellos  alguna  palabra. 
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Dionides  fué  corsario  en  los  mares  de  Levante, 
en  los  tiempos  de  Alejandro  y  Dario,  el  cual  ni 
quiso  servir  á  uno  ni  hacer  paz  con  el  otro,  si  no 
que,  sin  tener  respeto  á  ninguna  persona,  á  toda 
ropa  hacía.  Contra  este  Dionides  mandó  armar 
el  Magno  Alejandro  una  muy  gran  flota,  el  cual, 
como  fuese  preso,  y  ante  su  presencia  traído:  dí- 
jole  Alejandro:  «Dime,  Dionides,  ¿por  qué  tie- 
nes escandalizada  toda  la  mar?»  Respondióle 
61:  «¿Por  qué  tú,  Alejandro,  tienes  saqueada 
toda  la  tierra,  y  robada  toda  la  mar?»  Respon- 
dióle Alejandro.  «Porque  yo  soy  rey,  y  tú  eres 
corsario.»  Respondióle  á  esto  Dionides:  «¡Oh, 
Alejandro!  De  una  condición  y  de  un  oficio  so- 
mos tú  y  yo,  si  no  que  á  mí  me  llaman  corsario, 
porque  salteo  con  pequeña  armada:  y  á  tí  te 
llaman  príncipe  porque  robas  con  gran  flota. 
¡Oh!  si  los  dioses  se  amansasen  contra  mí:  y  la 
fortuna  se  encrueleciese  contra  tí:  de  manera 
que  Dionides  fuese  Alejandro:  y  Alejandro  se 
tornase  en  Dionides:  ¿por  ventura  sería  yo  me- 
jor príncipe  que  tú,  y  tú  serías  peor  corsario 
que  yo.» 

Estelicón  fué  corsario  diez  y  seis  años  en 
el  mar  Adriático,  en  los  cuales  hizo  grandes 
robos  á  los  Bathros  y  grandes  daños  en  los  Ro- 
dos. Contra  este  corsario  mandó  armar  el  rey 
Demetrio,  el  cual  preso  y  puesto  en  su  presen- 
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cia,  le  dijo:  «Dime  Estelicón:  ¿qaó  te  hicieron 
los  Rodos:  porque  los  robaste:  y  en  qué  te  ofen- 
dieron los  Bathros  porque  los  asolaste?»  Res- 
pondió él.  «Dime,  Demetrio,  ¿qué  te  hizo  á  tí 
mi  padre,  porque  le  mandaste  matar:  y  qué  te 
hice  yo  porque  me  hiciste  desterrar?  Aconséjote 
¡oh  Demetrio!  en  esta  hora  postrera,  que  no  si- 
gas ni  persigas  á  ninguno  cuanto  le  puedas  se- 
guir y  perseguir:  porque  es  cosa  muy  peligrosa 
tornarse  nadie  con  quien  tiene  perdida  la  honra 
y  aborrecida  la  vida.»  Cleonidas  fué  corsario 
en  los  tiempos  del  rey  Ptolomeo,  y  anduvo  hecho 
corsario  por  la  mar  veintidós  años,  en  los  siete 
de  los  cuales  escriben  de  él  que  jamás  hombre 
le  vio  salir  de  la  galera,  ni  poner  los  pies  en 
tierra.  Fué  este  Cleonidas  cojo  y  tuerto,  y  no 
en  balde  le  señaló  naturaleza,  porque  era  crue- 
lísimo con  los  que  prendía,  y  no  guardaba  ver- 
dad con  los  que  trataba.  A  los  enemigos  que 
este  maldito  corsario  tomaba  en  su  poder:  entre 
otros  tormentos  que  les  daba,  el  uno  de  ellos 
era  que,  atados  pies  y  manos,  los  hacía  jerin- 
gar con  una  vejiga  llena  de  aceite  ardiendo. 
Contra  este  corsario  mandó  armar  el  rey  Ptolo- 
meo: el  cual,  como  fuese  preso  y  puesto  en  su 
presencia,  le  dijo  el  rey.  «Dime,  Cleonidas,  ¿qué 
bárbaros  inhumanos,  ó  qué  furias  infernales  te 
enseñaron  á  dar  tan  inauditos  tormentos:  á  los 
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que  como  tú  son  hombres  humanos?»  Respondió 
á  esto  Cleonidas.  «A  mis  enemigos  no  sólo  ten- 
gode  atormentar  los  cuerpos  con  que  me  persi- 
guieron, más  aun  quemarles  las  entrañas  con 
que  me  desamaron.»  Mandó  el  rey  Ptolomeo 
que  al  corsario  Cleonidas  le  jeringasen  cada  día 
con  aceite  muy  caliente:  porque  alargándole  la 
vida,  fuese  muy  mayor  su  pena. 

Chipandas  el  corsario  fué  de  nación  the- 
bano,  y  concurrió  en  los  tiempos  del  rey  Ciro,  y 
fué  varón  animoso,  valeroso,  dadivoso  y  podero- 
so, porque  alcanzó  á  tener  cien  galeras,  y  treinta 
naos,  con  las  cuales  se  hacía  servir  de  todos  los 
reinos  de  Levante,  y  ser  temido  de  todos  los 
príncipes  de  Poniente.  Contra  este  Chipandas 
mandó  armar  el  rey  Ciro,  el  cual,  como  fuese 
preso:  y  puesto  en  su  presencia,  díjole  el  rey. 
«Dime  Chipandas  ¿por  qué  llevando  mi  sueldo 
te  pasaste  á  vivir  con  el  rey  Partho?»  Respondió- 
le él.  «Las  leyes  que  se  hacen  en  la  tierra,  no 
ligan  á  los  que  andan  en  la  mar:  y  las  que  se 
usan  en  la  mar,  no  se  guardan  en  la  tierra:  y 
digo  esto  porque  es  costumbre  entre  nosotros 
los  corsarios  que  tantas  veces  podamos  mudar 
amos,  cuantas  se  mudan  en  la  mar  los  vientos.» 

Milthas  el  corsario  concurrió  en  los  tiem- 
pos del  primero  Dionisio  Siracusano,  y  fueron 
muy  grandes  enemigos  el  uno  del  otro,  aunque 
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la  enemistad,  no  era  sobre  r;'ii6n  era  mejor  si  no 
sobre  quién  lo  haría  peor,  porque  Dionisio  aso- 
laba toda  la  Sicilia,  y  Milthas  saqueaba  á  toda 
Asia.  Anduvo  el  corsario  Milthas  entre  los  mares 
de  Asia  más  de  treinta  años,  y  al  fin  como  ar- 
masen contra  él  los  Rodos  y  fuese  preso,  y  al 
lugar  á  donde  le  habían  de  justiciar  traído,  alzó 
los  ojos  al  cielo  y  dijo.  «¡Oh,  Neptuno,  dios  de 
los  mares!  ¿Y  por  qué  no  me  vales  en  esta  hora, 
pues  dentro  de  tus  mares  te  sacrifiqué  quinien- 
tos hombres  que  con^mis  manos  degolló,  cua- 
renta mil  que  eché  en  hondo:  y  treinta  mil  que 
murieron  de  enfermedad,  y  veinte  mil  que  pe- 
recieron peleando  en  mis  galeras?  ¿Es,  pues,  po- 
sible ahora,  que  habiendo  yo  muerto  tantos,  sea 
poderoso  de  matarme  á  mí  uno  solo?» 

Alcamenes  el  corsario  fué  en  tiempo  de  Silla 
y  Mario,  y  siguió  la  parcialidad  de  los  Si- 
llanos,  y  como  Cayo  César  anduviese  huyendo 
de  Silla,  prendióle  en  la  mar  Alcamenes,  al 
cual  él  decía  muchas  veces  burlando  que  se 
había  de  soltar,  y  á  él  y  á  todos  los  de 
aquella  galera  ahorcar.  Ya  que  Cayo  César  se 
vio  señor  de  la  República:  luego  mandó  armar 
contra  Alcamenes  una  ñota,  y  al  lugar  á  do  le 
habían  de  justiciar  traído:  dijo.  «No  me  pesa  de 
lo  mucho  que  pierdo,  ni  de  la  muerte  que  mue- 
ro, si  no  de  haber  yo  venido  á  las  manos  de 
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aquel  que  tuve  yo  en  mis  manos:  y  que  me 
mande  ahorcar,  al  que  yo  pudiera  y  aun  debiera 
ahorcar.>  Como  hemos  dicho  de  estos  pocos  cor- 
sarios: pudiéramos  decir  de  otros  muchos  anti- 
guos: y  aun  modernos:  abaste  que  la  vida  de  la 
galera  déla  Dios  á  quien  la  quiera. 


CAPÍTULO  V 


De  muchos  y  muy  grandes  privilegios  que 


corsarios  que  se  dieron  á  robar:  digamos  ahora 
de  las  ilustres  condiciones  de  la  galera:  y  de 
los  grandes  privilegios  con  que  está  privile- 
giada. 

Es  privilegio  de  galera,  que  todos  los  que 
en  ella  entraren  ó  anduvieren  lian  de  navegar 
siempre  muy  sospechosos  de  corsarios  que 
ios  prendan,  y  muy  temerosos  de  la  mar  brava 
en  que  se  pierdan,  porque  no  hay  mar  tan  se- 


tienen  las  galeras. 


lUES  hemos  dicho  el  origen  que 
tuvieron  las  galeras,  y  hemos 
dicho  de  los  ilustres  carones  que 
fueron  enemigos  de  navegar,  y 
hemos  dicho  de  los  más  famosos 
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gura  á  donde  algún  cosario  famoso:  ó  se  levante 
algán  tiempo  muy  contrario. 

Es  privilegio  de  galera,  que  todos  los  que 
en  ella  quisieron  entrar  y  navegar,  ante  todas 
cosas,  han  de  perder  toda  su  libertad  de  man- 
dar, y  junto  con  esto  han  al  capitán,  patrón, 
y  cómitre  y  marineros  de  obedecer,  y  si  allí 
se  quisiere  aprovechar  y  presumir  de  lo  que 
tiene,  y  de  lo  que  vale,  dirále  el  más  pobre  re- 
mero que  desembarace  luego  la  galera,  y  se  vaya 
en  hora  mala  á  mandar  á  su  casa. 

Es  privilegio  de  galera:  que  como  ella  de 
su  condición  sea  larga,  sea  estrecha,  y  esté 
de  remos  muy  ocupada,  y  vaya  de  jarcias  muy 
cargada,  téngase  por  avisado  el  pasajero  que 
entrare  en  ella  que  solamente  se  ha  de  arrimar  á 
donde  pudiere,  y  no  asentarse  á  donde  quisiere. 

Es  privilegio  de  galera,  que  por  muy  ca- 
balleroso, honrado,  rico  y  hinchado  que  sea  el 
pasajero  que  alü  entrare,  ha  de  llamar  al  capi- 
tán de  ella  señor,  al  patrón  pariente,  al  cómitre 
amigo,  á  los  proeles  hermanos,  y  á  los  remeros 
compañeros,  y  la  causa  de  esto  es,  que  como  el 
mareante  carezca  en  la  galera  de  su  libertad, 
tiene  allí  de  todos  necesidad. 

Es  privilegio  de  galera,  que  todos  los  que 
allí  quisieren  entrar  ó  pasar,  han  de  ser  hu- 
mildes en  la  conversación:  pacientes  en  laspa- 
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labras,  disimulados  en  las  necesidades,  y  muy 
sufridos  en  las  afrentas,  porque  en  galeras:  más 
natural  cosa  es  sufrir  las  injurias  que  hacerlas 
ni  aun  vengarlas. 

Es  privilegio  de  galera,  que  todos  los  que 
allí  entraren,  carezcan  de  la  conversación  de 
damas,  de  manjares  delicados,  de  vinos  odo- 
ríferos, de  olores  confortativos,  de  aguas  muy 
frías,  y  de  otras  semejantes  delicadezas:  las  cua- 
les cosas  todas  dárseles  ha  licencia  que  las  de- 
see: más  no  facultad  que  las  alcance. 

Es  privilegio  de  galera,  que  todos  los  que 
allí  entraran  han  de  comer  el  pan  ordinario 
de  bizcochos:  con  condición  que  sea  tapizado  de 
telarañas,  y  que  sea  negro,  gusaniento,  duro, 
ratonado,  poco  y  mal  remojado.  Y  avisólo  al  bi- 
soño  pasajero,  que  sino  tiene  tino  en  sacarle 
presto  del  agua:  le  mando  mala  comida. 

Es  privilegio  de  galera,  que  si  algunas  ve- 
ces saliendo  á  tierra  viniere  á  sus  manos  del 
mareante  algún  poco  de  pan:  el  cual  sea  blando, 
tierno,  sabroso,  blando  y  sazonado,  no  ha  de 
osarlo  comer  á  solas,  sino  repartirlo  con  sus  com- 
pañeros: y  acontecer  á  que  habiéndole  él  sólo 
comprado:  no  le  cabrá  más  de  ello,  que  de  pan 
bendito. 

Es  privilegio  de  galera  que  nadie  al  tiempo  de 
comer  allí  pida  agua  que  sea  clara,  delgada,  fría, 
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sana,  y  sabrosa:  sino  que  se  contente,  y  aunque 
no  quiera:  con  bebería  turbia,  gruesa,  cenagosa, 
caliente,  desabrida:  verdad  es,  que  á  los  muy  re- 
galados les  dá  licencia  el  capitán,  para  que  al 
tiempo  de  bebería  con  una  mano  tapen  las  na- 
rices, y  con  la  otra  lleven  el  vaso  á  la  boca. 

Es  privilegio  de  galera:  que  si  algún  pa- 
sajero quisiere  entre  día  beber  un  poco,  refres- 
car el  rostro,  enjuagar  la  boca:  ó  lavar  las  manos, 
el  agua  que  para  aquéllo  ha  menester,  hala  de 
pedir  al  capitán,  ó  cohechar  al  cómitre,  ó  traerla 
de  tierra:  ó  comprarla  de  algún  remero:  porque 
en  la  galera  no  hay  cosa  más  deseada  y  de  que 
haya  menos  abundancia  que  agua. 

Es  privilegio  de  galera:  que  ningún  pasa- 
jero sea  osado  de  derramar  agua  en  la  popa, 
mucho  menos  ha  de  osar  escupir  en  ella,  y  el 
que  en  esto  fuere  descuidado  y  atrevido  el  capi- 
tán le  reñirá,  y  los  espaldares  le  llevarán  un  real 
de  pena:  por  manera  que  á  los  marineros  no  les 
reñimos  aunque  escupan  en  nuestra  iglesia,  y 
ríñennos  ellos  si  escupimos  en  su  popa. 

Es  privilegio  de  galera,  que  si  los  pasaje- 
ros quisieren  beber,  alguna  vez  vino  han  de 
callar  y  disimular,  aunque  sea  aguado,  turbio, 
acedo,  podrido,  poco,  y  caro,  y  esto  no  se  han  de 
maravillar,  porque  muchas  veces  acontece,  que 
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con  el  vino  que  beben  en  la  mar  podrían  comer 
lechugas  en  la  tierra. 

Es  privilegio  de  galera,  que  la  carne  que  han 
de  comer  ordinariamente,  ha  de  ser  tasajos  de 
cabrones,  cuartos  de  oveja,  vaca  salada,  husano 
salpreso,  y  tocino  rancio,  y  esto  ha  de  ser  son- 
cochado  que  no  cocido:  quemado  que  no  asado: 
y  poco  que  no  mucho:  por  manera  que  puesto  en 
la  mesa  es  muy  asqueroso  de  ver,  duro  como  el 
diablo  de  mascar,  salado  como  la  rabia  para  co- 
mer, indigesto  como  piedras  para  digerir,  y  da- 
ñoso como  arazas  para  de  ello  hartarse. 

Es  privilegio  de  galera,  que  si  el  pasajero 
quisiere  comer  allí  un  poco  de  carnero,  ó  vaca, 
ó  cabrito  que  sea  fresco,  halo  de  comprar  de  los 
soldados  que  lo  fueron  á  hurtar,  ó  aventurarse 
él  á  salirlo  á  robar,  ya  que  esto  haga,  es  verdad 
que  lo  goza,  no  por  cierto  sino  que  el  desolla- 
dor  tiene  de  derechos  el  cuero  y  el  menudo,  y 
aun  un  cuarto,  y  después  la  carne  que  queda 
es  obligado  de  él  asar,  y  cocer,  y  con  todos  al 
comer. 

Es  privilegio  de  galera:  que  el  que  allí  qui- 
siere comer  alguna  cosa  cocida,  ha  de  bus- 
car ó  cohechar,  ó  comprar,  con  tiempo  se  pro- 
veer de  una  olla:  y  después  que  halle  la  olla,  él 
mismo  la  ha  de  lavar,  y  poner,  y  atizar,  y  es- 
pumar, y  aun  guardar,  y  por  ninguna  cosa  de 
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cabe  ella  se  quitar,  porque  de  otra  manera,  en 
cuanto  vuelva  la  cabeza,  otro  comerá  la  olla,  y 
él  terná  que  contar  de  la  burla. 

Es  privilegio  de  galera,  que  ninguno  sea 
osado  de  ir  á  derezar  de  comer  cuando  lo  hu- 
biere gana,  sino  cuando  pudiere,  ó  granjeare, 
porque  según  las  ollas,  cazos,  morteros,  sarte- 
nes, calderas,  almireces,  asadores  y  pucheros 
que  están  puestos  en  torno  del  fogón:  el  pasaje- 
ro se  irá  y  se  vendrá  como  un  gran  bisoño,  si 
primero  no  tiene  tomada  amistad  con  el  co- 
cinero. 

Es  privilegio  de  galera,  que  si  el  pasajero  qui- 
siere comer  allí  en  platos,  y  escudillas:  ó  en  ta- 
jaderos, y  salseras  que  los  meta  primero  en  la 
galera  consigo,  ó  los  coheche  al  cómitre:  ó  los 
alquile  de  algún  remero:  y  si  el  tal  fuere  escaso 
en  los  comprar,  ó  descuidado  en  ios  buscar,  de 
buena  gana  le  dará  licencia  el  capitán  para  que 
corte  la  carne  sobre  una  tabla,  y  sorba  la  coci- 
na con  la  misma  olla. 

Es  privilegio  de  galera,  que  si  algún  pasajero 
quisiere  comer  allí  con  gravedad  es  á  saber,  en 
manteles  limpios, toallas  largas:  y  pañizuelos  ale- 
maniscos, ha  de  llevarlo  comprado  y  bien  guar- 
dado, porque  mercadería  tan  limpia  no  se  halla 
en  galera,  y  si  en  esto  como  en  lo  otro  fuere  ol- 
vidadizo, podrá  con  buena  conciencia,  aunque 
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con  mucha  vergüenza  alinipiarse  á  la  camisa:  y 
de  cuando  en  cuando  á  la  barba. 

Es  privilegio  de  galera  que  no  haya  en  ella 
escaño  á  do  se  echar,  banca  á  do  reposar,  venta- 
na á  do  se  arrimar,  mesa  á  do  comer,  ni  silla  á 
do  se  asentar:  mas  junto  con  esto;  para  lo  que 
allí  le  darán  licencia  al  bisoño  pasajero  es,  que 
en  una  ballestera,  ó  cabe  crujía,  ó  junto  al  fogón, 
coma  en  el  suelo  como  moro,  ó  en  las  rodillas 
como  mujer. 

Es  privilegio  de  galera,  que  todo  pasajero,  bo- 
gavante, remero,  marinero,  escudero:  eclesiásti- 
co, y  aun  caballero,  pueda  con  buena  conciencia 
almorzar  sin  brevas,  comer  sin  guindas,  meren- 
dar sin  melocotones,  cenar  sin  natas:  y  hacer  co- 
lación sin  almendras  verdes,  y  si  de  éstos  y  de 
otros  semejantes  refrescos  le  viniere  mucho  ape- 
tito, y  tomare  sobrado  deseo,  sobrarle  ha  tiem- 
po para  por  ello  suspirar  y  faltarle  ha  lugar 
para  lo  alcanzar. 


CAPÍTULO  VI 


De  otros  veinte  trabajos  que  hay  en  la  galera. 


S  privilegio  de  galera,  que  en  el 
día  que  navegando  se  pasase 
golfo,  ó  de  súbito  viniere  alguna 
grande  tormenta,  no  se  encienda 
lumbre,  no  aderecen  comida,  no 
lamen  á  tabla,  y  que  entren  todos  los  pasajeros 
so  sota,  porque  para  alzar  la  garrucha:  es  nece- 
sario que  esté  la  galera  exenta.  Y  es  verdad  que 
en  aquella  hora  y  conflicto,  más  temor  pone  la 
confusión,  y  las  voces,  y  estruendo,  y  la  grita 
que  los  marineros  traen  entre  sí:  que  no  la  furia 
y  braveza  que  en  la  mar  anda. 

Es  privilegio  de  galera,  que  todo  pasajero 
que  es  de  nación  cristiano  y  de  Dios  teme- 
roso, mire  que  en  el  tiempo  de  pasar  algún  gol- 
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fo,  6  de  alguna  mala  borrasca,  se  acuerde  de  en- 
comendarse á  algunos  notables  santuarios,  arre- 
pentirse de  sus  pecados,  reconciliarse  con  sus 
compañeros,  y  rezar  algo  á  los  santos  sus  más 
devotos,  lo  cual  todo  y  aun  mucho  más  á  cada 
paso  en  la  mar  se  hace,  y  después  tarde  ó  nunca 
en  la  tierra  se  cumple. 

Es  privilegio  de  galera,  que  cuando  venta- 
re tramontana,  anduviere  la  mar  gruesa,  fue- 
re cuarterón  de  luna,  corriese  de  travesía,  ó  so- 
breviniere alguna  furiosa  tormenta,  es  costum- 
bre, que  luego  los  marineros  alzaren  el  ancla, 
metan  el  esquife,  quiten  el  tendal  de  popa, 
amainen  la  vela,  y  cojan  la  tienda:  y  entonces 
¡ay  de  tí,  pobre  pasajero!  porque  te  quedarás  á 
merced  del  calor  que  hiciere  y  á  recibir  toda  el 
agua  que  lloviere. 

Es  privilegio  de  galera,  que  andando  nave- 
gando: cuantas  veces  se  mudare  el  aire  tantas 
veces  se  mude  la  vela,  y  cuando  el  aire  arre- 
ciare hanla  de  abajar  y  cuando  aflojare  hanla 
de  subir  y  en  lo  que  entonces  se  ha  de  em- 
plear el  pasajero  es,  alzar  los  ojos  á  la  ante- 
na, poner  las  manos  en  la  maroma,  y  ocupar  el 
corazón  en  la  tormenta,  porque  en  la  mar  no  hay 
mayor  señal  de  estar  en  grande  peligro  la  vida 
que  cuando  los  marineros  suben,  y  bajan  muchas 
veces  la  antena. 


Es  privilegio  de  galera,  que  nadie  use  pe- 
dir en  ella  cama  de  campo,  sábanas  de  Ho- 
landa, cocedras  de  pluma,  almohadas  labradas, 
colchas  reales,  ni  alcatifas  moriscas:  más  junto 
con  esto,  si  el  pasajero  fuere  delicado,  ó  estuvie- 
re enfermo:  darle  ha  licencia  el  patrón,  para  que 
duerma  sobre  una  tabla,  y  tome  por  almohada 
una  rodela. 

Es  privilegio  de  galera,  que  ninguno,  por 
honrado  que  sea,  pueda  tener  lugar  señalado 
á  do  se  pueda  pascar,  ni  tampoco  retraer,  ni 
aun  todas  veces  que  quiera  se  asentar,  y  si  al- 
guno quisiere  estarse  de  día  algún  poco  en  la 
popa  y  dormir  de  noche  en  alguna  ballestera: 
halo  de  comprar  primero  del  capitán  á  poder  de 
ruegos,  y  alcanzarlo  del  cómitre  por  buenos 
dineros. 

Es  privilegio  de  galera,  que  si  alguno  tu- 
viere necesidad  de  escalentar  'agua,  sacar  legía, 
hacer  colada,  ó  jabonar  camisa  no  cure  de  in- 
tentarlo ni  aun  mentarlo,  sino  quiere  dar  á  unos 
que  reir  y  á  otros  que  mofar:  mas  si  la  camisa 
trajere  algo  súcia,  ó  muy  sudada:  y  no  tuviere 
con  que  remudarla:  esle  forzoso  tener  paciencia, 
hasta  que  salga  á  tierra  á  lavarla  ó  se  le  acabe 
de  caer  de  podrida. 

Es  privilegio  de  galera,  que  si  algún,  pa- 
sajero regalado  y  polido  quisiere  allí  dentro 
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jabonar  algún  trapo  de  narices,  paño  de  tocar,  ó 
sudadero  de  cuello,  ó  camisa  de  su  persona,  ó 
toalleta  de  su  mesa,  sea  con  agua  salobre,  y  no 
dulce:  y  como  el  agua  de  la  mar  hace  come- 
zón y  causa  criazón:  darle  ha  el  capitán  licencia 
y  el  cómitre  lugar, para  que  de  espaldas  al  mástil 
se  cofree:  ó  busque  un  remero  que  le  rasque. 

Es  privilegio  de  galera,  que  ningún  pasa- 
jero sea  obligado,  ni  aun  osado  de  descalzar  los 
zapatos,  desatar  las  calzas,  desabrochar  el  jubón, 
desnudar  el  sayo,  ni  aun  quitarse  la  capa  á 
la  noche  cuando  se  quisiere  ir  á  acostar:  porque 
el  pobre  pasajero  no  halla  en  toda  la  galera  otra 
mejor  cama  que  es  la  ropa  que  sobre  sí  trae 
vestida. 

Es  privilegio  de  galera,  que  las  camas  que 
allí  se  hicieren  para  los  pasajeros  y  reme- 
ros, no  tengan  pies  ni  cabecera  señadalas,  sino 
que  se  echen  á  do  pudieren,  y  cupieren,  y  no 
como  quisieren:  es  á  saber,  que  á  do  una  noche 
tuvieren  los  pies,  tengan  otra  la  cabeza:  y  si 
por  haber  merendado  castañas  ó  haber  cenado 
rábanos,  al  compañero  se  le  soltare  algún  (ya 
rae  entendéis),  has  de  hacer  cuenta,  hermano, 
que  lo  soñaste,  y  no  decir  que  lo  oiste. 

Es  privilegio  de  galera,  que  todas  las  pulgas 
que  saltan  por  las  tablas,  y  todos  los  piojos  que 
se  crían  en  las  costuras,  y  todas  las  chinches 
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que  están  en  los  resquicios,  sean  comunes  á 
todos,  anden  entre  todos,  se  repartan  por  todos, 
y  se  mantengan  entre  todos:  y  si  alguno  apelare 
deste  privilegio,  presumiendo  de  muy  limpio  y 
polido:  desde  ahora  le  profetizo,  que  si  echa  la 
mano  al  pescuezo  y  á  la  barsuleta,  halle  en  el 
jubón  más  piojos,  que  en  la  bolsa  dineros. 

Es  privilegio  de  galera,  que  todos  los  ra- 
tones y  lirones  de  ella  sean  osados  y  liberta- 
dos, para  que  puedan  sin  ninguna  pena  hurtar  á 
los  pasajeros  paños  do  tocar,  cendales  delgados, 
ceñidores  de  seda,  pañizuelos  de  narices,  camisas 
viejas,  escofias  preciosas,  y  aun  guantes  adoba- 
dos: y  todo  esto  esconden  ellos  para  su  dormir,  y 
para  enellos  parir,  y  sus  hijos  criar,  y  aun  para 
en  ellos  roer  cuando  no  hay  que  comer:  y  no  te 
maravilles,  hermano  pasajero  si  alguna  vez  te 
dieren  algún  bocado  estando  durmiendo,  porque 
á  mí,  pasando  de  Túnez  á  Sicilia,  me  mordieron 
en  una  pierna,  y  otra  vez  en  una  oreja:  y  como 
juró  los  privilegios  de  la  galera,  no  les  osé  decir 
nada. 

Es  privilegio  de  galera,  que  el  pan,  el  que- 
so, el  vino,  el  tocino,  la  carne,  el  pescado,  y 
las  legumbres  que  metieres  allí  para  tu  provi- 
sión: has  de  dar  dello  al  capitán,  al  cómitre,  al 
piloto,  y  á  los  compañeros  y  al  timonero:  y  de  lo 
que  te  quedare,  tente  por  dicho  que  dello  han 
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de  probar  los  perros,  arrebatar  los  gatos,  roer  los 
ratones,  diezmar  los  despenseros  y  hurtar  los 
remeros:  por  manera  que  si  eres  un  poco  bisofio, 
y  no  muy  avisado:  la  provisión  que  hiciste  para 
un  mes  no  te  llegará  á  diez  días. 

Es  privilegio  de  galera,  que  en  haciendo 
un  poco  de  marea,  ó  en  andando  la  mar  alta,  ó 
en  arreciándose  la  tormenta,  ó  en  engolfándose 
la  galera:  se  te  desmaye  el  corazón,  desvanece 
la  cabeza,  se  revuelve  el  estómago,  se  te  quita 
la  vista,  comienzas  á  dar  arcadas  y  á  revesar  lo 
que  has  comido  y  aun  echarte  por  aquel  suelo: 
y  no  esperes  que  los  que  te  están  mirando  te  ten- 
drán la  cabeza,  ni  te  socorrerán  con  alguna  al- 
corza: sino  que  todos  muy  muertos  de  risa  te 
dirán  que  no  es  nada:  sino  que  te  prueba  la  mar, 
estando  tú  para  espirar:  y  aun  para  desesperar. 

Es  privilegio  de  galera,  que  si  algún  pasajero 
quisiere  salir  alguna  vez  á  tierra,  por  ocasión  de 
recrearse  un  poco,  ó  á  cojer  un  cántaro  de  agua, 
ó  á  buscar  ó  á  comprar  algún  refresco,  ó  hacer 
con  otros  algún  asalto:  ha  de  pedir  como  fraile 
licencia  al  capitán:  ha  de  rogar  al  córaitre  que 
mande  armar  el  esquifre,  ha  de  halagar  á  los 
proeles  que  le  lleven, háles  de  prometer  algo  por- 
que á  la  vuelta  le  aguarden,  ha  de  dar  dineros 
á  quien  le  saque  acuestas  porque  no  se  moje:  y 
si  por  malos  de  sus  pecados  no  acude  presto  á 
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se  embarcar  cuando  tocan  á  recoger,  haráse  la 
galera  á  la  vela,  y  quedarse  ha  él  en  tierra  col- 
gado de  la  algalia. 

Es  privilegio  de  galera,  que  todo  pasajero  que 
quiere  purgar  el  vientre  y  hacer  algo  de  su  per- 
sona, esle  forzoso  de  ir  á  las  letrinas  de  proa,  ó 
arrimarse  á  una  ballestera:  y  lo  que  sin  ver- 
güenza no  se  puede  decir,  ni  mucho  menos  hacer 
tan  públicamente,  le  han  de  ver  todos  asentado 
en  la  necesaria,  como  le  vieron  comer  á  la 
mesa. 

Es  privilegio  de  galera,  que  nadie  ose  pedir 
allí  para  beber  taza  de  plata,  ó  vidrio  de  Vene- 
cia,  ni  bernegal  de  Cadahalso,  ni  jarra  de  Bar- 
celona, ni  porcelana  de  Portugal,  ni  nuez  de 
India,  ni  corcho  de  alcornoque.  Y  en  caso  que 
el  pasajero  no  metió  en  la  galera  taza,  ni  jarra 
para  beber:  dispensará  con  él  el  capitán,  que  en 
la  escudilla  de  palo  que  come  el  remero  la  co- 
cina: le  den  á  él  á  beber  un  poco  de  agua. 

Es  privilegio  de  galera,  que  ni  el  capitán,  ni 
el  cómitre,  ni  el  patrón,  ni  el  piloto,  ni  el  reme- 
ro, ni  pasajero,  puedan  tener,  ni  guardar,  ni  es- 
conder alguna  mujer  suya,  ni  ajena,  casada  ni 
soltera,  sino  que  la  tal  de  todos  los  de  la  galera 
ha  de  ser  vista  y  conocida,  y  aun  de  más  de  dos 
servida:  y  como  las  que  allí  se  atreven  ir  son 
más  amigas  de  caridad  que  de  castidad,  á  las 
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veces  acontece  que  habiéndola  traído  algún 
mezquino  á  su  costa,  ella  hace  placer  á  muchos 
de  la  galera. 

Es  privilegio  de  galera,  que  libremente  pue- 
dan andar  en  ella  frailes  de  la  Orden  de  San 
Benito,  San  Basilio,  San  Agustín,  San  Fran- 
cisco, Santo  Domingo,  San  Jerónimo,  carmelitas, 
trinitarios,  y  mercenarios.  Y  porque  los  tales 
religiosos  puedan  andar  con  buena  conciencia: 
dicen  los  capitanes  y  cómitres,  que  ellos  han  sa- 
cado una  bula,  para  que  no  traigan  hábitos,  ni 
cogullas,  ni  coronas,  ni  cintas,  ni  escapularios:  y 
que  en  lugar  de  los  breviarios  les  pongan  en  las 
manos  unos  remos:  con  que  aprendan  á  remar 
y  olviden  el  rezar. 

Es  privilegio  de  galera,  que  los  ordinarios 
vecinos  y  cofrades  de  ella,  sean  testimonieros, 
falsarios,  fementidos,  corsarios,  ladrones,  traido- 
res, azotados,  acuchilladizos,  salteadores,  adúl- 
teros, homicianos,  y  blasfemos:  por  manera  que 
al  que  preguntase  que  cosa  es  galera,  le  po- 
dremos responder  que  es  una  cárcel  de  travie- 
sos y  un  verdugo  de  pasajeros. 


CAPÍTULO  VII 

De  otros  más  trabajos  y  peligros  que  pasan  los 
que  andan  en  galera 


S  previlegio  de  galera,  que  todos 
los  córoitres,  patrones,  pilotos, 
marineros,  conselleres,  proeles, 
timo  ñeros,  espaldares,remeros;  y 
bogavantes,  puedan  pedir,  tomar 
cohechar  y  aun  hurtar  á  los  pobres  pasajeros  pan, 
vino,  carne,  tocino,  cecina,  queso,  fruta,  camisas, 
zapatos,  gorras,  sayos,  jubones,  ceñidores  y  ca- 
pas: y  aun  si  el  pasajero  es  un  poco  bisofío,  y  no 
trae  al  brazo  atada  la  bolsa  haga  cuenta  que  la 
olvidó  en  Sevilla. 

Es  privilegio  de  galera,  que  lo  que  allí  una 
vez  se  pierde,  ó  se  olvida,  ó  se  empresta,  ó  se 
hurta  que  jamás  parezca:  y  si  á  poder  de  ruegos 


-56  — 

y  no  sin  haberse  dado  dineros,  anda  el  eó mitre 
á  lo  buscar,  y  aun  en  términos  de  los  hallar:  sea 
cierto  el  que  lo  perdió,  que  los  ladrones  que  lo 
hurtaron  antes  acabarán  con  sus  desvergüenzas 
de  lo  echar  en  la  mar  que  no  con  su  concien- 
cia de  se  lo  restituir. 

Es  privilegio  de  galera,  que  allí  todos  ten- 
gan libertad  de  jugar  á  la  primera  de  Alema- 
nia, á  las  tablas  de  Borgoña,  al  alquerque  inglés, 
al  tocadillo  viejo,  al  parar  ginovisco,  al  flux  ca- 
talán, á  la  figurilla  gallega,  al  triunfo  fran- 
cés, á  la  calabriada  morisca,  á  la  ganapierde 
romana  y  al  tres,  dos  y  as  boloflés:  y  todos  estos 
juegos  se  disimulan  jugar,  con  dados  falsos  y 
con  naipes  señalados.  Y  porque  no  pierda  sus 
buenas  costumbres  la  galera,  no  haya  miedo  el 
que  armare  el  naipe  ó  hincare  el  dado,  le  man- 
de el  capitán  que  restituya  el  dinero:  porque  el 
día  que  en  la  mar  formaren  conciencia,  y  pusie- 
ren justicia:  desde  aquel  día  no  habrá  sobre  las 
aguas  galera. 

Es  privilegio  de  galera,  que  cuando  salón 
á  tierra  á  hacer  aguada,  ó  á  cortar  leña:  si  aca- 
so ven  alguna  ternera,  tropiezan  con  alguna 
vaca,  hallan  algún  carnero,  topan  algún  cabrito, 
cojen  algún  puerco,  asen  algún  ansarón,  pren- 
den alguna  gallina,  ó  alcanzan  algún  pollo:  tan 
sin  asco  y  escrúpulo  lo  llevan  y  matan  en  la 
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galera,  como  si  por  sus  dineros  lo  compraran  en 
la  plaza. 

Es  privilegio  de  galera,  que  cuando  los  solda- 
dos, los  remeros,  barqueros  y  aun  pasajeros,  sa- 
len á  tierra  cabe  algún  buen  lugar  y  rico,  no  hay 
monte  que  no  talen,  colmenas  que  no  descor- 
chen, árboles  que  no  derruequen,  palomar  que 
no  caten,  caza  que  no  corran,  huertas  que  no 
yermen,  moza  que  no  retocen,  mujer  que  no 
sonsaquen,  muchacho  que  no  hurten,  esclavo 
que  no  traspongan,  viña  que  no  vendimien, 
tocino  que  no  arrebaten  y  ropa  que  no  alcen: 
por  manera  que  en  un  año  recio,  no  hacen  tan- 
to daflo  el  hielo  y  la  piedra,  y  la  langosta:  cuan- 
to los  de  galera  hacen  en  solo*medio  día. 

Es  privilegio  de  galera,  que  si  alguno  en  la 
tierra  es  deudor,  acuchilladizo,  perjuro,  revolto- 
so, rufián  robador,  ladrón,  ó  matador  no  pueda 
ninguna  justicia  entrar  allí  á  le  buscar,  ni  aun 
el  ofendido  le  puede  ir  allí  á  acusar:  y  si  por 
malos  de  sus  pecados  entra,  ó  le  echarán  al  re- 
mo ó  le  darán  un  trato:  por  manera,  que  en  las 
galeras  es  á  do  se  van  los  buenos  á  perder,  y 
los  malos  á  defender. 

Es  privilegio  de  galera,  que  en  ella  anden  y 
tengan  libertad  de  vivir  cada  uno  en  la  ley  que 
nació:  es  á  saber,  casados,  solteros,  monjas,  mon- 
jes, frailes,  clérigos,  ermitaños,  caballeros,  es- 
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cuderos,  elches,  canarios,  griegos,  indios,  he- 
rejes, moros,  y  judíos:  por  manera  que  sin  nin- 
gún escrúpulo  verán  los  viernes  hacer  á  los 
moros  la  zalá:  y  á  los  judios  hacer  los  sábados 
la  baraha. 

Es  privilegio  de  galera,  que  si  algún  pobre 
pasajero  quisiere  llevar  á  la  mar  alguna  arca 
con  bastimento,  ó  algún  lio  de  ropa,  ó  algún 
colchoncito  de  cama,  ó  algún  barril  de  vino,  ó 
ó  algún  cántaro  para  agua,  hase  de  tener  por 
dicho,  que  el  capitán  por  lo  consentir,  los  bar- 
queros por  lo  llenar,  el  escribano  por  lo  regis- 
trar, el  cómitre  por  lo  guardar,  le  han  de  llevar 
los  unos  dineros,  y  los  otros  servicios:  y  en  este 
caso  no  se  contentan  con  lo  que  les  quisiéredes 
dar:  sino  que  os  han  de  llevar  todo  lo  que  os 
quisieren  pedir.  Por  raí  puedo  jurar,  que  en  la 
navegación  postrera  que  hicimos  con  el  gran 
César,  que  en  los  puertos  de  Barcelona,  Mallor- 
ca, Menorca,  Cerdeña,  la  Goleta,  Caller,  Paler- 
mo,  Mesina,  Rijoles,  Ñapóles,  Graeta,  Civitave- 
chia,  Génova,  Niza,  Truju,  Tolón,  y  aguas  Muer- 
tas: más  enojos  hube  y  más  dineros  gasté  en 
embarcar  y  desembarcar  caballos,  acémilas,  cria- 
dos y  bastimentos:  que  en  toda  mi  vida  pasé  ni 
aun  nunca  pensé. 

Es  privilegio  de  galera,  que  al  tiempo  del 
embarcar,  y  después  otra  vez  al  desembarcar 
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le  cuenten  al  pobre  pasajero  el  dinero,  le  abran 
las  arcas,  le  miran  las  ropas,  le  descosan  los 
líos,  y  pague  en  la  Aduana  de  todo  ello  dere- 
chos: y  si  el  pasajero  es  un  poco  bisoño,  no 
sólo  le  llevarán  el  derecho:  más  aun  el  ojo 
tuerto. 

Y  porque  no  parezca  que  hablamos  de  gra- 
cia: á  la  ley  de  bueno  juro  que  por  los  dere- 
chos de  una  gata  que  traje  de  Roma  me  lleva- 
ron medio  real  en  Barcelona. 

Es  privilegio  de  galera,  que  no  haya  sobre 
las  aguas  galera  tan  cumplida,  ni  tan  basteci- 
da, que  no  haya  en  ella  alguna  tacha:  es  á  saber, 
ó  que  falta  palazón,  ó  que  es  vieja,  ó  que  es 
pesada,  ó  que  no  es  velera,  ó  que  no  está  arma- 
da, ó  que  no  es  sutil,  ó  que  está  abierta,  ó  que 
hace  mucha  agua,  ó  que  es  muy  desdichada:  de 
manera,  que  por  más  patrona,  ó  capitana  que 
sea,  siempre  hay  más  cosas  que  le  desear  que 
no  en  ella  que  loar. 

Es  privilegio  de  galera,  que  ni  por  ser  Pas- 
cua de  Cristo,  ó  día  de  algún  gran  santo,  ó  ser 
día  de  domingo,  no  dejen  en  ella  los  remeros  y 
pasajeros  de  jugar,  hurtar,  adulterar,  blasfemar, 
trabajar,  ni  navegar:  porque  las  fiestas  y  Pascuas 
en  la  galera,  no  sólo  no  se  guardan:  más  aun  ni 
saben  cuando  caen. 

Es  privilegio  de  galera,  que  los  que  en  ella  an- 
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dan,  no  tengan  memoria  del  Miércoles  de  la  Ce- 
niza, de  la  Semana  Santa,  de  las  vigilias  de  Pas- 
cua, de  las  cuatro  témporas  del  año,  ni  aun  de  la 
Cuaresma  mayor:  porque  en  la  galera  tudas  las 
veces  que  ayunan  no  es  por  ser  vigilia  ó  estar 
en  cuaresma:  sino  porque  les  falta  la  vitualla. 

Es  privilegio  de  galera,  que  ni  marineros,  ni 
remeros,  ni  ventureros,  ni  los  otros  oficiales  que 
andan  en  la  mar,  tomen  pena,  ni  aun  formen 
conciencia,  por  no  oir  las  fiestas  misa,  ni  entrar 
en  un  año  una  vez  en  la  iglesia:  más  junto  con 
esto,  lo  bueno  que  ellos  de  cristianos  tienen  es 
que  en  una  peligrosa  tormenta  se  ponen  á  rezar, 
se  ocupan  en  suspirar:  se  toman  á  llorar,  la  cual 
pasada  se  asientan  muy  despacio  á  comer,  á 
parlar,  á  jugar,  y  aun  á  renegar:  contando  unos 
á  otros  el  peligro  en  que  se  vieron  y  las  prome- 
sas que  hicieron. 

Es  privilegio  de  galera,  que  todos  los  vecinos 
y  moradores,  y  pasajeros  de  ella,  en  todo  el 
tiempo  que  la  sirvieren  y  la  siguieren,  sean 
exentos  de  pagar  alcabalas,  portazgo,  empresti- 
dos,  pechos,  martiniegas,  subsidios,  pensiones, 
cuartas,  diezmos  y  primicias  al  Rey  ni  á  la 
Iglesia.  Y  más,  y  allende  desto,  que  no  los  pue- 
dan escomulgar  los  Obispos,  ni  echar  de  las  igle- 
sias los  curas,  aunque  no  estén  confesados,  ni 
comulgados.  Es  verdad  que  algunas  veces  bur- 
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galera,  como  yo  les  pidiese  cédulas  de  sus  confe- 
siones, luego  ellos  mostraban  una  baraja  de  nai- 
pes diciendo  que  en  aquella  santa  cofradía  no 
aprendían  á  se  confesar  sino  á  jugar  y  trasagar. 

Es  privilegio  de  galera,  que  ninguno  que  mu- 
riese en  ella  sea  obligado  á  tomar  la  Extremaun- 
ción, ni  á  pagar  al  sacristán  los  clamores  del 
tañer,  ni  á  los  cofrades  los  derechos  dele  llevar, 
ni  al  cura  el  enterramiento,  ni  á  la  fábrica  la 
sepultura,  ni  á  los  frailes  la  misa,  cantada,  ni  á 
los  pobres  el  llevar  de  la  cera,  ni  á  los  ganapanes 
el  abrir  la  huesa,  ni  al  cofradero  el  muñir  la  co- 
fradía, ni  aun  á  la  comadre  el  coser  de  la  mor- 
taja, porque  el  triste  y  malaventurado  que  allí 
muere,  apenas  ha  dado  á  Dios  el  ánima  cuando 
arrojan  á  los  peces  el  cuerpo. 

Es  privilegio  de  galera,  que  todos  los  que  en 
ella  andan,  coman  carne  en  Cuaresma,  en  las 
cuatro  témporas,  en  los  viernes,  en  las  vigilias, 
en  los  sábados,  y  en  todos  los  otros  días  veda- 
dosfy  el  placer  de  ello  es  que  la  comen  sin  nin- 
guna vergüenza,  ni  menos  conciencia.  Como  yo 
algunas  veces  les  riñese  y  amonestase  que  no  lo 
comiesen:  respondíanme  ello?.  «Que  pues  los  de 
tierra  se  atrevían  á  comer  el  pescado  que  salía 
de  la  mar  en  cualquier  día:  que  también  podían 
ellos  comer  la  carne  que  traían  de  la  tierra.» 
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Es  privilegio  de  galera,  que  todo  el  pan,  vino, 
tocino,  cecina,  queso,  manteca,  pasas,  vizcochos, 
almendras,  jarros,  cántaros,  platos  y  ollas  que 
sobrare  á  algún  pasajero  de  lo  que  metió  para 
su  provisión:  lo  deje  todo  en  la  galera  al  tiempo 
que  della  se  desembarcare,  y  á  tierra  saliere: 
por  manera,  que  toman  todo  lo  que  sobra:  y  si 
algo  allí  le  falta,  no  le  darán  ni  áun  una  pala. 

Es  privilegio  de  galera,  que  todo  pasajero  que 
presume  de  generoso  y  vergonzoso,  debe  al 
tiempo  del  desembarcar  regraciar  al  capitán, 
abrazar  al  có mitre,  hablar  al  piloto,  despedirse 
de  la  compañía,  convidar  á  los  espaldares,  dar 
algo  al  timonero,  y  aun  acordarse  de  los  proe- 
les: porque  si  esto  no  hace  darle  han  todos  una 
muy  cruel  vaya:  y  no  le  acogerán  más  en  aque- 
lla gnlera. 

Es,  pues,  la  conclusión,  que  por  muchos,  por 
altos,  por  generosos  y  por  extremados  que  sean 
todos  sus  privilegios  y  exenciones:  todavía  nos 
afirmamos  y  conformamos  con  las  palabras  de 
nuestro  tema:  es  á  saber,  que  la  vida  de  la  ga- 
lera, déla  Dios  á  quien  la  quiera. 


CAPITULO  VIII 


Del  bárbaro  lenguaje  que  hablan  en  las  galeras 


ICHAS  las  libertades  y  privi- 
legios de  la  galera,  digamos  aho- 
ra la  forma  y  lenguaje  que  ha- 
blan en  ella:  porque  tan  extre- 
mados son  el  modo  de  hablar: 
como  en  la  manera  del  vivir.  Al  fundamento  de 
la  galera  quieren  ellos  que  se  llame  quilla:  y  á 
las  clavijas  del  palo  llaman  escalamos.  A  la  ca- 
becera de  la  galera  llaman  popa:  y  al  cabo  de 
ella  dicen  proa.  A  lo  que  nosotros  llamamos  cos- 
teras, no  consienten  ellos  sino  que  se  nombren 
cuadernas:  y  á  lo  que  decimos  borde  llaman 
ellos  caballeres.  A  la  cámara  sobre  que  está  la 
aguja,  llaman  escandalar,  y  al  camino  que  va  de 
proa  á  popa,  nombran  crujia.  A  donde  asientan 
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los  remeros  llaman  postiza:  y  á  donde  van  guar- 
dadas las  velas,  llaman  cuarteles.  Quieren  que 
la  cocina  se  llame  fogón:  y  al  renovar  la  galera 
digan  dar  carena.  Corno  decimos  en  nuestro  len- 
guaje acostaos  á  una  parte,  dicen  ellos  en  el 
suyo  teneos  todos  á  la  banda,  y  por  decir  ti- 
rad desto  ó  de  aquello,  dicen  ellos  á  grandes 
voces  iza  iza.  A  lo  más  alto  del  mástil  man- 
dan que  se  llame  gata:  y  á  las  garruchas  con 
que  suben  la  vela,  se  nombren  topas.  Nosotros 
decimos  ésta  es  la  vela  mayor,  ésta  es  la 
mediana  y  ésta  es  menor:  ellos  no  dicen  si- 
no vela  maestra,  vela  mezana,  vela  del  trin- 
quete. A  las  maromas  llaman  gimieras:  y  al 
poste  llaman  puntal.  A  la  estaca  á  do  atan  las 
velas,  quieren  que  se  llame  maimoneta:  y  á  la 
maroma  con  que  templan  las  velas,  dicen  que 
se  llama  escota.  Como  nosotros  decimos  volved 
esa  galera  dicen  ellos  ciaboga:  y  para  decir  no 
reméis  más:  dirán  ellos  leva  remo.  A  la  ga- 
rrucha con  que  meten  el  esquife  llaman  barbe- 
ta: y  á  lo  con  que  cargan  la  galera  llaman  las- 
tre. Llaman  al  guardaropa  nochar:  y  al  que  rige 
la  galera  cómitre.  Por  decir  que  navegan  con 
buen  viento  dicen  que  van  en  popa:  y  por  na- 
vegar á  medio  viento,  dicen  que  van  á  orza.  A 
do  se  prenden  las  velas  llaman  antena:  y  á  la 
maroma  con  que  la  suben,  llaman  candaliza.  A 
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lo  que  llamamos  remar  dicen  ellos  bogar:  y  al 
sacar  agua  de  galera  llaman  escotar.  Mandan 
que  á  la  despensa  no  la  llamen  sino  pañol  y  que 
los  remeros  de  popa  se  nombren  espaldares.  A 
los  que  andan  en  el  barco  llaman  proeles:  y  á 
la  nariz  de  la  galera  asperón.  Al  primer  remero 
llaman  bogavante:  y  al  postrero  dicen  tercerol.  Al 
viento  cierzo  llaman  tramontana,  ai  ábrego  me- 
dio jorno,  al  solano  levante  y  al  gallego  po- 
niente. Estar  la  galera  armada,  dicen  estar  em- 
pavesada: y  cuando  ella  se  pierde  por  tormenta, 
dicen  que  dio  al  través.  No  dirán  ellos  vamos 
por  agua,  sino  hagamos  aguada:  ni  tampoco 
dirán  navegad  á  Cerdefia,  sino  pon  la  proa  en 
Cerdefía.  Esta,  pues,  es  la  jerigonza  que  ha- 
blan en  la  galera:  de  la  cual,  si  todos  los  voca- 
blos extremados  hubiésemos  aquí  de  poner,  sería 
para  nunca  acabar:  abaste  concluir  con  nuestro 
tema:  que  la  vida  de  la  galera,  déla  Diosá  quien 
la  quiera. 


CAPÍTULO  IX 

De  una  sútil  descripción  de  la  mar  y  de  sus 
peligrosas  propiedades 


ELATADO  algo  del  lenguaje  que 
hablan  en  la  galera,  y  de  los  pri- 
vilegios y  condiciones  de  ella: 
digamos  ahora  algo  de  las  condi- 
ciones de  la  mar:  porque  gran 
yerro  sería  confiar  nadie  su  vida  de  quien  no 
sabe  si  tiene  buena  condición,  ó  mala. 

La  mar,  para  que  conozcan  lo  que  hace,  miren 
el  nombre  que  tiene:  pues  mar  no  quiere  decir 
otra  cosa  sino  amargura:  porque  si  en  las  aguas 
es  muy  amarga  en  las  condiciones  es  muy  más 
amarguísima.  La  mar  sin  comparación  es  muy 
mayor  la  hinchazón  que  tiene,  que  no  el  daño 
que  hace:  porque  sus  bravísimas  ondas  todas 
quiebran  en  sus  orillas. 
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La  mar  no  es  tan  bien  acondicionada  para 
que  nadie  ose  entrar  en  ella  por  voluntad,  sino 
por  necesidad:  porque  el  hombre  que  navega, 
si  no  es  por  descargo  de  su  conciencia,  ó  por  de- 
fender su  honra,  ó  por  amparar  la  vida,  digo  y 
afirmo  que  el  tal  ó  es  necio,  ó  está  aborrecido  ó 
le  pueden  atar  por  loco. 

La  mar  es  muy  deleitosa  de  mirar:  y  muy  pe- 
ligrosa de  pasear. 

La  mar  no  engaña  á  nadie  sino  una  vez:  mas 
al  que  una  vez  engaña,  nunca  clella  tendrá  más 
queja. 

La  mar  es  una  mina  á  do  muchos  se  hacen  ri- 
cos: y  es  un  cementerio  á  do  infinitos  están  en- 
terrados. 

La  mar  si  está  de  gana  déjase  navegar  en  ar- 
tesas: y  si  ella  está  brava,  aun  no  consiente  en  sí 
carracas. 

La  mar  naturalmente  es  loca:  porque  se  muda 
á  cada  cuarto  de  luna:  y  del  rey  al  labrador  no 
hace  ninguna  diferencia. 

La  mar  no  sufre  necios,  ni  perezosos:  porque 
conviene  al  que  allí  anda  ser  muy  vivo  en  el 
negociar:  y  diligentísimo  en  el  navegar. 

La  mar  es  capa  de  pecadores,  y  refugio  de 
malhechores:  porque  en  ella  á  ninguno  dan  suel- 
do por  virtuoso:  ni  le  desechan  por  travieso. 

La  mar  disimula  con  los  viciosos,  mas  no  es 
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amiga  de  tener  consigo  cobardes:  porque  en  mal 
punto  entra  en  ella,  el  que  es  cobarde  para  pe- 
lear, y  temeroso  de  navegar. 

La  mar  es  muy  maliciosa,  y  siempre  han  de 
tomar  sus  cosas  al  revés:  porque  en  la  calma  y 
bonanza  arma  para  hacer  tormenta:  y  en  la  tem- 
pestad y  tormenta  apareja  para  hacer  bonanza. 

La  mar  es  aficionada  con  unos  y  apasionada 
con  otros:  porque  si  se  le  antoja,  á  uno  sustenta- 
rá la  vida  veinte  años  y  á  otro  la  quitará  el  pri- 
mero día. 

La  mar  es  muy  enemiga  de  todo  lo  con  que 
se  sustenta  la  vida  humana:  porque  el  pescado 
es  flemoso,  el  aire  es  importuno,  el  agua  es  sa- 
lobre, la  humedad  es  dañosa:  y  el  navegar  es  pe- 
ligroso. 

La  mar  á  nadie  tiene  contento  de  cuantos 
en  ella  andan  navegando:  porque  los  cuerpos 
tráelos  cansados  con  la  mala  vida:  y  los  corazo- 
nes están  con  sobresalto  de  alguna  peligrosa  tor- 
menta. 

La  mar  como  tiene  los  aires  más  delica- 
dos, hace  á  los  estómagos  que  estén  siempre 
hambrientos:  mas  ya  le  perdonaríamos  la  gana 
que  nos  pone  de  comer,  por  la  fuerza  con  que 
nos  hace  revesar. 

La  mar  á  nadie  convida,  ni  á  nadie  engaña 
para  que  en  ella  entren,  ni  della  se  fíen;  por- 
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que  á  todos  muestra  la  monstruosidad  de  sus 
peces,  la  profundidad  de  sus  abismos,  la  hincha- 
zón de  sus  aguas,  la  contrariedad  de  sus  vientos, 
la  braveza  de  sus  rocas,  y  la  crueldad  de  sus  tor- 
mentas: de  manera  que  los  que  allí  se  pierden, 
no  se  pierden  por  no  ser  avisados:  sino  por  unos 
muy  grandes  locos. 

La  mar  de  todos  se  deja  ver,  se  deja  pescar, 
se  deja  navegar  y  se  deja  enseílorear:  mas  junto 
con  esto  á  todos  los  que  en  ella  entran  les  quita 
la  jurisdicción:  y  ninguno  es  poderoso  para  mu- 
dar á  ella  la  condición.  No  decimos  más  en  este 
caso:  sino  que  la  vida  de  la  galera  déla  Dios  á 
quien  la  quiera.  Amén. 


CAPÍTULO  X 

De  las  cosas  que  el  mareante  se  ha  de  proveer 
para  entrar  en  la  galera 


¡R&  BKg^^^  ICHO  algo  de  los  privilegios  de 
tí  p^flik^l  'a  galera  y  de  las  condiciones  de 
111  ffl^lÉ  1  ^a  ,llar:  110  nos  Que<^a  3ra  en  es^e 
IH  ralÉP\^l  sermón  que  decir  sino  de  las  co- 
™   Mmi^^Sl|Sas  necesarias  para  navegar:  por- 
que no  abasta  que  el  pasajero  vaya  avisado  de 
todas  las  cosas  de  que  se  ha  de  guardar:  sino  que 
también  ha  de  entrar  proveído  de  lo  que  hubiese 
menester. 

Es  saludable  consejo,  que  todo  hombre  que 
quiere  entrar  en  la  mar,  ora  sea  en  nao,  ora  sea 
en  galera:  se  confiese  y  se  comulgue  y  se  enco- 
miende á  Dios,  como  bueno  y  fiel  cristiano:  por- 
que tan  en  ventura  lleva  el  mareante  la  vida 
como  el  que  entra  en  una  aplazada  batalla. 
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Es  saludable  consejo,  que  antes  que  el  buen 
cristiano  entre  en  la  mar,  haga  su  testamento, 
declare  sus  deudas,  cumpla  con  sus  acreedores, 
reparta  su  hacienda,  y  se  reconcilie  con  sus  ene- 
migos, gane  sus  estación  es,  haga  sus  promesas, 
y  se  absuelva  con  sus  bulas:  porque  después  en 
la  mar,  ya  podría  verse  en  alguna  tan  espanta- 
ble tormenta  que  por  todos  los  tesoros  desta 
vida:  no  se  querría  hallar  con  algún  escrúpulo 
de  conciencia. 

Es  saludable  consejo,  que  el  curioso  marean- 
te ocho,  ó  quince  días  antes  que  se  embarque, 
que  procure  de  alimpiar  y  evacuar  el  cuerpo,  ora 
sea  con  miel  rosada,  ora  con  rosa  alejandrina, 
ora  con  buena  cañasixtola,  ora  con  alguna  pil- 
dora bendita,  porque  naturalmente  la  mar  muy 
más  piadosamente  se  ha  con  los  estómagos  va- 
cíos: que  con  los  repletos  de  humores  malos. 

Es  saludable  consejo,  y  aun  aviso  no  poco 
bueno,  que  cuando  hubiere  de  navegar,  nave- 
gue en  galera  que  la  fusta  sea  nueva  y  la  chus- 
ma sea  ya  en  el  remar  curtida:  porque  después 
allá  en  la  mar  al  tiempo  que  quieren  doblar 
una  punta,  pasar  un  golfo,  embestir  con  otra  ga- 
lera, dar  caza  á  otra  armada,  ó  les  sobreviniere 
alguna  endiablada  borrasca  la  galera  nueva  tié- 
nese  bien  á  la  mar, y  la  chusma  vieja  vale  mucho 
para  remar. 
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Es  saludable  consejo,  trabaje  el  pasajero  mu- 
cho de  elegir  para  su  navegación  galera  afamada 
y  fortunada:  en  la  cual  no  haya  acontecido 
alguna  notable  desdicha:  porque  la  fortuna 
también  muestra  su  ferocidad  en  la  mar  como 
en  la  tierra:  y  más  allende  de  esto,  no  me  pare- 
ce sano  consejo:  osarse  nadie  arrojar, y  aventurar 
su  vida,  á  do  sabe  que  allí  perdió  otro  su  vida  y 
la  honra. 

Es  saludable  consejo,  que  antes  que  el  pasa- 
jero se  vaya  á  embarcar,  vaya  á  visitar,  y  á  ha- 
blar al  capitán  de  la  galera,  y  le  diga  muy  bue- 
nas palabras,  y  aun  le  haga  algunos  comedL 
mientos:  es  á  saber,  que  si  está  en  la  galera,  le 
envíe  algún  refresco,  y  si  es  salido  á  tierra  le 
convide  ó  acompañe:  porque  los  capitanes  de 
galera  como  desean  viento,  andan  con  viento, 
viven  con  el  viento,  navegan  con  viento,  todavía 
se  les  apega  algo  del  viento:  y  con  esto  quieren 
de  los  amigos  ser  honrados,  de  los  enemigos  ser 
temidos:  y  de  sus  pasajeros  servidos. 

Es  saludable  consejo:  que  á  la  hora  que  en- 
trare en  la  galera  se  haga  con  el  cómitre:  porque 
le  deje  pasear  por  crujía,  se  haga  con  algún  re- 
mero: porque  le  alimpie,  se  haga  con  el  piloto 
porque  le  admita  consigo,  se  haga  con  el  algua- 
cil porque  le  favorezca,  se  haga  con  el  cocinero 
p  rque  le  deje  llegar  al  fogón,  se  haga  con  los 
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espaldares  porque  le  sirvan  en  popa,  y  se  haga 
con  los  proeles  porque  le  saquen  á  tierra:  por- 
que si  á  cada  uno  de  éstos  no  tiene  contento:  él 
entró  en  la  galera  en  muy  mal  punto. 

Es  saludable  consejo,  en  que  antes  que  se  em- 
barque, haga  alguna  ropa  de  vestir,  que  sea  recia 
y  aforrada,  más  provechosa  que  vistosa:  con  que 
sin  lástima  se  pueda  asentar  en  crujía,  echar  en 
las  ballesteras,  arrimarse  en  popa,  salir  á  tierra, 
defenderse  del  calor,  ampararse  del  agua,  y  aun 
para  tenerla  la  noche  por  cama:  porque  las 
vestiduras  en  galera  á  más  han  de  ser  para  abri 
gar:  que  no  para  honrar. 

Es  saludable  consejo,  que  el  curioso,  ó  deli- 
cado pasajero  se  provea  de  algún  colchoncillo 
terciado,  de  una  sábana  doblada,  de  una  manta 
pequeña,  y  no  más  de  una  almohada:  que  pen- 
sar nadie  de  llevar  á  la  galera  cama  grande  y 
entera  sería  dar  á  unos  que  mofar  y  á  otros  que 
reir:  porque  de  día  no  hay  á  donde  la  guardar: 
y  mucho  menos  de  noche  donde  la  tender. 

Es  saludable  consejo,  que  para  su  provisión 
haga  hacer  bizcocho  blanco,  compre  tocino 
añejo,  busque  muy  buen  queso,  tome  alguna 
cecina,  y  aun  alguna  gallina  gruesa:  porque  es- 
tas y  otras  semejantes  cosas  no  las  excusa  de 
comprar  el  que  quisiere  navegar. 

Es  saludable  consejo,  que  el  honrado  pasajero 
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haga  provisión  de  algún  barril,  ó  bota,  ó  cuero 
de  muy  buen  vino  blanco:  el  cual:  si  posible 
fuere  sea  añejo,  blando  y  oloroso:  porque  des- 
pués, al  tiempo  de  revesar,  preciará  tener  allí 
más  una  gota,  que  en  otro  tiempo  una  cuba  y 
más  y  allende  de  esto  el  sabor  le  reformará  el 
estómago:  y  el  olor  le  confortará  la  cabeza. 

Es  saludable  consejo, que  el  que  quiere  comer 
limpio,  se  provea  de  algún  mantel,  pafiizuelo, 
olla,  cántaro,  y  copa:  porque  estas  menudencias 
pocas  veces  las  suele  en  la  galera  nadie  vender: 
y  mucho  menos  prestar. 

Es  saludable  consejo,  en  especial  al  que  es  un 
poco  bisoflo,  que  si  llevare  á  la  mar  alguna  arca 
con  bastimento,  algún  serón  con  armas,  algún 
barril  con  vino,  algún  lío  con  ropa,  ó  alguna  caja 
con  escrituras,  luego  haga  al  capitán  que  lo  vea, 
al  escribano  que  lo  registre,  y  al  cómitre  que  lo 
guarde:  á  causa  que  en  galera  por  escrúpulo  de 
conciencia,  no  dejan  de  aguja  arriba. 

Es  saludable  consejo,  mire  mucho  á  quien  se 
allega,  con  quien  entra,  de  quien  se  fía,  con 
quien  habla,  y  aun  con  quien  juega:  porque  son 
tan  avisados  y  tan  taimados  los  de  la  galera, 
que  si  le  sienten  al  pasajero  que  es  un  poco  ne- 
cio, jugarán  con  él  tres  al  mohino. 

Es  saludable  consejo,  que  á  la  hora  que  em- 
barcare en  la  galera  importune  al  capitán,  rué- 
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gue al  cómitre,  soborne  al  alguacil,  y  aun  se  haga 
con  algún  remero:  para  que  si  no  le  dieren  lu- 
gar en  popa,  ó  le  admitieren  en  alguna  cámara, 
que  á  lo  menos  le  señalen  alguna  ballestera:  por- 
que si  en  esto  es  descuidado  y  perezoso,  téngase 
por  dicho  y  condenado,  en  que  no  hallará  de  día 
á  do  se  asentar,  y  mucho  menos  de  noche  do 
se  acostar. 

Es  saludable  consejo,  que  como  en  la  galera 
no  haya  mucho  que  hacer  ni  menos  que  nego- 
ciar: ver  allí  el  pasajero  que  lo  más  del  día  y  de 
la  noche  se  ocupan  en  contar  novelas,  hablar 
cosas  vanas,  blasonar  de  sus  personas,  alabar  á 
sus  tierras,  y  aun  relatar  vidas  ajenas:  y  en  se- 
mejantes pláticas  y  liviandades,  debe  mucho  el 
pasajero  cuerdo  guardarse  de  no  ser  prolijo,  no- 
velesco, vocinglero,  mentiroso,  entrometido,  cho- 
carrero  y  porfiado,  porque  más  pena  da  en  la 
mar  una  conversación  pesada,  que  no  la  mala 
vida  de  la  galera:  y  parece  esto  muy  claro,en  que 
la  marea  de  cuando  en  cuando  os  hace  revesar:  y 
un  necio  porfiado  cada  hora  os  hace  desesperar. 

Es  saludable  consejo,  para  el  pasajero  que 
presume  de  ser  cuerdo  y  honrado:  compre  algu- 
nos libros  sabrosos  y  unos  horas  devotas:  porque 
de  tres  ejercicios  que  hay  en  la  mar:  es  á  saber, 
el  jugar,  el  parlar  y  el  leer  el  más  provechoso 
y  menos  dañoso  es  el  leer. 


Es  saludable  consejo,  ántes  que  se  embarque 
el  pasajero,  se  provea  de  anzuelos,  cordel,  cebo 
y  cañas:  para  que  cuando  alguna  vez  estuvie- 
ren en  calma  ó  metidos  en  alguna  cala,  ó  cogi- 
dos tras  alguna  roca,  ó  puesta  la  proa  en  tierra: 
saque  sus  aparejos,  y  se  ponga  á  tomar  algunos 
pescados,  pues  tomará  recreación  en  los  pescar, 
y  gran  sabor  en  los  comer:  porque  muy  mejor 
le  está  en  su  ánima,  y  aun  á  su  bolsa  irse  á 
pescar  peces  á  proa:  que  no  estarse  jugando  di- 
neros en  popa. 

Es  saludable  consejo,  que  el  mareante  rega- 
lado se  provea  de  pasas,  higos,  ciruelas,  almen- 
dras, diacitrón,  dátiles,  confites,  y  de  alguna  de- 
licada conserva:  porque  en  haciendo  marea,  ó 
sobreviniendo  la  tormenta,  como  luego  las  ar- 
cadas son  á  la  puerta,  y  el  revesar  en  casa,  y 
se  quita  la  vista,  y  se  pierde  el  comer:  si  en 
aquella  hora  y  conflicto  no  tiene  el  pobre  pasa- 
jero alguna  conserva  confortativa:  yo  le  mando 
mala  ventura. 

Es  saludable  consejo,  se  provea  para  un  me- 
nester de  una  ristrae  de  ajos,  de  un  horco  de  ce- 
bollas, de  una  botija  de  vinagre,  de  una  alcu- 
za de  aceite,  y  aun  de  un  trapo  de  sal:  porque 
dado  caso  que  son  manjares  rústicos,  y  vasco- 
sos,  no  son  delicados  para  se  marear,  ni  muy 
codiciosos  para  hurtar:  y  más  allende  de  esto 
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ya  puede  ser  de  que  con  migas,  y  agua,  y  sal,  y 
aceite,  haga  un  tal  gazpacho  que  le  sepa  me- 
jor que  un  capón  en  otro  tiempo. 

Es  saludable  consejo,  que  todo  bien  mareante 
se  provea,  de  pantuflos  de  corcho,  de  zapatos 
doblados,  de  calzas  marineras,  de  bonetes  mon- 
teros, de  agujetas  dobladas,  y  de  tres  ó  cuatro 
camisas  limpias:  porque  es  de  tal  calidad  el 
agua  de  la  mar,  y  la  disposición  de  la  galera: 
que  primero  las  ha  de  ensuciar  todas,  que  se 
pueda  jabonar  una. 

Es  saludable  consejo,  y  mayormente  para  los 
hombres  regalados,  y  estómagos  delicados:  se 
provean  de  algunos  perfumes,  menjuy,  estora- 
que, ámbar,  ó  aloes,  y  sino  de  alguna  buena 
poma  hechiza:  porque  muchas  veces  acontece, 
que  sale  tan  gran  hedor  de  la  sentina  de  la  gale- 
ra, que  á  no  traer  en  qué  oler:  hace  desmayar,  y 
provoca  á  revesar. 

Es  saludable  consejo,  y  aviso  muy  necesario: 
que  al  tiempo  que  en  la  galera  viere  el  pasajero 
alzar  el  ancla,  cojer  los  remos,  meter  el  barco, 
apartarse  de  tierra,  mudar  la  vela,  y  andar  gran 
grita:  calle,  recójase,  y  no  diira  palabra,  ni  ande 
por  la  galera:  porque  los  marineros  como  son 
unos  desesperados,  y  aun  agoreros:  tienen  por 
grandísimo  agüero,  si  en  el  conflicto  de  la  tor- 
menta oyen  hablar,  ó  hallan  en  quien  tropezar. 
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Es  saludable  consejo,  mire  por  sí  el  pasajero, 
á  que  no  ose  de  día  traer  por  la  galera  los  pies 
descalzos,  ni  dormir  de  noche  la  cabeza  descu- 
bierta: porque  á  los  pies  le  hará  mal  la  hume- 
dad, y  á  la  cabeza  el  sereno:  de  lo  cual  sino  se 
guarda  en  la  mar  mucho,  no  podrá  escapar  ni 
salir  de  la  galera,  sino  cargado  de  algún  catarro: 
ó  muy  malamente  sordo. 

Es  saludable  consejo,  y  aun  necesario  y  pro- 
vechoso: que  cada  pasajero  trabaje  en  la  mar, 
de  tener  siempre  el  estómago  muy  templado,  y 
no  de  manjares  cargado:  es  á  saber,  comiendo 
poco,  y  bebiendo  ménos:  porque  si  en  la  tierra 
es  inhonesto,  en  la  mar  es  inhonesto,  y  para  el 
tiempo  de  la  tormenta  muy  peligroso:  comer 
hasta  regoldar  y  beber  hasta  revesar.  Y  porque 
no  parezca  hablar  de  gracia,  pasando  el  golfo 
de  Narbona  con  una  gravísima  tormenta,  vi  en 
mi  galera  uno  que  estaba  borracho,  y  relleno, 
el  cual  en  dos  arcadas  echó  la  comida,  y  con  la 
tercera  revesó  el  ánima. 

Es  saludable  y  experimentado  consejo,  para 
que  uno  no  se  maree,  ni  revese  en  la  mar:  pon- 
ga un  papel  de  azafrán  sobre  el  corazón,  y  estése 
quedo  sobre  una  tabla  en  el  hervor  de  la  tor- 
menta: porque  si  esto  hace  puede  estar  bien  se- 
guro, que  no  se  le  revolverá  el  estómago:  ni  se 
le  desvanecerá  la  cabeza. 
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En  toda  la  navegación  que  hicimos  con  mi 
señor  y  mi  amo  César,  cuando  ól  fué  á  con- 
quistar á  la  gran  Túnez  de  Africa,  estos  consejos 
tomé  para  mí,  y  me  dieron  la  vida:  digo  la  vida 
del  cuerpo  porque  la  vida  del  ánima  allá  nos  la 
darán  en  la  gloria.  Acl  quam  nos  perducat  Jesús 
Christus  fílius  Dei  qui  cumPatre  et  Spíritu  San- 
to vivit,  et  regnat  in  simula  sceculorum,  Amen. 


Aquí  se  acaba  el  libro  que  trata  de  los  inventores 
de  marear,  y  de  los  trabajos  que  pasan  los  que 
navegan  en  galera.  Copilado  por  el  Ilustre 
señor  D.  Antonio  de  Guevara,  Obispo  de 
Mondoñedo,  Predicador  y  Cronista  y 
del  Consejo  de  su  Cesárea  Majestad: 
Fué  impreso  en  la  muy  leal  y 
muy  noble  Villa  de  Yalladolid: 
por  industria  del  honrado 
impresor  de  libros  Juan 
de  Villaquirán.  Acabó- 
se á  XIII  de  Junio 
de  MDXLV. 
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Nota.  Impreso  este  libro  lejos  de  nuestra  presencia  se 
han  deslizado  algunas  erratas,  más  délas  que  ordinariamen- 
te se  toleran,  y  que  recomendamos  á  la  benevolencia  del 
lector.  En  la  reimpresión  del  tratado  de  Fr.  Antonio  de 
Guevara,  hemos  tenido  á  la  vista  las  primeras  ediciones  y 
las  últimas,  y  cotejando  unas  y  otras,  seguimos  la  ortogra- 
fía de  nuestro  tiempo  en  cuanto  no  altera  el  rancio  sabor 
del  libro. 


FUÉ  REIMPRESO 
este  libro,  que  trata  de  los  inventores  del  Arte 
de  Marear,  á  expensas  de  Don  Julián  de  San 
Pelayo,  en  Bilbao,  c  \  la  oficina  de  José  de 
Astuy ,  á  la  mayor  honra  del  autor  y 
aumento  de  las  buenas  letras.  Acabóse 
el  día  XV  de  Junio  de 
MDCCCXCV. 
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